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    Tú ensanchas el camino ante mis pasos


    Y mis pies no vacilan. 


    Salmo 18:37


    


    

  



  

     


     


     


     


    Prefacio


     


    Querida Aria:


     


    Es broma. Hola nena, ¿Cómo estás? Yo estoy bien. Aquí es todo muy diferente. No puedo darte muchos detalles. Sé que estás preocupada y quería darte alguna señal de vida, dudo que pueda volver a escribirte. 


     


    Sabes que te quiero, ¿verdad? No dejo de pensar en ti. Estoy contando los días para volver a verte, espero que estés esperándome, es lo único que me mantiene con ganas de volver. Recuerda diciembre.


     


    Te quiere, Jared.
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    Volví a mirar de nuevo la letra de Jared en ese papel arrugado y roto. Habían pasado tres años desde que me envió la carta, y ya hacía cuatro años desde que se fue a España. Pasé las yemas de mis dedos por su letra cursiva y suspiré llenando mis pulmones de aire y soltándolo.


    Lamí mis labios, doblé de nuevo el papel y lo metí en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Me maquillé y me puse mis tacones. 


    Había perdido todas las esperanzas de que Jared volviera. Justamente, la semana pasada hacia cuatro años desde que se fue. Mi corazón se encogió. Negué con la cabeza intentando despejar esas ideas. Él me lo había prometido, pero la idea de que podría haber encontrado a alguien me ponía enferma.


    —¿Dónde vas? - me preguntó mi hermano.


    —Tengo que ir a la universidad por el certificado de nota- cogí mi bolso.


    —¿Puedo ir contigo? - preguntó.


    —Claro, vístete - cogí las llaves y abrí la puerta. Lo esperé fuera y mordí mi labio impaciente. 


    La puerta del ascensor se escuchó.


    —¡Aria! ¿Has visto mi móvil? - gritó mi hermano . 


    Entré un poco en casa. - No, ¿no lo dejaste en el salón?


    —No lo sé - dijo frustrado.


    —No tardes - volví a salir y me encontré a un chico, estaba parado a mitad del pasillo. 


    Me quedé mirándolo. Dejé de respirar cuando unos ojos mieles miraron los míos. 


    Se veía diferente, sus brazos y su cuello estaban  llenos de tatuajes y su masa muscular había aumentado . Su pelo estaba rapado por los lados y la parte superior estaba más larga y recogida en una pequeña coleta. Su rostro se había endurecido y llevaba más barba. Sus músculos se tensaban en sus brazos debido a que llevaba dos maletas en peso y sus pantalones vaqueros estaban rasgados. 


    Sentí los latidos de mi corazón aumentar mientras me congelaba allí bajo su mirada. Mi cerebro dio la orden a mis piernas de que debía moverme. Caminé hacia él sin apartar mi mirada de sus ojos. 


    —¿Jared? - susurré quedándome a mitad de camino.


    —Aria - murmuró lamiendo sus labios.


    —Oh dios mío - jadeé cubriendo mi boca con mi mano. 


    Acorté la distancia que nos separaba mientras Jared dejaba las maletas en el suelo. Abrió sus brazos para recibirme y nuestros pechos chocaron cuando lo abracé. Jared me alzó y rodeé su cadera con mis piernas. Una de  sus manos tocaba mi cabello mientras que la otra sujetaba una de mis piernas. 


    —Te he echado de menos - sollocé en su cuello.


    —Yo también, no sabes cuánto - susurró.


    —No vuelvas a dejarme, por favor - me separé de él para mirar sus ojos.


    —No volveré a hacerlo de nuevo. - tocó mi rostro y me acercó a sus labios.


    Movimos nuestros labios en sincronía dulcemente. Jared me bajó de su cintura sin separar nuestros labios. Cogió mis caderas y me acercó más a él mientras acariciaba su nuca.


    —Te amo. – susurró a centímetros de mis labios. 


    —Yo también.


    —Aria ya lo he encontrado, podemos ir… - la voz de mi hermano se desvaneció. 


    Me separé de Jared. Erik me miraba, o mejor dicho, nos miraba con una ceja alzada.


    —Hola, Jared - dijo mi hermano acercándose y dándole la mano a Jared. Este la estrechó. - Te veo… cambiado.


    —Tú has crecido - Jared sonrió y Erik lo imitó. 


    — ¿Dónde ibais? - preguntó. 


    Miré hacia arriba para mirar a Jared.- Iba a la universidad a recoger unos papeles.


    —¿Universidad? - alzó una ceja y asentí. Jared sonrió - ¿Mi chica es universitaria? 


    Sonreí mientras que mis mejillas se teñían de rojo levemente. – Me gradué hace unos días. 


    Jared sonrió y besó mi coronilla. - ¿Puedo acompañaros? - miré sus ojos y él se veía realmente cansando.


    —Pareces cansado. ¿Por qué no descansas? - dije tratando de parecer segura.


    —Sí, creo que será lo mejor - murmuró cogiendo mi mano. - Nos veremos cuando duerma un rato. 


    Mi hermano entró en casa dejándonos un poco de intimidad. - Aunque si cuando vengas quieres unirte a mí, puedes hacerlo. - besó mis nudillos. Asentí torpemente. Jared cogió las maletas y las dejó en su puerta.


    —Jared - murmuré - ¿Volverás a estar ahí cuando venga? ¿No te irás?


    —Nena - me estremecí al escucharlo llamarme así - No me iré a ningún lado - acarició mi mejilla. - Estoy aquí para quedarme - susurró cerca de mis labios - ¿Está bien? - Asentí. - Te estaré esperando.


    —Erik, vamos - dije avisando a mi hermano. 


    Jared me cogió del mentón y juntó nuestros labios.


    Mi hermano salió y Jared y yo nos separamos. - Nos vemos luego - me guiñó un ojo. 


    —Si, adiós. - Jared se metió en su casa.


    —¿Vamos? - me dijo mi hermano. 


    Lo miré.


    —Si - sacudí mi cabeza como si todo esto fuese un sueño.


    Me metí en el ascensor con mi hermano. - ¿Has visto lo mismo que yo? - susurré.


    —¿A Jared? Si, aunque está muy cambiado… Está más…


    —Fuerte - completé su frase - guapo, sexy - jadeé - ¿Cómo puede haberse vuelto más guapo?


    —No iba decir eso, pero bueno… - salimos del ascensor.


    —¿Entonces? - salimos a la calle.


    —Se ve más peligroso - me quedé pensando sobre eso. 


    Mi hermano me metió prisa mientras que esperaba en la puerta del pasajero a que abriera el coche. Saqué las llaves del coche de mi bolso y abrí.


    Me monté en el coche mientras que mi hermano ponía la radio y le daba volumen .Solo estaba pensando, me sentía rara y confusa al ver a Jared de nuevo aquí. Ni siquiera podía creérmelo.


    —¿Dónde vas? - me preguntó mi hermano. 


    Fruncí el ceño y me di cuenta de que me había saltado la calle que iba hacia la universidad. 


    —No estaba prestando atención – me metí por otra calle. 


    —Ya veo - murmuró. 


    Intenté concentrarme en la carretera. Por una parte, estaba feliz de tener a Jared aquí, era como un sueño. Por otra parte, estaba aterrada.


     


    Dejé el coche en el aparcamiento de la universidad y suspiré antes de bajarme. Me colgué el bolso y cerré el coche para después escuchar la voz de amiga.


    —¡Aria! - me llamó Paula.


    —Hola - la abracé cuando llegó a mí.


    —¿Has estado llorando? - miró mis ojos.


    —Y marreándose - murmuró mi hermano mientras empezamos a caminar.


    —¿Qué? - dijo asombrada.


    —Jared ha vuelto - decir esas palabras por fin, sonaba bastante raro.


    —¿Jared ha vuelto? ¿Estás bien? - agarró mi brazo.


    —Si, solo un poco confusa, no sé qué hacer. Tengo que hablar con él - entramos en el edificio y el aire acondicionado alivió el calor.


    —Es lo mejor - nos paramos en secretaria.


    Había un chico preguntando así que miré a Paula - ¿Sabes algo de Jennifer? Se supone que si Jared está aquí, Cody también tiene que haber vuelto. 


    —No, no he hablado con ella. – movió su cabeza de un lado a otro. – Supongo que nos encontraremos todos en la barbacoa de esta noche. – lamí mis labios y la secretaria carraspeó llamando mi atención. 


    —Oh, perdone – me acerqué al mostrador y dejé reposar mis brazos allí. – Quería mi certificado de nota. 


    —¿Cómo se llama? 


    —Aria Watson – saqué mi carnet de identidad y se lo entregué. 


     


     


    Llegué a casa y me quité la ropa dándome una ducha fría para despejar mi mente. Me puse unos jeans negros y una camiseta blanca de tirantes ancha que me llegaba por mi ombligo. Dejé que mi pelo cayera mojado y ondulado por mi espalda. Cogí mi móvil y las llaves y salí de casa después de despedirme de mi hermano. Llamé al timbre y Kristen no tardó en abrirme.


    —Hola – le sonreí. 


    —Hola – me dejó pasar. - ¿Vienes a hablar con Jared? - asentí. - Él ha salido a ver a su madre, Ryan y yo nos iremos a tomar algo para que tengáis… intimidad – me sonrió dándome seguridad – Nos veremos después en la barbacoa. 


    —Está bien. 


    Les había contado a las chicas todas mis inseguridades, y ahora, era el momento de contárselas a Jared.


    Esperé sentada en el sofá a que Jared llegara mientras que en mi cabeza pensaba lo que iba a decirle. Todo esto me recordaba a cuando estuve esperándolo hace cuatro años a que viniera de despedirse de Pattie. Metí mi rostro entre mis manos mientras que apoyaba los codos en las rodillas. Mordí de nuevo mi labio nerviosa. 


    Cogí mi móvil y miré la hora. Me levanté y fui a la cocina a por un vaso de agua. Volví al salón y empecé a andar de un lado a otro. Ya estaba atardeciendo, así que encendí la luz.


    Escuché la cerradura y la puerta abrirse, mi corazón se aceleró mientras mi estómago tiraba en todas direcciones. Jared apareció por la puerta del salón, cuando me vio sonrió de lado.


    —Hola - dijo quitándose la chaqueta y dejándola en el sofá. Miré sus brazos descubiertos por la camiseta blanca de tirantes. - ¿Has terminado todo lo que tenías que hacer hoy? - metió sus manos en los bolsillos.


    —Sí - lamí mis labios.


    —Eso está bien - me miró intentando ver más allá de mi mirada. Jared sacó sus manos de sus bolsillos y se acercó a mí, pero retrocedí. Me miró confuso - ¿Que va mal? - frunció su ceño.


    —Tengo que hablar contigo - mordí mi labio nerviosa.


    —Claro, hablemos - dijo sentándose en un sofá. - Ven aquí - palmeó el sofá a su lado, pero yo me senté en el otro.


    —¿Por qué no quieres sentarte conmigo? -dijo molesto.


    —Porque no puedo pensar con claridad si estoy a tu lado- intenté mantener la calma.


    Frunció el ceño -¿Qué no puedes pensar con claridad? ¿Qué ocurre? 


    —Jared…- lo miré – Es… complicado.


    —Aria explícate - dijo intentando mantener la calma. 


    —Yo… He estado pensando durante estos cuatro años… - empecé. Cogí aire y lo expulsé intentando relajarme para formar una frase con coherencia - No se… Yo no sé…. - tragué saliva - Si quiero seguir con todo esto. - miré hacia mis manos.


    Sentí la mirada de Jared quemar sobre mi piel.- ¿Quieres dejarlo? - murmuró. 


    Ninguno de los dos dijo nada en unos segundos. Lamí mis labios secos antes de contestar. - Yo… Te he estado esperando durante cuatro años, no sé si podría soportar que me dejaras de nuevo, esto ni siquiera es una relación. 


    —Sabes que no me fui por que quise - dijo duro.


    —Lo sé, y es por eso que no soportaría que te marcharas de nuevo, que volvieras a dejarme.


    —Entonces si querías dejarlo, ¿Por qué me dijiste que me echabas de menos?


    —Porque lo he hecho.


    —¿Qué ha cambiado entre nosotros Aria?


    —Todo ha cambiado, Jared. Por dios, has desaparecido durante cuatro años, no sabía nada de ti, ni siquiera si estabas vivo o muerto. ¿Cómo crees que me siento?


    —Sabías que no podría llamarte - escupió.


    —Sí, pero se me ha hecho duro. 


    Jared levantó sus manos- Espera nena, sabes que no fue mi intención dejarte. ¿Sabes lo único que me mantenía sereno en España? Pensar en ti, en tus caricias, tus besos, en tu sonrisa. Solo tú.


    —Pero me haces daño, todo lo que pasó en esos meses… no estoy segura si quiero volver a repetirlo - Jared tensó la mandíbula.


    —No puedes dejarme - murmuró. - ¡Maldita sea Aria no puedes hacerlo! - tiró la mesa pequeña que estaba frente donde estaba sentado, haciendo que cristales volaran en todas direcciones. 


    Me levanté asustada. - ¡Después de todo lo que hemos vivido pretendes dejarme! Maté a Kevin para salvarte - me gritó.


    —Lo sé, y créeme, te lo agradezco, pero no puedes asegurarme que quizás vuelvas a tener que matar, ¿Y si tienes que volver a dejarme? ¿¡Y si te meten en la cárcel!? - perdí mis papeles - ¿¡Que pretendes que haga!? ¿Que vuelva a esperarte?


    —¡Sabias que mi vida no era de color de rosas! ¡Y lo aceptaste! Me prometiste que estarías conmigo, pasara lo que pasara - hizo gestos con sus manos.


    —Y tu prometiste no dejarme de nuevo, no hacerme daño, y lo hiciste - hice una mueca de dolor y Jared se quedó mirándome dolido.


    —Nunca fue mi intención hacerte daño, lo sabes.


    —Pero lo hiciste, no dejas de hacerlo.


    —No puedes hacerme esto - susurró - Eres mi vida, eres la única a la que quiero…


    —Encontrarás a alguien - lo interrumpí.


    —No, maldita sea - gruño - solo te quiero a ti, eres el mundo para mi Aria. Y sabes que sigues amándome - junté mis labios en una fina línea intentando no llorar. 


    Jared se acercó a mí, pisando los cristales y  retrocedí hasta chocarme con una pared. - Volveré a enamorarte - susurró a centímetros de mi rostro. - Te amo - besó mi mejilla y cerré los ojos al sentirlo. - No volveré a dejarte nunca más - puso sus manos en mi cadera


    —¿Me lo prometes? 


    —Te lo prometo - dijo cogiendo mi mentón y alzándolo para que lo mirara. - Haremos todo esto bien - rozó su nariz con la mía. - Te amo, no te imaginas cuanto - Jared acarició mi mejilla con sus pulgares y sin previo aviso lágrimas empezaron a caer de mis ojos.


    —Ven aquí, Aria - dijo Jared rodeándome con sus fuertes brazos. - No llores, odio verte llorar nena - acarició mi pelo. 


    Me aferré a él, escuchando los latidos de su corazón y su pausada respiración.


    —Lo siento - dije cuando ya llevaba un rato abrazada a él y me separé hasta volver estar apoyada en la pared. - He estado sometida a mucha presión estos últimos días.


    —No tienes que disculparte - acarició mi brazo. Miró mi cuerpo de abajo arriba. - Ahora estás más baja - susurró.


    —No llevo tacones - mordí mi labio.


    Jared rio entre dientes , cogió un mechón de mi pelo y lo lio entre sus dedos. - Aunque tengas veintidós años, sigues siendo mi pequeña. Has cambiado tu pelo - asentí.


    —Necesitaba un cambio - murmuré. Ahora mi pelo estaba un poco más claro.


    —Te ves preciosa - susurró. - No sabes cuánto he soñado con este momento. - lo miré. - Me gustaría pasar la noche contigo, pero los chicos han organizado una cena, y estamos invitados. Así que, olvídate de todo, y vamos a pasarlo bien, como en los viejos tiempos ¿vale? 


    Asentí.


    —Vamos a recoger todo esto - murmuré.


    —No te preocupes, ya lo recojo yo, si quieres puedes ir a arreglarte, aunque no lo hagas mucho, ellos van a hacer una barbacoa en casa de Chaz.


    —Está bien, te ayudaré de todos modos - me agaché y empecé a recoger los trozos de cristales y a sujetarlos en mi mano. 


    Jared fue a por una bolsa y el cepillo. Al coger un cristal, sentí la punta cortando mi piel. Solté el cristal en el suelo y miré el corte que se había formado en mi dedo índice. No tardó en empezar a sangrar. Jared entró y me miró chupando mi dedo.


    —¿Qué te ha pasado? - dijo soltando lo que llevaba en la mano.


    —Nada, solo me he cortado. - me encogí de hombros y me levanté. 


    Jared cogió mi mano y miró mi dedo.- Te lo curaré - dijo tirando de mi hacia el cuarto de baño. 


    Me senté en la tapa del inodoro y dejé el dedo debajo del grifo del lavabo mientras que Jared sacaba el botiquín. Después de que mi corte recibiera agua, Jared me echó alcohol y limpió la herida con algodón, después echó betadine y lio mi dedo con una tirita.


    —Ya está - tiró el algodón a la papelera - Como en los viejos tiempos Watson - sonrió


     


     


     


     


    Ni siquiera me había cambiado de ropa. Estaba tirada en el sofá de la casa de Jared mientras que este se cambiaba. Él tenerlo aquí era de lo más extraño. Me sentía asustada y extraña. Asustada porque sabía que quizás, con la vuelta de Jared, volverían los problemas, y no quería que Jared me dejara, no otra vez.


    Había sido secuestrada, drogada y tocada, y mi novio debido a toda eso se tuvo que ir a España, durante cuatro duros y largos años. Había estado intentando vivir sin él, para después darme cuenta de que no podía hacerlo. ¿Y si volvían los problemas? ¿Y si se tenía que ir de nuevo? ¿Y si lo metían en la cárcel? No podría soportarlo, no más. 


    —Veo que han cambiado esto - dijo entrando en el salón vestido diferente.


    —Kristen pensó que vendría bien un cambio - me levanté del sofá.


    —Está bien - murmuró - Creo que va a matarme cuando se encuentre la mesa rota.


    —Lo más probable - sonreí de lado.


    —¿Estás lista? - me preguntó.


    —Sí, creo - me miré en el espejo que Kristen había colocado en la entrada. - ¿Estoy bien? - le pregunté.


    —Estás perfecta - me miró de arriba abajo.


    —No, enserio, mi cara - dije señalándome el rostro - ¿No estoy muy pálida?


    —Para nada cariño - se acercó a mí - Estas preciosa - cogió mi rostro entre sus manos.


    —Debes de estar bromeando, parezco un zombi - susurré nerviosa. Jared rio entre dientes y negó con la cabeza.


    —No estoy bromeando - fue a besarme pero me separé de él.


    —Será mejor que vaya a por mi cartera y avise a mi madre - abrí la puerta. 


    Jared suspiró y se pasó su mano por el pelo. Entré en casa.


    —Mama - dije entrando en el cuarto de baño mientras que ella se duchaba.


    —¿Has estado con Jared? - me preguntó.


    —Si, ¿Cómo lo sabes? - entonces me acordé de mi hermano - Vale, Erik.


    —Exacto - ella salió de la ducha y lio su cuerpo en una toalla. - ¿Vas a seguir con él? - me preguntó.


    —No lo sé, mamá - jadeé - Estoy un poco confusa.


    —Has esperado que vuelva cuatro años, y en esos cuatro años, te he visto pasarlo mal por él. ¿Crees que vale la pena? - puso una toalla alrededor de su pelo. 


    Respiré hondo.


    —Aún lo quiero.


    —Entonces, no hay nada más que pensar. Y si, ya sé que vas a una barbacoa.


    —¿Cómo lo sabes? - le pregunté.


    —Paula llamó hace un rato para decirte que le dejaras tu sudadera gris.


    —Oh, claro - fruncí el ceño. - A veces me asustas mamá.


    —Cariño, yo lo sé todo - sonrió.


    —Ya veo, nos vemos luego - murmuré.


    —No llegues tarde - dijo cuando salí del cuarto de baño.


    —Tengo veintidós años, mamá. - rodé los ojos molesta mientras que ella seguía hablando más bien sola, ya que no estaba escuchándola. 


    Cogí la sudadera de mi armario y una chaqueta vaquera por si refrescaba después. Cogí mi bolso y eché las llaves, mi móvil y mi cartera. También mi cámara de fotos. Cuando salí de casa, Jared me estaba esperando.


    —¿Vamos? - preguntó Jared. 


    Asentí y cerré la puerta de casa. Jared iba delante de mí y empezó a bajar por las escaleras. Lo seguí y salimos a la calle. Su coche estaba aparcado justo enfrente.


    —Me dijo Ryan que lo has lavado - dijo refiriéndose al coche.


    —Si - me monté en el asiento del copiloto. - Y también lo arranqué para que el motor siguiera funcionando bien - me puse el cinturón y Jared me miró.


    —Gracias - arrancó el coche.


    —No hay de qué. - dejé la sudadera y mi chaqueta en los asientos de atrás, donde Jared anteriormente había dejado su chaqueta. 


    Jared empezó a conducir y yo me sentí rara de ir en el coche con él, era como volver cuatro años atrás. Pero en ese año, nosotros éramos unos niños, y ahora, habíamos crecido.


    —¿Cómo estuviste en España? - pregunté para romper la tensión que había en el ambiente.


    —Bastante bien, la verdad, salvo por el trabajo - hizo una mueca - El clima es estupendo, al igual que la comida. Creo que no he comido más en toda mi vida. - Sonreí y miré sus brazos por debajo de su camiseta de mangas cortas.


    —Pero te has mantenido en forma - Jared me miró.


    —¿Quieres tocar, nena? - sonrió Jared pícaro.


    —No, déjalo - rodé los ojos intentando ocultar una sonrisa.


    —¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido? - preguntó pendiente a la carretera.


    —La verdad es que bien - miré por la ventana. – Mi madre sigue felizmente con George. Acabo de terminar la carrera de psicología y me han cogido para el máster y aquí el clima y la comida siguen siendo igual. 


    —¿Psicología? Creo que tendrás que hacerme un análisis.


    —Cobro por cada sesión - lo miré sonriendo.


    —Nena, si lo que quieres es un esclavo sexual solo tenías que decírmelo. Lo haré encantado.


    —Jesucristo, Jared - hice drama - Siempre pensando así. ¡Eres horroroso! - reí moviendo mi cabeza de un lado a otro.


    —Yo solo me ofrezco - rio.


     


     


    No tardamos en llegar a la casa de Chaz, me bajé cogiendo la sudadera que me había pedido Paula. Jared se puso su chaqueta y llamamos a la puerta. Paula nos abrió.


    —¡Hola! - sonrió abiertamente - Cuanto tiempo sin verte, Jared - le dio un pequeño abrazo. - Pasad - nos dejó pasar.


    —Aquí tienes - dije dándole la sudadera.


    —Gracias cielo - me abrazó y Jared entró más adentro, hacia el salón. - Ahora tienes que contarme - murmuró. Nos separamos y Jared salió al patio. Chaz y él se abrazaron mientras que ambos sonreían.


    —¿Somos los primeros? - le pregunté.


    —Si, esperaremos a que lleguen las demás para que nos contéis. 


    Salimos al jardín. - Hola Aria - Chaz me dio un pequeño abrazo - ¿Cómo estás?


    —Bien, gracias - le sonreí.


    —Cariño - dijo Chaz - ¿Guardaste las cervezas en el congelador? - Paula asintió.


    —¿Cariño? - dijo Jared extrañado, pero una sonrisa tiró de la comisura de sus labios. - Hey, así que tú te metías conmigo porque estaba enamorado y tú también caíste - rio mientras le daba un golpe en el hombro.


    —Supongo que todo llega - se encogió de hombros.


    —¿Os traigo una cerveza? - dijo Paula.


    —Oh, no te preocupes, dime dónde están y voy yo a por ellas - se ofreció Jared.


    —Eres el invitado, así Aria y yo vamos organizando las cosas en la cocina. - Jared asintió. 


    Seguí a Paula hasta la cocina mientras que dejábamos allí a los chicos hablando.- Bueno, cuéntame ya - dijo impaciente


    —No puedo esperar a las demás - dijo cogiendo cuatro cervezas de la nevera.


    —Le dije todo lo que te dije que iba a decirle - ella asintió abriendo su lata de cerveza. - Y... él no se lo tomó muy bien - abrí mi lata.


    —Es normal, ¿En que habéis quedado?


    —Pues no lo sé - suspiré. - Le quiero, pero temo que vuelva a pasar algo. 


    —Aria, he sido una de las personas que te apoyó cuando Jared se fue. Dejaste de comer, no salías.... Créeme que si vuelve a irse, le daré una paliza - dijo Paula convirtiendo su mano derecha en un puño y chocando el puño con la palma de su mano izquierda.


     


    


  




   


   


   


   


  

     
2


     


     


    Jared


     


    Vi a Aria ir detrás de Paula y no pude evitar mirar su trasero.- ¿Cómo te fue en España? - preguntó.


    —Como el infierno - me quité mi chaqueta y me senté en una silla.


    —¿Mucha mierda allí? - se sentó en una silla que estaba en frente mía.


    —Demasiada, por lo demás bien, aprendí rápido el idioma, el suficiente para sobrevivir, y todo bien.


    Chaz suspiró - Me alegro de que estés de vuelta, y aunque Aria no lo demuestre, ella también está contenta de tenerte aquí.


    —Sinceramente, no sé qué va mal con ella - suspiré frustrado.


    —Lo ha estado pasando mal, eso es todo. La dejaste cuando aún no se había recuperado de Kevin. Ha sido duro – mi amigo se encogió de hombros mientras ponía hamburguesas en la barbacoa. – He estado con ella en el proceso de superación y ha sido difícil. 


    Me quedé mirando las hamburguesas hacerse. Sabía que no había sido fácil, pero no podía rendirse, no ahora. 


    —Voy a hablar con ella - me puse en pie. - Tengo que arreglar esto.


    —Suerte - escuché decir a Chaz detrás de mí. 


    Me acerqué a la cocina y escuché a Paula hablar.


    —.... Le daré una paliza - dijo esta. Me apoyé en el marco de la puerta.


    —¿A quién vas a darle una paliza Paula? - ellas miraron hacia atrás sorprendidas.


    Se encogió de hombros - Cosas de chicas - cogió tres cervezas. Se acercó a mí y me dio una. - Voy a ver si Chaz necesita ayuda - me aparté y ella salió de la cocina. Abrí mi lata y me quedé mirando a Aria, hasta que bajó su mirada. Le di un trago a mi cerveza y la dejé en la encimera acercándome a Aria.


    —¿Puedes decirme que está mal? - me apoyé en la encimera, quedando frente a ella.


    —Nada va mal - me miró.


    —Odio cuando mientes - crucé mis brazos. - ¿Por qué no me amas? - en sus ojos pude ver confusión.


    —Te amo, solo necesito acostumbrarme a tenerte aquí.


    —Volveremos a ser los mismos - me acerqué a ella. - Voy a luchar por lo nuestro, y espero que luches conmigo - cogí una de sus manos.


    Ella sonrió de lado mirando nuestras manos.- ¿Mientras que recordamos diciembre?


    —Recordando diciembre cariño - besé sus nudillos. 


    Ella me miró con tristeza en sus ojos. El timbre sonó haciéndonos saber que los demás estaban en la puerta. La miré de arriba abajo. - ¿Te he dicho que estas muy sexy? - ella me miró y se sonrojó como una chica de quince años.


    —No - mordió su labio.


    —Pues estás condenadamente sexy nena - la cogí de su cintura y la acerqué a mí. 


    Aria puso sus manos en mi pecho y lamió sus labios. Me acerqué a ella para besarla.


    —Hola parejita - dijo Christian. Gruñí y me separé a regañadientes de Aria para mirar a mi inoportuno amigo. - ¿Interrumpo algo? - alzó una ceja.


    —No


    —Sí.


    —Vamos Evans - Christian se acercó a mí y me abrazó. -Te hemos extrañado por aquí - se separó de mí.


    —Vamos fuera - escuchamos la voz de Paula. 


    Cogí la mano de Aria y nos dirigimos hacia el patio. Saludé a Jennifer y Aria saludó a Cody.


    Las chicas se sentaron a hablar alrededor de la mesa y nosotros hablábamos cerca de la barbacoa.


    —¿Os la habéis arreglado bien sin nosotros? - preguntó Cody.


    —Pero ¿Quién te crees que somos? - dijo Christian ofendido. - La pregunta es... ¿Os la habéis arreglados bien ustedes sin nosotros?


    —Claro que sí – dijo Cody. Bebí de mi cerveza mientras veía a Aria hablar con las chicas.


    —¿Qué ha pasado con el resto de los skinhead? - le pregunté a Chaz.


    —Ellos se fueron, pero no creo que para siempre, siguen queriendo el territorio - hice una mueca. - ¿Y todo bien con los intercambios?


    —Perfecto, un barco salió de Colombia y llegará a Canadá en unas semanas. - asentí. 


    Vi que Aria se metió en casa con el teléfono en la oreja. Miré a mi alrededor y vi que no fui el único que estaba pendiente de Aria, Christian también la miraba. 


    —Ahora vengo - le di el último trago a mi cerveza y la dejé en una pequeña mesa que teníamos allí.


    Abrí la puerta corredera y la encontré hablando de espaldas a mí. 


    —Oh, gracias Max, eres un amor...... si, vale, adiós - colgó.


    —¿Quién es Max y por qué es un amor? - Aria se sobresaltó y se giró nerviosa.


    —Bueno, Max es un amigo de Jennifer.


    Asentí lentamente mientras que cruzaba mis brazos - ¿Por qué estabas hablando con un amigo de Jennifer?


    —Ella... antes de saber que hoy venia Cody, había quedado con él, así que yo... hablé con Max.


    —¿Y por qué es un amor?


    —¿Esto es un interrogatorio? - alzó una ceja.


    —Vaya, creo que cambiamos los puestos, ¿no? - también alcé una ceja.


    —Esto no es gracioso - hizo una mueca.


    —¿Vas a responderme? - ella negó - es un ADC.


    —¿Qué es un ADC?


    —Asuntos De Chicas - se encogió de hombros y solté una carcajada.


    —¿Enserio? - asintió. - De acuerdo, entonces, creo que no debo meterme en un ADC ¿no?


    —No – sonrió.


    —Pero ¿Todo está controlado?


    —Todo controlado mi capitán - puso los pies juntos y su mano recta en su frente como si fuera un soldado. - No hay peligro a la vista.


    Reí - Descanse soldado - me acerqué a ella. - ¿Por qué te quiero tanto? - tiré de una de sus manos y la acerqué a mí.


    —La verdad es que no lo sé - susurró.


    —¿Me vas a dejar besarte? - pregunté quitándole un mechón de pelo de su cara y poniéndoselo detrás de la oreja. 


    Ella trazaba líneas en mi pecho nerviosa.- Si - susurró.


    La cogí de la cintura y la pegué a mí. Sus manos se pusieron en mi cintura y junté sus labios con los míos. Saboreé sus labios, haciendo el beso lento, la había echado tanto de menos... que tenerla entre mis brazos era como si fuera un sueño. Di un pequeño apretón a sus caderas y me separé de ella. – Te he echado de menos – acaricié su mejilla y ella mordió hacia abajo mordiendo su labio. - ¿Por qué te avergüenzas? – pregunté extrañado.


    —Me intimidas – murmuró.


    —¿Te intimido? – alcé una ceja.


    Asintió.


    —No quiero hacer eso.


    —Has cambiado – ella tocó mis hombros.


    —Sigo siendo el mismo, nena.


    —Será mejor que salgamos fuera – cogió mi mano y me guio de nuevo al jardín.


    La puerta volvió a sonar y Paula fue a abrir. Al patio entraron Ryan y Kristen.


    —¡TÚ! – me gritó ella. 


    La miré con una ceja alzada.- ¿Qué? – pregunté extrañado.


    —¿Cómo que qué? ¿Pero qué te ha hecho la mesa para que la rompas? – se cruzó de brazos.


    —Oh – reí – verdaderamente lo siento, te compraré otra.


    —No otra no, yo quería esa, asesino de mesas – reí ante su enfado. – No voy a pegarte por que te has puesto más fuerte – levantó su dedo índice advirtiéndome. 


    Levanté las manos en son de paz.- Eso es inteligente – sonreí. Ella me miró con los ojos entrecerrados y rodó los ojos para después irse con las chicas.


    —Cody – dije acercándome a donde estaban los chicos. – Tienes que mantener vigilada a tu chica, hay alguien que la está rondando.


    —¿Qué? – dijo preocupado.


    —Es un tal Max, deberías tener cuidado, no queremos que pase nada como lo de la otra vez – suspiré.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    
Aria


     


    Observé a Kristen regañándole a Jared, haciendo que este se riera. Mi amiga se giró y se dirigió a nosotras, cogiendo una silla y sentándose al lado de Jennifer. -¿Por qué rompió la mesa?


    —Estábamos hablando y se enfadó cuando dije de dejarle. 


    —Que miedo – dijo Jennifer.


    —La verdad es que todos tienen muy malos prontos – dijo Kristen. – Cuando enfadas a Ryan mejor quitarte de en medio, es más, yo me voy incluso de casa –hizo una mueca.


    —Lo mismo me pasa con Cody, cuando ha pasado algo en el negocio o... simplemente no salen las cosas como él esperaba, se pone que es mejor salir corriendo.


    —Yo de Chaz todavía no tengo ninguna queja – dijo sonriente Paula.


    —Ya verás su lado tenebroso – dijo Kristen bebiendo de su lata de Coca-Cola- Desde que se fueron los chicos, las cosas por aquí han estado muy tranquilas. – Asentí sabiendo que era verdad. – Me pregunto cuánto tardaran en ponerse feas. Esta tranquilidad no puede durar para siempre.


    —Creo que es Jared – dije mirando a un punto fijo en el suelo – él atrae los problemas.


    —Será eso – murmuró Paula - ¿Qué te ha pasado en el dedo? – dijo mirando mi dedo liado en una tirita.


    —Me he cortado – me encogí de hombros


    —Voy a por la ensalada – dijo levantándose – parece que las hamburguesas van a estar echas ya.


    —Te ayudo – dijo Kristen, dejándonos a Jennifer y a mi solas.


    Miré a mi amiga, que miraba a su novio - ¿No sientes como si no conocieras a Cody? – le pregunté por lo bajo.


    Ella asintió.


    —Supongo que estos cuatro años han pasado factura. Quizás lo veo cambiado en el físico, incluso llega a intimidarme cuando me mira.


    —Sí, me pasa lo mismo. Es como si yo no pintara nada con él.


    —Me pasa lo mismo, y no sé cómo enfrentar a eso – pasé mi dedo por la lata de cerveza que aún sostenía. 


    —Tengo miedo de que nos vuelva a pasar algo Aria. No soportaría ser secuestrada de nuevo – mordió su labio.


    Recordé cuando ambas fuimos secuestradas y un escalofrío recorrió mi columna.


    —Yo tampoco – admití – Por eso era por lo que quería alejarme de Jared.


    —Pero no puedes – miró a Cody y yo miré a Jared mientras ella hablaba. – Es como si algo te tuviera encadenada a él, y sientes que lo necesitas incluso para respirar, aunque sepas que con él corres peligro. Cuando estás con él te sientes a salvo, y es tan jodidamente confuso. Quieres alejar el peligro pero sigues con la persona que lo atrae. ¿Sabes? A veces pienso en cómo has durado tanto tiempo con Jared, digo – intentó explicarse mejor y la miré – Te han pasado más cosas que a mí.


    Seguí mirando a Jared. Su expresión seria mientras Chaz le contaba algo. – Sinceramente, no lo sé.


    —Bueno, dicen que el amor siempre gana – se encogió de hombros – Creo que estamos condenadas a amar con sufrimiento.


    Reí - ¿De qué libro es eso?


    —La verdad es que no lo sé, pero sé que lo leí en algún lado.


    —Ya están las hamburguesas – dijo Ryan poniéndolas encima de la mesa.


    Ambas nos levantamos y pusimos nuestras sillas alrededor de la mesa que había allí.. Pusimos las sillas ordenadas alrededor y nos sentamos. Jared vino con una botella de agua para mí y otra para él y se sentó a mi lado mientras que palmeaba mi pierna. Lo miré mientras que bebía un largo trago de su botella de agua. Miré su frente y varias gotas de sudor caían por ella. Cogí una servilleta y limpié su frente.


    —Gracias – me sonrió.


    —Veo que habéis pasado calor – dejé la servilleta encima de la mesa.


    —No sabes cuanta – se remangó las mangas de su camiseta. Paula y Kristen trajeron la salada y me aparté un poco en un plato.


    —¿Quieres? – dije enseñándole el tenedor.


    —Por favor – sonrió y abrió la boca mientras que le metía el tenedor. Sonreí.


    Empecé a comer lentamente mientras que Jared devoraba una de las hamburguesas.


    —Tienes kétchup aquí – dije cogiendo mi servilleta y limpiándole donde tenía manchado.


    —Tengo tanta hambre – murmuró cogiendo otra hamburguesa – Tengo los horarios cambiados, hacía un día que no veía la noche – miré al cielo ya oscuro. Lo único que alumbraba el patio era la luz del porche.


     


    Prácticamente los chicos arrasaron con la comida. Ayudé a las chicas a recoger la cocina cuando los chicos terminaron de traer todo. - ¿Quieres un cigarro? – me preguntó Kristen cuando entré en la cocina con algunos platos.


    —No, gracias – le sonreí.


    —¿Y eso?


    —La verdad es que no me apetece – dejé los platos en el fregadero mientras que Paula los metía en el lavavajillas. – Solo fumo cuando estoy muy estresada.


    —Cosa que ha pasado mucho estos últimos años – dijo Jennifer mirándome mal.


    —Y ahora la verdad es que estoy de lo más relajada – guardé el kétchup en el frigorífico.- Creo que me siento bien después de mucho tiempo. – sonreí.


    —No sabes lo que me alegra oír eso – dijo Kristen dándole una calada a su cigarro.


    —¿Por qué no le presentamos a Christian alguien? – dijo Jennifer tirando las servilletas a la basura.


    —Tienes razón, es el único que no tiene a nadie.


    —Quizás es que es gay – soltó Kristen. 


    Todas reímos.


    —No creo que sea gay – dije.


    —¿Por qué no? – ella tiró su cigarro.


    Me encogí de hombros – No lo sé, sería bastante raro – hice una mueca.


    —La verdad es que si – dijo Paula – Bueno, esto ya está chicas, muchas gracias por vuestra ayuda – dijo mirando a Kristen – menos a ti, fumadora compulsiva – le echó una mirada de odio.


    —¡YO NO FUMO COMPULSIVAMENTE! – dijo haciendo drama. Jennifer y yo reímos. – Por cierto – entrecerró sus ojos mirando a Paula. – Tú tienes que contarnos algo. – miré a Paula que lucía un poco confusa.


    —¿Yo? – se señaló.


    —Si, ¿Ya lo has hecho con Chaz?


    Jennifer y yo soltamos una carcajada al ver como la cara de Paula pasaba a rojo.


    —-¡Eso no es asunto vuestro! – Rio avergonzada


    —¡Claro que sí! Ya puedes ir contando – se cruzó de brazos.


    —Si, ya lo... hicimos – le costó decirlo- Bien, ahora que lo saben, volvamos.- Kristen la cogió del brazo.


    —¿Cómo fue? ¿Fue cuidadoso? ¿Utilizaron precaución? No quiero ser tita por ahora.


    —¡Cállense! ¡Están locas! No voy a decir nada – salió de la cocina.


    —Hemos dado con una muy tímida – suspiró Kristen.


    —Es normal – me encogí de hombros.


    —Salgamos antes de que vengan a buscarnos - Jennifer tiró de mi brazo


    Salimos donde estaban los demás. Me volví a sentar en la silla al lado de Jared. Crucé las piernas y este puso su mano en mi rodilla. Nos miré a los dos, ahora éramos adultos. Después miré a mi alrededor, todos habíamos crecido, y estábamos juntos, de nuevo.


    Sin preocupaciones. Me froté mis brazos, ya que estaba empezando a correr aire y estaba en tirantes. Jared se levantó y lo perdí cuando entró en casa.


    —¿Qué dices Aria? - dijo Cody


    —¿Sobre qué?


    —Irnos a la casa que tengo en lago como unas pequeñas vacaciones.


    —Me parece bien, pero... ¿cabemos todos? - el asintió.


    —Toma nena - dijo Jared dándome algo negro, que pude reconocer como su chaqueta.


    —¿No tienes frio? - él negó con su cabeza. - Gracias - me incorporé un poco y me puse la chaqueta mientras que aspiraba el aroma de Jared.


    —¿Qué te parece si pasamos la noche juntos? - me susurró Jared. 


    Lo miré y él le dio una última calada a su cigarrillo para después apagarlo en el cenicero.


    —Me parece bien - humedecí mis labios.


    —¿Podemos irnos ya, entonces? - me preguntó. Asentí sonriente.- Bien, nosotros nos vamos ya - dijo Jared terminándose de beber su coca- cola.


    —¿Ya te vas a la cama Evans? - soltó Christian. - Sí que está necesitado - Jared le tiró la caja de cigarrillos vacíos mientras que todos intentaban soltaban una sonora carcajada y yo me sonrojaba.


    —Cállate Chris, o lo próximo que te tiraré será el cenicero.


    —Tranquilo - levantó sus manos en son de paz.


     


    « Dormiré esta noche en casa de Jared » le envié un mensaje a mamá.


    « Vale, pero no os olvidéis de tomar precauciones ;) » Abrí mis ojos sorprendida ante eso y negué con la cabeza guardando el móvil.


    Entramos en casa y me sentí nerviosa, como si fuera la primera vez. Jared cerró la puerta detrás de nosotros.


    Jared se puso detrás de mí y agarró mis caderas- ¿Quieres que vayamos lentos o prefieres pasar a la acción directamente? - me dejó sin respiración un momento y me giré para besarle. Jared me empujó contra la pared sin separar sus labios de los míos. 


    Abrió la cremallera de su chaqueta, ya que la llevaba yo puesta y me la quitó tirándola a un lado del pasillo.


    —Oh dios mío - dijo tocando mi cuerpo - He extrañado esto - mordió mi labio inferior y tiró de él. 


    Jared pasó sus manos por mi trasero y me alzó. Rodeé su cintura con mis piernas sintiéndome arder por lo que iba a venir.


    El deseo de volverme sentir amada crecía cada vez más. Me condujo a tientas por el pasillo. Una mano la llevaba debajo de mi trasero y con la otra se guiaba para no chocarse con nada. Tiré de los extremos de su pelo. Jared nos volcó en la cama quedando ambos tumbados. Dejó mis labios y se quitó la camiseta tirándola a un lado de la habitación. Miré ahora su cuerpo sin camiseta.


    —Has estado trabajando en tu cuerpo - me incorporé un poco y pasé mis manos por su abdomen.


    —Si - pasó sus manos por mis muslos.- Déjame quitarte la camiseta, nena - tiró de mi camiseta y la sacó. Jadeó y volvió a besarme. - Eres jodidamente sexy - murmuró besando mi clavícula. Lie mis piernas a su cintura para acercarme más a él. - Y caliente - puso su mano en mi trasero para que siguiéramos en contacto mientras nos besábamos.


    —Te amo – dijo besando mi cuello y mordiéndolo. 


    Reprimí un gemido mientras que lo sentía bajar dándome besos mojados. Arqueé mi espalda.


    Jared metió su mano por detrás de mi espalda y con un ágil movimiento desabrochó mi sujetador. Levanté mis brazos para dejar salir el sujetador y Jared me miró lamiendo sus labios, haciéndome sentir deseada


    —Nena - dijo Jared levantándose de repente. Lo miré confusa. - No tengo preservativos. - me miró un poco preocupado.


    —Espera - Jared se levantó y me arrastré por la cama hasta estar en el suelo. 


    Me puse de nuevo mi camiseta, aunque estuviera al revés y fui a la habitación de Kristen y Ryan. Me acerqué al cajón de la mesita de Kristen y busqué entre su ropa interior algún preservativo hasta que lo encontré. Sonreí victoriosa y volví a la habitación.


    —Aquí - sonreí enseñándoselo. Él sonrió. Me quité la camiseta y los zapatos.


    —Ven aquí, cariño - volvió a besarme. 


    Nos acomodamos de nuevo en la cama. Puse mis manos en sus hombros mientras que Jared recorría mi cintura con sus manos. 
Jugó con el borde de mis jeans hasta empezar a bajarlos. Se separó de mis labios y me quitó los jeans, le ayudé levantando mis caderas.


    
Sentí mi corazón bombear con fuerza cuando Jared pasó su dedo por encima de mi ropa interior. Miré a Jared y este me miró divertido. Se agachó y besó el borde de mis bragas.


    
Jared se levantó y quitó sus zapatos. Tiró de sus pantalones sacándose también el bóxer. 


    
Respiré agitada y Jared quitó mis bragas. Él cogió el papel metálico y lo rompió con sus dientes. Se puso el preservativo y se colocó encima de mí sin hacerme daño.


    —Quizás te sientas un poco incómoda, son cuatro años sin hacerlo. - asentí mientras que me humedecía los labios. Jared entró lentamente en mí. 


    Me aferré a su espalda sintiendo como sus músculos se tensaban debajo de mis manos. Empezó a moverse lentamente, haciendo este momento perfecto. Y haciéndome sentir amada de nuevo.


    —Te sientes increíble nena - jadeó tensando los músculos de sus brazos. Puse mis piernas alrededor de su cintura.


    —Extrañaba tenerte conmigo - dijo.


    —Yo también - me abracé a él y puse la cabeza en su pecho, tapándonos antes.


    —Eres hermosa Aria Watson- acarició mi pelo. Y escondí mi rostro en su cuello. Jared rió entre dientes y me abrazó. - ¿Aún sigues igual de tímida? -asentí en su cuello.


    —Supongo que algunas cosas nunca cambian - murmuré - ¿Sabes? - Jared me miró - Creo que voy a ducharme


    —¿Ahora? ¿Por qué no te quedas aquí conmigo?


    —Volveré - le sonreí - Es que hace mucha calor, y estoy sudando - me arrastré por la cama liando las sábanas alrededor de mi cuerpo.


    —¿Y te llevas la sábana? - se quejó.


    Le saqué la lengua mientras que me dirigía al cuarto de baño. Entré y encendí el grifo. Me daría una ducha de agua fría. Me recogí el pelo en un moño y me metí. Pasé la manguera por mi cuerpo y me enjaboné. Después me enjuagué y Jared apareció.


    —¿Ya? - asentí. Salí y me lie en una toalla. Jared se metió y se dio una ducha rápida. Me dio una camiseta suya de mangas cortas y me puse unos culotes que había dejado allí,


    —Estoy agotada - murmuré tendiéndome de lado en la cama.


    —Duerme nena - me abrazó por detrás pegándome a su cuerpo. Solo alumbraba la habitación la luz de la calle.


    —Buenas noches - bostecé cogiendo su mano y entrelazando nuestros dedos.


    —Buenas noches cariño - besó mi hombro.
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    Jared


     


    La respiración pausada de Aria me informó de que estaba dormida. Me quedé allí despierto, solo sintiéndola entre mis brazos.


    
Escuché la puerta de casa abrirse, y con ellos varios susurros y risitas. 
No tardé mucho en escuchar los pequeños jadeos de Kristen. Ellos intentaban no hacer ruido.


    Me levanté y miré a Aria. Su pelo castaño, ahora claro se extendía por la almohada, su rostro estaba tranquilo y sus labios entreabiertos. Me acerqué a ella y besé su frente antes de salir de la habitación. Me fui a la cocina mientras rascaba mi nuca y suspiraba. Abrí el frigorífico y saqué el cartón de leche.


     


    Me eché en un vaso y me lo bebí apoyado en la encimera. Al fin todo se iba solucionando con Aria. Entendía que ella estuviese mal. Me fui durante cuatro años, después de todo lo que pasó. Era normal que estuviese insegura a la hora de volver conmigo, sabiendo que si está conmigo, está expuesta a todo tipo de peligro.


     


    Me odiaba a mí mismo por no poder darle una vida normal. Pero era mi vida, y ahora, la de ella. Pasé una mano por mi pelo desordenado. Dejé el vaso en el fregadero y me fui al salón, sentándome en uno de los sofás. Encendí la televisión, apenas sin volumen, y la miré sin prestar atención a lo que estaban anunciando en la tele tienda.


    —¿Jared? - la voz de Aria me sacó de mi sueño. Me había quedado dormido en el sofá. Me levanté del sofá frotando mis ojos. Me dirigí por el pasillo y me la encontré saliendo de la habitación preocupada.


    —¿Qué pasa nena? - murmuré.


    —Cuando no te vi a mi lado... pensé que... - ella me abrazó y yo rodeé su pequeña figura con mis brazos.


    —Estoy aquí, no me iré a ninguna parte, no sin ti - besé su coronilla.


    —Pensé que había sido un sueño - murmuró. 


    La apreté más contra mí.


    —Ya ves que no, ¿vamos a la cama? - ella me miró.


    —Si - susurró. 


    Se separó de mí y se arrastró como un zombi de nuevo a la cama. Me tumbé en la cama y la abracé. Pronto mis párpados volvieron a pesarme y cerré los ojos.


    Esperábamos en la entrada de la casa de Parker, hasta que Luke nos guio hasta su despacho.


    —Chicos, cuánto tiempo sin veros - sonrió - ¿Cómo estáis?


    —Ahora que hemos vuelto, mejor - dijo Cody.


    —Bien, habéis hecho vuestro trabajo en España, eso me alegra. Habéis dejado claro quién manda allí. Y ahora... Por favor, sentaos - dijo señalando las sillas frente a su mesa. Cody y yo tomamos asiento.


    —Los Skinhead han desaparecido durante estos años. Pero ellos solo se han estado preparando.


    —¿Preparando para qué? - pregunté.


    —Ellos vuelven - chasqueó la lengua - Quiero que os encargáis de proteger a mi hija. - alcé una ceja. ¿Era una broma? - Quiero que seáis su sombra. ¿Me habéis entendido?


    —¿Crees que es necesario? - dijo Cody.


    —Muy necesario - Apreté la mandíbula, acabábamos de llegar y ahora teníamos que ser niñeros.


    —Quiero que la llevéis a clases, cuando vaya a salir, no quiero que os despeguéis de ella. Podéis hacer turnos si queréis. Se os pagará por esto - por fin una noticia buena....


    —¿Cuando empezamos? - pregunté.


    —Hoy mismo - se levantó de su asiento. - Os voy a presentar a mi hija. - Nos levantamos y lo seguimos fuera del despacho. 


    Nos guio por unas escaleras y después por un pasillo hasta parar en la puerta de una habitación. - ¿Susan? - llamó y esperó unos segundos para después entrar.


    —¿Qué quieres papá? - se escuchó la voz de una chica. - Iba a bajar a la piscina.


    —Entrad - nos dijo Parker. Cody entró primero y después entré yo, esperando encontrarme a la pequeña Susan que había visto hace cuatro años. 


    Me sorprendí al ver a una chica alta. Su pelo era castaño y caía por su espalda hasta llegar a su cadera. Su piel estaba sutilmente bronceada. Tenía un abdomen plano y unos buenos pechos, tapados por la parte de arriba de un bikini. Sus piernas eran largas y bien definidas. Miré a sus ojos verdes y me di cuenta de que me estaba mirando. 


    —Ellos van a ser tus guardaespaldas, no quiero que te separes de ellos.


    Ella bufó poniéndose sus gafas en su pelo - Sigo diciéndote que no necesito a nadie, tengo diecisiete años, lo que menos quiero es tener a alguien vigilándome las veinticuatro horas del día.


    —Solo estarán contigo cuando salgas fueras. Te daré sus teléfonos para que los llames cuando necesites algo.


    Susan suspiró - Está bien - rodó los ojos.


    —Él es Cody - ella tendió una mano y Cody la apretó. - Y Jared. - dirigió su mano hacia a mí y se la di.


    —Un gusto conocerles - dijo con una sonrisa.


    —Bueno, para cualquier cosa - dijo Parker.


    —Hoy voy al cumpleaños de una amiga - dijo. - Tengo que estar allí sobre las ocho.... - mordió su labio.


    —Claro, alguno de los dos vendrá -. Ella sonrió.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    
Aria


    Escuchamos la puerta de casa abrirse y vi a Jared entrar. Me sequé las manos por haber estado fregando. 


    —Que bien huele - me rodeó por la cintura y me pegó a él.


    —Espaguetis a la carbonara - dijo Kristen cogiendo el mantel para ponerlo en la mesa. - Espero que no mueran envenenados.


    —Espero que no - dijo con una sonrisa y me sonreí. Jared miró mi sonrisa y después miró a mis ojos, pude ver confusión ellos.


    —¿Estás bien? - le pregunté.


    —Si - movió un poco la cabeza.


    —¿Cómo te ha ido? - me separé de él y cogí los vasos.


    Jared cogió los cubiertos. -Bien… creo - murmuró.


    —Y eso significa…


    —Tengo que proteger a la hija de Parker - murmuró molesto.


    —Oh, ¿Por qué? - lo miré.


    Dudó en decírmelo - Intentan secuestrarla.


    —¿Sabéis quién?


    —¡Yo que se Aria! -gritó- Sigues siendo la misma perra entrometida- murmuró entre dientes. 


    Mi corazón se estremeció ante las palabras de Jared y me sentí verdaderamente mal.


    —Lo siento - me disculpé.


    Jared suspiró. - Espera, Aria yo… - salí de la cocina mientras que ponía los vasos en la mesa. Kristen me acarició la espalda y volvió a la cocina. 


    
Ryan entró en casa - Traigo cerveza - dijo entrando en la cocina. 


    Lamí mis labios apoyada en la mesa. ¿Por qué había reaccionado así? 


    Fui a la habitación de Jared. Cogí unos pantalones cortos de chándal y una camiseta de tirantes. Me puse mis deportes y recogí mi pelo en una cola. Jared entró en la habitación.


    —¿Dónde vas? - me preguntó confuso.


    —Voy a correr.


    —¿Ahora? ¿No vas a comer?


    —No.


    —Aria, lo siento, yo no quise decir eso.


    —Que te den, Jared - lo empujé para poder salir de la habitación.


    —Oh vamos Aria. Lo siento, ¿vale? - me siguió. - Deja de comportarte de forma inmadura.


    —¿Inmadura? - me giré - Solo te estaba preguntando, maldita sea, no es motivo para llamarme perra. - abrí la puerta y la cerré detrás de mí.


     


     


    Subí de nuevo, estaba sudando y estaba más relajada. El enfado se me había pasado y estaba realmente cansada. Hacer ejercicio me ayudaba a relajarme. Si no hubiera salido a correr, seguro que habría acabado discutiendo con Jared y tirándole el plato de Espaguetis a la cabeza. Llamé al timbre y Jared no tardó en abrirme.


    —¿Ya estás más relajada? - preguntó cerrando la puerta cuando entré.


    Abrí el frigorífico y cogí una botella de agua fría. La dejé en la encimera mientras que Jared ponía a funcionar el microondas, supongo que para calentar mi comida. Abrí el mueble para coger el vaso y me puse de puntillas para llegar. Jared se pegó detrás de mí, mi cuerpo reaccionó ante su cercanía.


    Jared alzó su brazo y cogió el vaso. Se separó de mí, me echó agua en el vaso y me lo dio. Lo miré y bebí hasta volver a hidratarme. Miré a Jared mientras sacaba mi plato del microondas y lo dejaba en la encimera. Acercó un taburete y me puso una servilleta y un tenedor al lado del plato.


    Suspiré y me senté. Jared cogió otro taburete y lo puso a mi lado. Lie unos espaguetis en mi tenedor y lo metí en mi boca un poco incómoda, ya que tenía la mirada de Jared sobre mí.


    —Sé que lo sientes - dije cuando terminé de tragar - Pero tampoco te dije nada para que te pusieras así, si estás enfadado o molesto por algo, no tienes que tomarla conmigo.


    —Lo sé - Jared pasó su mano por su pelo.


    —La próxima vez, te echaré un vaso de agua encima, y no bromeo - bebí un poco de agua.


    —Créeme, sé que no bromeas - sonrió de lado.


    —¿Qué te parece si esta noche vemos una película? - le pregunté.


    —No puedo - suspiró - Tengo que llevar a la hija de Parker a un cumpleaños.


    —Oh, ¿Esta noche? - Jared asintió - Pero… ¿Qué edad tiene?


    —Diecisiete.


     


    Ryan, Kristen y yo estábamos esperando a Jared para ver una película de miedo. No es que fuera muy fan de las películas de terror, es más, no podía ver ninguna porque después me llevaba sin dormir una semana, aunque supongo, que ya teniendo veintidós años no me darían tanto miedo… A parte, dormiría con Jared. 
Mi móvil sonó, vi un mensaje de Jared y lo abrí.


    « Nena, tengo que quedarme vigilándola hasta que la lleve a casa, lo siento. Te recompensaré por esto. Te quiero »


    —No va a venir, ¿no? - dijo Kristen echada en Ryan mientras que este la rodeaba con sus brazos.


    —No - hice una mueca - Voy a poner la película - cogí el mando y le di al play. 


    Las letras del nombre de la película salieron en grande en la pantalla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Jared


    Estábamos abrazados en la cama. Puse mi mano en su mejilla y la besé. Nuestras lenguas jugaban y ella puso su mano en mi pecho. Bajé mi mano a su pierna y la subí encima de mí. Después ella sin dejar de besarme se puso encima de mí. Pasé mis manos por sus piernas.  Mi móvil sonó interrumpiéndonos.


    —No lo cojas - me rogó.


    —Tengo que hacerlo - suspiré. Me estiré para alcanzar el móvil
- ¿Si? - contesté.


    —¿Jared? - escuché la dulce voz de Susan.


    —Ah, dime - Aria se bajó de encima de mí mientras que bufaba molesta.


    —Siento molestarte, necesito irme de aquí - dijo preocupada.


    —Claro, ahora voy. ¿Dónde estás? - Aria se puso una camiseta mía. Después de decirme donde estaba colgué y suspiré levantándome de la cama. 


    Cogí unos pantalones vaqueros y me los puse mientras que miraba a Aria, que me miraba enfadada con los brazos cruzados


    —Lo siento - me abroché los pantalones.


    —Llevas dos semanas diciéndome lo mismo, porque ella nos interrumpe, y ya no me refiero al sexo, si no cuando estamos viendo una película, o comprando, o simplemente pasando el tiempo juntos.


    —Es mi trabajo Aria, tengo que cumplirlo.


    —Se supone que hoy le tocaba a Cody.


    —Sí, pero ella no sabe dónde está él y no puede localizarlo. - Aria bufó.


    —Si, que casualidad, siempre le pasa lo mismo - me puse la camiseta cuando terminé de ponerme los zapatos. - Últimamente pasas más tiempo con ella que conmigo.


    La miré. - ¿Celosa? - alcé una ceja.


    —¿Eres idiota? Estoy enfadada porque dejas tirada a tu novia por ella. Y será mejor que bajes eso - dijo señalando a mis pantalones


    —Nena, ya sabes que si por mi fuera me llevaba todo el tiempo contigo.


    —Lo que tú digas - murmuró molesta. 


    Suspiré.


    —Ahora vengo.


    Salí la habitación, cogí las llaves y salí de casa. Sabía que no valía la pena seguir hablando con Aria cuando estaba enfadada. Anduve incómodo hasta el coche debido a lo caliente que me había dejado Aria. Me monté en el coche y conduje hasta donde estaba moviéndome incómodamente en el asiento 


     


    Llegué a la puerta y allí estaba ella. Llevaba un corto vestido plateado y ajustado a su cuerpo. Sus tacones hacían sus piernas más largas de lo que ya las tenía, y su pelo caía ondulado por su espalda. Ella vio el coche y una sonrisa se formó en su cara. Anduvo como si estuviera en un desfile de moda hasta mi coche.


    —Hola, siento haberte molestado - cerró la puerta y acomodó su cartera entre esta y el asiento.


    —No hay problema - murmuré arrancando.


    —Siento haber interrumpido…. - la miré. - eso - señaló mi erección.


    —Oh, eh... - dije confuso - No pasa nada.


    —Parece que tu novia te dejó caliente.


    No contesté. Sentí una mano en mi pierna.


    —Podría ayudarte a bajarla, para que puedas conducir mejor - dijo susurrando en mi oído.


    Paré en un semáforo en rojo y la mano de Susan subió hasta que puso la mano encima de mis pantalones Puse mi mano encima de la suya para que parara. – No. 


    —Me gusta como encajan nuestras manos - dio un beso mojado en mi cuello y tensé la mandíbula para pensar con claridad. - Me has gustado desde hace cuatro años. - Recordé la primera vez que la vi.


    Mi móvil sonó sobresaltándonos. Ella volvió a su asiento y yo lo cogí. La voz de Ryan resonó en todo el coche, ya que estaba puesto el manos libres.


    —Dime Ryan - dije lo más tranquilo posible.


    —Estoy en el hospital con Aria - mi rostro palideció.


    —¿Qué ha pasado? - arranqué el coche y me dirigí a toda prisa a casa de Parker.


    —Le costaba trabajo respirar, y se desmayó.


    —¿Dejó de respirar? - le pregunté.


    —Si - mi corazón se encogió.


    —¿Cómo está?


    —Ya está mejor, estamos en urgencias, le han puesto un suero y ahora está tendida en la camilla.


    —Voy para allá - colgué parando en frente de la casa de Parker.


    —Espero que tu novia mejore - dijo Susan.


    Esperé a que Susan entrara en su casa, para después dirigirme a toda prisa al hospital. No me costó encontrar aparcamiento a esa hora y caminé hacia la entrada, donde vi a Kristen fumándose un cigarrillo fuera. 


    —¿Dónde está? - le pregunté.


    Kristen tiró el cigarrillo. - Vamos - la seguí. - No sabes el susto que nos dio. Ella empezó a respirar con dificultad, como si le estuviese dando un ataque de ansiedad, abrimos las ventanas para que le entrara aire, cuando fui a llevarle una bolsa para que respirara se desmayó. - Se paró antes de entrar a donde estaba Aria - No respiraba así que Ryan le hizo un RPC, gracias a dios, despertó y pudimos traerla. - Sentí un dolor a lo largo de mi pecho. - Jared, si no la quieres, y vas a hacerle daño, déjala, ella no se merece todo esto. - Miré a Kristen con dolor mientras que esas palabras se clavaban en mi corazón. 


    Entré y detrás de una cortina se encontraba Ryan con Aria esperando. Tenía puesto un suero y una bomba de oxígeno para que la ayudara a respirar. Ryan y me dio unos golpes en el hombro antes de salir. Aria me miró y pude ver en sus ojos arrepentimiento. Como si estuviera arrepentida de que le hubiera pasado eso.


    —Hola cariño - acaricié su mejilla - ¿Cómo estás? - me senté en la silla en la que antes había estado sentado Ryan. Ella levantó su dedo pulgar en señal de que estaba bien. Sonreí de lado y cogí su mano. 


    Era cierto, no paraba de hacerle daño. Maldije en mi interior por ser tan estúpido.


    —Bien, Aria, vamos a quitarle la bomba de oxígeno poco a poco, te costará más trabajo respirar, solo tienes que relajarte, y ahora que está tu novio aquí, espero que te cueste menos - sonrió una doctora. - ¿Puedo hablar con usted? - dijo.


    —Claro - solté su mano dándole antes un apretón. 


    La seguí.


    —Señor…. - dijo ella.


    —Evans- dije estrechándole la mano.


    —Ella ha sufrido un ataque de ansiedad. Quizás por el estrés, la frustración… debería tomar un poco de reposo, y alejarse de todo lo que le mantenga estresada o nerviosa.


    —Vale.


    —Le enviaré unos calmantes para que se relaje, y antes de irse, le pincharemos uno para que cuando llegue a casa duerma del tirón.


    —De acuerdo- volví a seguirla.


    —Bien señorita - dijo quitándole la bombona de oxígeno. - Vamos a respirar. Coja aire – Aria llenó sus pulmones de aire - y expúlselo - ella lo expulsó. 


    — Ya hemos arreglado los papeles - dijo Ryan. - Cuando ella se encuentre mejor podemos irnos. – Aria asintió.


    —Intentaré levantarme. 


    Me acerqué a ella y la sujeté de la cintura y del brazo. Ella se puso en pie y se agarró a mi mano. - Podemos irnos - dijo apoyándose un poco en mí. La miré y me di cuenta de que me llegaba un poco más abajo del hombro. Sonreí. 


    
La subí en mi coche.


    —La doctora nos ha dado la receta para los calmantes - dijo Kristen - Lleva a Aria a casa que nosotros iremos a comprarlos.


    —Vale, gracias - me monté y miré a Aria que estaba apoyada contra la ventana del coche. - ¿Estás bien? - pregunté cogiendo su mano. Ella asintió. - Sabes que te quiero, ¿no?


    —Lo sé - murmuró.


    —Y que no quiero que te pase nada -besé sus nudillos. - Y que siento si tengo que dejarte sola por mi trabajo. No era mi intención hacerte sentir mal.


    —Lo sé - volvió a murmurar.


    —Aria - ella me miró - Dime que amas. - humedecí mis labios.


    —Te amo.


    —¿Me amas de verdad? - cogí sus mejillas entre mis manos.


    —Si, Jared.


    Se quedó dormida en el coche, así que la llevé en brazos a casa. La dejé encima de la cama, le quité los zapatos y los pantalones y la tapé. Las palabras de Kristen resonaban en mi cabeza como si me hubiera pegado la canción de un anuncio, solo que esas palabras dolían. 


    Claro que la quería, daría mi vida por ella. Tenía que despejar mi mente, olvidarme de todo y solo centrarme en ella. No quiero perderla. Tenía que mantener las distancias con Susan, no puedo hacerle daño a Aria no otra vez. Como dijo Kristen, ella no se lo merece. A veces siento que estoy apartando de mi lado a la única persona que me ama. Me desvestí, me tendí a su lado y la observé dormir.
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    Aria


    Estábamos en la casa de Chaz y Cody había traído a Susan para poder estar con nosotros en la celebración del cumple de Paula. Nosotras habíamos ido a la cocina intentando tener un poco de privacidad para poder comentar la visita sorpresa. 


    —Jesucristo - dijo - ¿De dónde la han sacado?


    Jennifer bufó - De alguna revista - se cruzó de brazos. - ¿Has visto como miraba a Cody y a Jared? Como si fuera a comérselos.


    —Espero que no lo haya hecho ya - murmuré. Las chicas me miraron y Jennifer jadeó.


    —No digas eso - me tiró un paño. - No creo que ellos hayan sido capaces- su voz disminuyó a medida que acababa la frase. Hice una mueca y Paula suspiró mientras echaba el café en tazas. - Yo confío en Cody - dijo Jennifer.


    Cogí dos tazas de café y las llevé al patio con mucho cuidado de no caerme. Mordí mi labio mientras que las tazas temblaban en mis manos. Alguien me quitó una taza y sonreí al ver a Christian.


    —Gracias - besé su mejilla


    —No hay de que señorita - salimos al patio y dejamos las tazas en la mesa, donde ya había de todo. 


    Me senté mientras que suspiraba. Me cubrí la boca con mi mano y bostecé. Jared dio unas palmadas a mi pierna.


    —¿Estás bien? - preguntó.


    Asentí - Solo algo cansada. - Christian cogió asiento al lado de Susan y sonreí, la tendría entretenida un rato. Bebí de mi taza de café mientras que Jared entrelazaba sus dedos con los míos.


    
Jennifer me miró y yo miré a Susan, que no dejaba de mirar a Jared de reojo. Hice una mueca.


    —Bueno, ¿Cuándo vamos a tomarnos unas vacaciones? - preguntó Paula.


    —Cuando termine todo esto - suspiró Cody.


    —Si es por mí - dijo Susan - Hablaré con mi padre y que busque a otro para “protegerme”. - la miramos.


    —Bueno, eso está bien, supongo - dijo Jennifer. Todos nos quedamos callados sin saber que decir.


     


     


     


    Abrimos la puerta y un olor a cerrado inundó mis fosas nasales haciéndome arrugar la nariz. Cody entró, después le siguió Jennifer y seguida de ella entre yo. Cody encendió la luz y sonreí al ver la casa hogareña que tenía Cody.


    
Había un salón, comunicado a una cocina, con barra americana, una puerta, que quizás daba a un baño y unas escaleras que subía a las habitaciones.


    —¿Hay habitaciones para todos? - preguntó Ryan dejando las maletas en el suelo.


    —Claro - sonrió. - Pueden coger la habitación que quieran. - Miré la gran casa.


    —¿Vamos nena? 


    Jared llamó mi atención y asentí siguiéndolo escaleras arriba, cogimos una de las ultimas habitaciones. Entramos. Las paredes estaban pintadas de amarillo yema. Había una cama de matrimonio en medio, cubierta por una colcha blanca, y unos cojines rosa pálido. Había dos mesitas de noche al lado de la cama y en ellas lamparitas. Un armario estaba en la otra parte de la habitación. Solté la maleta que llevaba.


    —¿Tenemos baño propio? - dije mirando la puerta que estaba cerrada en la habitación. 


    Fui corriendo a mirar y Jared rio. Abrí la puerta y vi un pequeño baño. - ¡Siiii! - Jared me agarró por la cintura.


    —Lo pasaremos bien - susurró en mi oído.


    —Susan es muy guapa - Jared me miró frunciendo el ceño.


    —Mmmm… Si - dijo confundido.


    —Parece una modelo - Jared se separó de mí..


    —Podría ser….


    —Y he visto cómo te mira - me giré para mirarle. 


    No mostraba ningún sentimiento, y eso de Jared, me asustaba. Lamí mis labios nerviosa. - ¿A dónde quieres ir a parar? - dijo al fin.


    - Bueno, yo… A ningún lado - me encogí de hombros. - Es solo que… - Jared alzó una ceja. – No ha pasado nada entre tú y ella. ¿No? – solté. 


    —¿No confías en mí? – se ofendió. - ¿Que tonterías estás diciendo nena? ¿Eres tonta?


    —¿Quieres dejar de llamarme tonta? - bufé molesta y salí del baño.


    —Maldita sea, Aria.


    —También he visto como la mirabas, Jared.


    —¿Ah sí? ¿Y cómo la miraba?


    —No como deberías de mirarla, es una niña. - me senté en el borde de la cama.


    —Estás exagerando. - se pasó su mano por el pelo.


    —Confío en ti. Pero momentos de hace cuatro años no dejan de venir a mi mente, eso es todo – me encogí de hombros sabiendo que a Jared le costaba ser fiel, o por lo menos antes. 


    Mi chico tatuado me empujó haciéndome caer a la cama y subiéndose encima de mí – Me duele que no confíes en mí. Vale que ella se me haya insinuado - ¿Se le había insinuado? – Pero no ha pasado nada, soy tuyo. 


    
 


     


     


    Mordí mi labio y miré el bikini. Me metí en el cuarto de baño cerrando el pestillo. Me desvestí y me miré desnuda en el espejo. Después de un largo suspiro me lo puse. La parte de abajo era rosa fucsia, y la de arriba era cruzada, negra, con líneas en varios colores.


    Me lo até a mi cuello y detrás de mi espalda. Cogí las toallas dejándolas encima de la cama y me puse unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta. Cogí las toallas y bajé. Todos estaban en la parte trasera de la casa. Salí, Jennifer corría de Cody saliendo del lago. Un bikini rosa se ajustaba a su cuerpo perfectamente. Paula estaba en una tumbona tomando el sol, con un bikini azul marino con lunares blancos.


    Ryan y Christian estaban intentando ahogarse en el lago y Chaz hablaba con Jared en susurros. Ambos sonrieron y se acercaron sigilosamente a Paula. Jared cogió a Paula de los pies y Chaz la cogió por debajo de las axilas.


    —¡Mamones! - gritó Paula - ¡Que me soltéis! - reí mientras que veía a Paula intentar soltarse y a Jared y Chaz reír. - ¡No, no, no! - gritó cuando se acercaron más al lago.- ¡Que está fri…! - la tiraron al agua mientras que reían. 


    Sonreí y miré a Kristen, que estaba bebiéndose una cerveza en su tumbona. Cody cogió a Jennifer y la tiró al césped llenándola de hierba mientras que ella le gritaba maldiciones. Miré a Jared, que me estaba mirando. Anduvo hacia a mi mientras que miraba mis ojos.


    —Vamos a darnos un baño - dijo levantando el dobladillo de mi camiseta. 


    Levanté mis brazos y el dejó la camiseta en una de las tumbonas. Me quité los pantalones y los dejé al lado de la camiseta. Cogió mi mano y me guio hacia el lago y soltó mi mano para echarse agua en el cuello y en las muñecas antes de entrar. Miré el lago e hice una mueca.


    —Yo no me meto ahí - dije mirando el lago


    —¿Por qué no?


    —A saber que hay ahí abajo. - me giré y empecé a andar hacia la tumbona.


    —Oh venga Aria - escuché la voz de Jared. 


    Cogió mi mano girándome y en un rápido movimiento estaba sobre su hombro dirigiéndose al lago.


    —Oh, Jared - dije agarrándome de su cintura - Me da como asco ese agua, en serio.


    —No me importa, te bañaras conmigo - escuché sus pies tocando el agua hasta que la vi muy cerca de mi cara.


    Jared me bajó quedando en frente suya y se me estremecí por lo fría que estaba el agua, me cogió por la cintura acercándome a él y me besó haciendo que mis pies resbalaran y ambos cayéramos en el agua. No separó sus labios de los míos cuando estábamos debajo del agua. Subimos a la superficie por falta de aire. Aún Jared con sus manos alrededor. Lie su cintura con mis piernas y su cuello con mis brazos. Jared me besó y dejé paso a su lengua.


    —Oh venga ya, voy a vomitar - escuchamos la voz de Christian. Jared me juntó más a él y jadeé - Por favor, ¡sexo en la habitación! - se quejó - De verdad que haréis que eche la comida - Jared se separó de mi por falta de aire y ambos reímos.


    —¡Juguemos! - gritó Jennifer.


     


    Reía mientras salía del lago, todo esto me había dejado verdaderamente cansada. Cogí mi toalla y me lie en ella. Miré al cielo y vi que estaba atardeciendo. Los demás seguían jugando y me fijé en la sonrisa que Jared tenía en su rostro. Pocas veces lo había visto así.
Me senté en la tumbona y vi a Jared venir hacia mí. Me levanté y le día la toalla para que se secara.


    —Que frio cuando estás fuera - dijo rodeándose con la toalla. Se sentó en frente de mí y me miró. - Estás rara, Aria ¿Que va mal?


    —No lo sé - suspiré y me tumbé encogiendo mis piernas para no darle a Jared. Él estiró mis piernas poniéndoselas encima y empezó a dar un masaje a mis pies. - La verdad es que yo también me siento… extraña.


    —¿Algún motivo? - acarició la planta de mi pie haciéndome estremecer. 


    Me encogí de hombros.


    —Quizás, no estoy acostumbrada a tenerte aquí de nuevo y … me siento… rara quizás.


    Suspiró mientras que seguía acariciando mis pies, empezó a tararear una melodía que desconocía. Me quedé mirándolo mientras que recuerdos se agolpaban en mi mente.


     


    Escuché a Jared cantar en la cocina, sonreí. Salí del cuarto de baño en silencio mientras que mi sonrisa se ensanchaba. Me asomé a la cocina y lo vi haciendo la cena. 


    —I’ll keep my eyes wide open,I’ll keep my arms wide open. Don’t let me, don’t let me go.’Cause I’m tired of feeling alone - tarareó. 


    Me acerqué silenciosamente a él y le rodeé con mis brazos. 


    —¿Qué cantabas? - susurré dándole un beso en su espalda.


    —Don’t let me go.


    —Nunca te había escuchado cantar. - Jared se giró. 


    —Solo canto cuando estoy concentrado en algo - se encogió de hombros. 


    —¿Y ahora estabas muy concentrado? - entrelacé mis manos detrás de su espalda.


    —Claro, estoy concentrado en hacerte una merecida y rica cena - besó mi nariz.”


     


     


    —Estas tarareando - sonreí. 


    Jared me miró y una hermosa sonrisa se formó en su rostro, dejándome ver sus dientes blancos.


    —Lo estoy haciendo cariño - subió sus caricias desde mis pies hasta mis piernas. - Estoy concentrado en hacerte sentir bien. Sonreí - Te amo - dijo en español. Sonreí más ampliamente.


    —Oh, yo también lo hago - sonreí. - ¿Puedes decirme algo más en español? 


    —Mmmm… quiero vivir el resto de mi vida contigo.


    —¿Qué significa? 


    —Quiero vivir el resto de mi vida contigo, Aria Watson - mi corazón se paró al escuchar eso y una felicidad inundó mi pecho. Haciendo que mi corazón latiera esta vez con alegría.


    —Yo también lo quiero Jared - él me miró y sonrió abiertamente.


    Se levantó y se sentó en el borde de la tumbona, más cerca de mí. Se agachó y pasó su lengua por mis labios. Sonreí y mordió mi labio inferior. Pasé mis brazos por su cuello y él se apoyó en la tumbona con sus manos y me besó.


    —Vamos tortolitos - dijo Kristen - Hoy les toca a los chicos hacer la cena.


    Jared se separó de mi sonriendo.


    —Lo que hagamos, será lo mejor que has comido en tu vida, Kristen.


    —Más te vale, Evans - se cruzó de brazos.


    —¿Es un reto? - alzó una ceja.


    Bajé al patio trasero, donde se encontraba Jennifer sentada en uno de los sillones. Me senté en el que estaba en frente tendiéndome de mala manera en él. -¿Estás bien? - le pregunté. Ella despegó la vista de su móvil y asintió mientras me miraba. Escuché el ruido de los platos y las sartenes que provenían de la cocina. - Creo que la quemarán - murmuré.


    —Pues no te extrañes - dijo sonriéndole al móvil.


    —¿Pero qué estás haciendo? - se escuchó decir a Ryan - Te dije que echaras la sal en el otro lado. - Jennifer y yo nos miramos.


    —Será mejor que vaya pidiendo unas pizzas - dije cogiendo mi móvil.


    —Si, será lo mejor. - rio ella. 


    Mientras que estaba llamando Paula y Kristen bajaron y se sentaron con nosotras. 


    —Huele a quemado - dejé el móvil encima de la mesa. 


    Me dirigí a la cocina y cuando abrí la puerta que daba a la casa, una humareda me impedía ver con claridad. Jared estaba abriendo la ventana más, y los chicos intentaban arreglar las sartenes, hasta que una salió ardiendo.


    —Oh, joder - gritó Christian. 


    Los aparté y cogí la sartén por el mango y la llevé al fregadero echándole agua, por lo que salió más humo.
Todos se quedaron callados, me giré y tosí por el humo.


    —¿Que se supone que estáis cocinando? - puse mis brazos en jarra.


    —Mmmm… ¿Pescado? - dijo Chaz.


    —¿Eso es pescado? - miré la sartén en el fregadero.


    —Bueno, ahora está más negro, pero igual estará rico - dijo señalando un trozo de pescado quemado en un plato.


    —Esta cosa negra, no se puede comer, tiene que estar blanco. - lo tiré.


    - ¡Que estás haciendo! - gritó Christian - ¡Eres una racista! - las chicas rieron por lo bajo. Todas estaban asomadas.


    —¡Yo no soy racista! - dije ofendida.


    —¡No te quieres comer al pez negro”! - señalo el pez.


    —¡Se ha quemado! - aguanté la risa.


    —Bueno, que si no te lo quieres comer, no te lo comas, que tú te lo pierdes, ahora… - miró la hora en su reloj - Tengo que ir a buscar a mi chica. Ahora vengo - salió de la cocina con una sonrisa de oreja a oreja.


    Todos nos quedamos mirándolo mientras salía. -¿Su chica? – Kristen fue la primera en hablar - Creí que era gay.


    —¿Por qué pensabas que era gay? - preguntó Ryan secándose las manos con un trapo.


    —No lo sé, nunca lo he visto con nadie - se encogió de hombros. 


    Las chicas siguieron hablando, pero ni siquiera las escuchaba, ya que estaba mirando a Jared. Este estaba mirando por la ventana. Me acerqué a él.


    —¿Qué te pasa? - le pregunté.


    —Casi quemamos la cocina - dijo moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Bueno… Esto no es lo vuestro - me encogí de hombros.


    —Claro que no - dijo Chaz. - Deberíamos pedir unas pizzas.


    —Ya lo he hecho - me giré para mirarlo.


    —¿Cuándo? -.preguntó Ryan.


    —Un rato después de que entraseis en la cocina.


    —Oh vamos, ¿no confíabas en nosotros? dijo Ryan. Kristen lo cogió del brazo para después negar con la cabeza. 


    —Me apuesto a que es alguna tía con complejo de modelo - dijo Ryan hablando sobre la chica de Christian. 


    —Yo también - dijo Jared.


    —Quizás no… - dijo Cody - Nah, yo también lo pienso. 


     


     


     


    Pero lo que vimos nos dejó con la boca abierta. Al lado de Christian había una chica morena y baja. Tenía los ojos grandes y negros, y una gran sonrisa estaba dibujada en su rostro. Llevaba Unos leggins ajustados de estampado étnico, una camiseta ancha de mangas remangadas blanca, y unas converses del mismo color. Su pelo rizado iba recogido en una cola alta.


    —Ella es Martha - dijo Christian- Ellos son Ryan, Kristen, Jennifer, Paula, Chaz, Cody, Jared y Aria.


    —Bien, sentémonos a esperar a la pizza - dijo Paula, cuando iba a sentarse el timbre volvió a sonar y ella miró a Chaz para que esta vez fuera a abrir el. 


    Martha se sentó en un sofá al lado de Christian.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos? - preguntó Cody.


    —Nos conocimos hace cuatro años - dijo Christian dándole la mano.


    —Y se atrevió a pedirme salir hace unos meses - continuó ella.


    —Oh tío, no nos habías contado nada - dijo Jared.


    —Bueno, yo solo quería mantenerla a ella a salvo, no quiero que sepan que es mía, para no ponerla en peligro - Christian miró a Martha y esta le sonrió de lado. - Aunque, nena, ¿Desde cuándo cuentas que empezamos a salir? ¿Desde el primer beso o desde la primera vez? -.sonrió pícaro.


    —¡Christian! - le regañó ella avergonzada mientras que su cara se teñía de rojo.


    Chaz trajo las cajas de pizza y nos pusimos a comer en la parte de atrás. Donde había una gran mesa cuadrada con sillas suficientes. - ¿Y qué estás estudiando Martha? - pregunté después de beber un poco de agua.


    —Fisioterapia - sonrió.


    —Oh, ya pronto tenemos a quien de masajes - rio Cody.


    —Lo siento, los masajes son exclusivamente para mí - dijo Christian.


    —No acapares, mi novia te hace de comer - Chaz bebió de su cerveza.


    —Tranquilos, tengo para todos. Tendré que practicar - dijo ella con un toque de maldad en su mirada.


    —¡Oye! - dijo Christian.


    —No seas celoso - ella le sacó la lengua. 


    Miré a Jared que se movió a mi lado y sacó su teléfono del bolsillo delantero de sus pantalones vaqueros. Miró la pantalla frunciendo el ceño y se levantó para hablar adentro. Intenté coger de nuevo el hilo de la conversación, pero mi cerebro estaba pendiente a la llamada de Jared. Este salió a toda prisa de casa dirigiéndose a mí.


    —Tengo que irme - dijo dándome un beso.


    —¿Qué? - me levanté de la silla. - ¿A dónde vas?


    —Intentaré no volver tarde.


    —¿Todo bien, Jared? - preguntó Chaz. 


    Él asintió y volvió de nuevo a casa. Lo seguí escaleras arriba.- ¿Por qué te vas? ¿Qué ha pasado? - dije siguiéndolo cuando entró en nuestra habitación.


    —Confía en mí, tengo que irme - sacó su pistola de la caja que estaba en el armario. 


    Me asusté.


    —Pero… Pero ¿Por qué? ¿Quién te ha llamado? ¿Está todo bien? ¿Es algo grave? - hablé deprisa y preocupada.


    —Maldita sea Aria ¿Que te dije de las preguntas? - salió de la habitación esquivándome.


    —¡Solo me preocupo por ti! - lo seguí mientras bajamos las escaleras.


    —No tienes que hacerlo - cerró la puerta principal.


    


    


    


  




  

    
Jared


    Salí de casa dejando a Aria detrás, seguramente con ganas de mandarme al infierno. Me monté en el coche y conduje hacia el viejo almacén. Ni siquiera podía pensar con claridad, respiré hondo mientras aparcaba a la entrada. Me aseguré de llevar mi arma cargada y la metí detrás de mis jeans. Cerré el coche y rodeé el almacén para entrar por la puerta de atrás. Saqué mi arma y entré con cuidado, miré hacia todos lados y caminé mirando a mí alrededor. Encendí la luz, ya que estaba anocheciendo, miré la pared que estaba en frente de mí, me acerqué a ella, ya que tenía muchas fotos pegadas. Quedé a pocos centímetros y pude verlas.


    En unas salía Aria, en otras mi madre, Susan… Me quedé sin respiración un momento. Miré las fotos de Aria. Salía caminando en la calle, en su coche, comprando, con Christian en una cafetería, en el centro comercial… estaban demasiado juntos en una de las fotos - fruncí el ceño - Las demás eran igual.


    Cerré los ojos con fuerzas, no podía ser, no otra vez. Me separé de la pared y en letras grandes estaba escrito arriba de las fotos:


    "¿Quién será el siguiente?"


    —¿El siguiente? - murmuré. 


    Si la llamada de un desconocido diciéndome que viniera aquí me había desconcertado, esto me tenía totalmente asustado. Los tenían vigilados. Mi móvil sonó sobresaltándome. Lo saqué rápido del bolsillo y lo cogí sin mirar quien era.


    —¿Sí?


    —¿Jared? - un susurro procedente de la voz de Susan vino desde el otro lado de la línea.


    —¿Qué ocurre?


    —Están aquí - susurró asustada.


    —¿Dónde estás? - pregunté.


    —En el apartamento que me compró mi padre, han matado a la Luke - sollozó.


    —Voy para allá - dije corriendo hacia el coche - No cuelgues, quiero saber que estas bien. - me monté en el coche guardando la pistola y arranqué pisando el acelerador para llegar cuanto antes. - ¿En qué habitación estás?


    —En el armario - susurró. 


     


    Conduje con una mano mientras que con la otra aguantaba el teléfono. Escuchaba la respiración agitada de Susan. Hasta que escuchamos un ruido y unas voces. Eran las mismas que las que había escuchado cuatro años atrás cuando secuestraron a Aria Mi mente empezó a revivir todo lo que pasé, y recé para que no se llevaran a Susan.


    —¿Susan? - susurré, pero la línea se había cortado. - Mierda - aparqué de mala manera debajo del departamento. 


    Subí las escaleras a toda velocidad para encontrarme con la puerta semi abierta. 


    Saqué mi arma y apunté al frente. Abrí la puerta con cuidado al entrar al salón pude ver el cuerpo sin vida de Luke, al que le habían disparado. Me acerqué a él para asegurarme de que estuviera muerto, y así era. Apreté mi mandíbula con rabia y me levanté. En el resto de la casa no había nadie. Solo habían cosas tiradas por el suelo, jarrones rotos, armarios abiertos… - ¿Susan? - alcé un poco la voz. Me asusté al no recibir respuesta.- ¿Susan? - entré en su habitación.


    —¿Jared? - se escuchó un sollozo proveniente de la habitación, entré y me encontré a Susan saliendo del armario. 


    Respiré aliviado y la ayudé a salir después de guardarme el arma. Ella me abrazó mientras lloraba. Se aferró a mi cuello y la rodeé por la cintura. - Ellos me buscaban, ellos querían cogerme - sollozó en mi cuello.


    La cogí subiéndola por su trasero y ella rodeó mi cintura con sus piernas. Me senté en el borde de la cama y la puse en mi regazo. Mientras intentaba tranquilizarla. Ella se aferró a mi camiseta. Se había acabado nuestra tranquilidad. Todo había empezado y yo ni siquiera sabía cómo enfrentar todo esto. De ningún modo le diría a Aria que la estaban vigilando, ella entraría en pánico. Sería mejor alejarla de todo esto.


    —Susan dejó de sollozar e intentó que su respiración volviera a la normalidad. - Luke está muerto - susurró.


    —Si - ella se aferró más a mí y su perfume me mareó por un momento.


    —Jared - ella se incorporó para mirarme y se sorbió la nariz. - Ellos no quieren hacerle daño a mi padre - miré sus ojos verdes sin entender lo que me decía. - Ellos quieren destruirte, destruiros. Yo solo soy una excusa, ellos quieren Toronto. Escuché que ya tienen Kitchener y Waterloo. Ellos van a atacar Cambridge, quieren eliminar a Los Crowns - dijo refiriéndose a la banda de Bruce - y después a Los Owners - dijo refiriéndose a nuestra banda. - Ellos quieren matar a toda persona que queráis, ellos quieren destruiros por dentro. Mi padre ya no pinta nada aquí, esta es vuestra guerra, Jared - ella me miró con dolor.


    Me quedé mirándola, reaccionando a todo lo que me había dicho - Vístete, tenemos que irnos. - ella asintió y se bajó de mi regazo. Me levanté - Estaré a fuera - ella asintió. Tapé el cuerpo de Luke para que no lo viera al salir y marqué el número de Nick.


    —¿Sí? - contestó.


    —Soy Jared, han matado a Luke - suspiré.


    —¿Qué? ¿Dónde? ¿Susan está bien?


    —Si, ella se escondió, tienen que venir a por Luke antes de que…


    —Si, voy para allá - dijo ahora triste y colgó. Suspiré y me froté mi rostro. 


    La puerta de la habitación de Susan se escuchó y ella salió. La cogí por el codo y la arrastré fuera del apartamento. 
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    Aria 


     


    Me desperté en el sofá. Me incorporé y me senté metiendo mi rostro entre mis manos. No había dormido nada esperando a Jared. 


    —¿Aún no ha llegado? - pregunté a alguien que pasaba por allí.


    —No - dijo Martha y se sentó a mi lado - Ya verás cómo no le ha pasado nada, ¿Quieres un té? - la miré y vi en su rostro una sonrisa. 


    —Vale, gracias - le sonreí de lado. 


    Ella asintió y se levantó dirigiéndose a la cocina. El timbre sonó y me levanté a toda prisa para abrir la puerta. Allí estaba Jared. Lucía cansado, tenía ojeras debajo de sus ojos. Lo abracé al verlo sano y salvo junto a mí. Me separé de él al notar el mismo perfume que llevaba Susan el día que la conocí.


    —¿Has estado con ella? - mi corazón empezó a dolerme. Jared entró y me di cuenta de que la mayoría de los chicos estaban abajo.


    —Tenemos que hablar - le dijo a los chicos - Aria sube a la habitación - me ordenó sin ni siquiera mirarme.


    —No - dije seria. Jared me miró enfadado.


    —Sube a la maldita habitación, Aria. No voy a repetirlo.


    —Te dije que no - lo miré desafiante.


    —¡Joder Aria que subas te he dicho! - me gritó - ¡No estoy de humor para tus estúpidos berrinches!


    —¿¡Estúpidos berrinches!? - dije sin poder creérmelo. - ¡Has estado fuera toda la noche, vuelves y ni siquiera me miras y me envías a la habitación como si tuvieras cinco años! Creo que te estás equivocando, Jared.


    —Lárgate de aquí, Aria. Hablaremos de esto después - gruñó enfadado. 


    Me aguanté las lágrimas de rabia que amenazaban de salir de mis ojos y subí escaleras arriba seguida por Martha, y allí, escuchando, me encontré a las demás chicas.


     


    Me fui a la habitación seguida por las chicas. Ellas cerraron la puerta, cogí un cojín y lo tiré al suelo enfadada.


    —¡NO PUEDE SER! - grité - ¿Quien se cree que es? – desesperé.


    —Tranquila - dijo Jennifer.


    —¡No puedo tranquilizarme! - mi labio inferior empezó a temblar.


    —Oh Aria - Kristen se sentó a mi lado cuando me senté en el borde de la cama.


    —No entiendo por qué me trata así - limpié mis lágrimas. - No le he hecho nada.


    —Claro que no - me acarició la espalda mientras que yo hundía mi rostro en mis manos.


    —Toma, bebe esto, te sentará mejor -escuché la voz de Martha. Levanté mi rostro y vi el vaso de té.


    —Gracias - lo tomé entre mis manos y soplé antes de darle un sorbo.


    —Algo ha tenido que pasar - dijo Paula. 


    La miré.


    —Él olía a ella - susurré. - No sé lo que ha pasado, pero estuvo con ella. Necesito estar sola chicas, gracias.


    —¿Estás segura? - preguntó Jennifer.


    —Si - ellas asintieron y salieron de la habitación. 


    Dejé té encima de la mesilla. Suspiré y me tendí en la cama de forma fetal, dándole la espalda a la puerta.


     


     


    Abrí mis ojos con pesadez, un olor que venía del balcón semi abierto. Me levanté y me dirigí al barcón, donde vi la figura de Jared. Él estaba apoyado en la barandilla. Entré en el balcón y el olor a marihuana me hizo volver a arrugar la nariz.


    —¿Estas más tranquila? - preguntó Jared dando una calada.


    —Yo estaba muy tranquila, tú eres el que estaba alterado - me crucé de brazos.


     Él me miró. Sus ojos estaban rojos.


    —¿Cuantos te has fumado ya?


    —¿Qué importa? - volvió a mirar al frente.


    —Me importa, Jared. Aunque esté enfadada contigo, te quiero, y me preocupas.


    —¿Me quieres? - rio cínico. - Claro. Me pregunto si me has sido fiel, Aria - se giró y lo miré incrédula.


    —¿Perdona? - alcé una ceja. - ¿Estas bromeando?


    —Verdaderamente, no. - le dio una última calada al cigarrillo y lo apagó dejándolo en un cenicero. 


    Mi corazón empezó a bombear con fuerza cuando se acercó a mí, retrocedí y tropecé con el pequeño escalón del balcón, ya que iba de espaldas.


    —¿Por qué huyes? - preguntó cerrando la puerta del balcón. - ¿Tienes algo que esconder? - sonrió, y me dio miedo esa sonrisa.


    —No tengo nada que esconder - intenté que mi voz se notara fuerte


    —¿En serio Aria? Porque… he visto fotos tuyas con los chicos… mientras yo estaba fuera. Tú no te fías de mí, pero… ¿Y tú? No eres exactamente una santa. - chasqueó la lengua acercándose a mí. 


    Me alejé de nuevo. - Seguro que te lo has tirado a todos - murmuró apretando su mandíbula - Eres una puta - escupió. Estaba completamente alucinada. Sabía que eso era efecto de la droga. Pero escucharlo salir de los labios de Jared dolía, demasiado. - ¡DIME ARIA! ¿¡TE LOS HAS TIRADO?!


    —¡Yo no me he acostado con nadie! - le grité. - Tú has sido el único, ¿A qué viene todo esto?


    —¿A qué viene todo esto? Ya sé por qué querías dejarlo conmigo, ¿Quién es? ¿Es Ryan? ¿Quizás Christian? - me acorraló en la pared y me asusté al ver la vena de su cuello saltada y sus ojos ensartados en sangre.


    —Me estas asustando, Jared - murmuré.


    —¿Te estoy asustando Aria? - dijo a escasos centímetros de mi rostro. 


    Mi pecho subía y bajaba rápido debido a mi respiración agitada. Jared cogió mis mejillas con una mano y me las apretó. - ¡NO ME MIENTAS! ¿¡TE LOS HAS TIRADO!?


    —¡NO, JARED! - lágrimas empezaron a salir de mis ojos. - Por favor - intenté apartarlo. 


    Jared me soltó. Cogió mi muñeca y me acercó a él.


    —Me haces daño - sollocé - No me he acostado con nadie, Jared. Que haya quedado con alguno de los chicos no significa que me haya acostado con ellos.


    Jared me soltó y yo me pegué a la pared asustada.


    —Lárgate Aria, antes de que haga alguna locura, y me arrepienta. –dijo.


    Me separé de la pared y salí fuera antes de que hiciera una locura. Cubrí mi boca con mi mano. Bajé escaleras  y Kristen y Ryan estaban viendo la televisión. Volví a subir y llamé a la puerta de Chaz. Intenté calmar mi respiración y el temblor de mis manos. La puerta se abrió. - ¿Que ocurre Aria? - lo empujé hacia dentro. Paula estaba sentada la alfombra mientras que comía unas galletas y leía una revista. Se quedó mirándome interrogante.


    —¿Qué ha pasado? - le pregunté - Quiero que me lo cuentes.


    —No hay nada que contar Aria, todo está bien, pero ¿tú estás bien? – puso sus manos sobre mis hombros


    —¿Bien? Jared ha estado fumando. No deja de decirme que me he acostado con alguno de ustedes. Algo le ha pasado, Chaz, y quiero saberlo. Él no va a contármelo, y no puedo ayudarle si no sé por qué está mal - miré a Chaz esperanzada para que me lo contara.


    —¿Te ha hecho daño?- preguntó Paula cogiendo mi muñeca y observándola.


    —Estoy bien - murmuré.


    —Aria - suspiró Chaz - No puedo hacerlo, es por vuestro bien.


    —¿¡Qué bien Chaz!? - desesperé. 


    —Bien, demos un paseo Aria - suspiró - ¿Podrías quedarte aquí cariño? - se giró hacia Paula - No tardaré. 


    Ella abrió la boca para decir algo pero se calló. Chaz la besó y me guió hacia a fuera. Entré poco a poco en mi habitación para coger los zapatos, por suerte Jared se estaba duchando. Cogí las converses del armario y salí. Me las puse y lo seguí hasta  la parte de atrás de la casa. Abrió la puerta corredera y me puse a su lado mientras empezábamos a caminar, alejándonos de la casa y rodeando el lago.


    —Hoy Jared recibió una llamada de un desconocido, donde le dijo que debería ir al viejo almacén de Jack, que había algo importante de él allí, Jared fue y… bueno, los Skinhead vuelven


    Me quedé parada. - ¿Vuelven? - lo miré asustada. 


    —Ellos tenían en ese almacén fotos tuyas durante estos cuatro años, de la madre de Jared y de sus hermanos - me quedé perpleja mirando a Chaz y un escalofrío recorrió mi columna - Después, Susan llamó a Jared, ellos estaban en su apartamento, así que él fue. Pero ya no había nadie. 


    Lo miré mientras que mi mente revivía todo lo que había pasado durante ese año que había pasado con Jared. ¿Por qué volvían ahora? ¿Qué querían? ¿Es que no habían hecho ya demasiado daño?


    —Aria necesito que esto no se lo digas a las chicas ¿de acuerdo? - asentí. - No sé qué va a pasar de ahora en adelante. Ellos no están aquí por Susan o por Parker, ellos vienen a por nosotros. Quieren quedarse con Toronto y sabe que eso no vamos a permitirlo, quieren destrozarnos desde adentro, prácticamente el pilar que sostiene a Los Owners, a todos nosotros. Quieren destruir todo lo que quiere, para que sea más fácil acabar con él. 


    Una lágrima rodó por mi mejilla. 


    —Eh - limpió mi lágrima - No llores, saldremos adelante, Jared no dejará que te pase nada, ni a ti, ni a nadie, ni nosotros lo permitiremos. ¿Está bien? - asentí limpiando otra lágrima. - Quizás por eso Jared esté reaccionando así. Por una parte tienes que comprenderlo.


    —Vale - susurré - Gracias.


    —No hay de qué, ven aquí - me rodeó con sus brazos cariñosamente. 


    Desde que Jared se había ido, Chaz y Paula se habían convertido en mi apoyo. Ellos se preocupaban por mí, me cuidaban, e intentaban que saliera adelante. Tenía mucho que agradecerles. Me separé de él. - Y ahora quiero que sonrías dentro de lo que puedas ¿vale?  - asentí.


    —Y bueno… intenta no mencionarle a Jared que te lo he contado, creo que él me matará si se entera.


    —Tranquilo, intentaré que no se dé cuenta. - le sonreí. Entramos en casa    y el olor a tortita me hizo sonreír. Ya estaba Jennifer cocinando. Fui para allá.


    —Mmmmm… - dije entrando - dime que has hecho para mí - junté mis manos y mordí mi labio mirando las tortitas que había en un plato.


    — Lo siento Aria, esto es para mí - dijo Cody quitándome el plato. 


    —¿No me darás? - hice un puchero.


    —No, lo siento - me miró y me quedé mirándolo - Está bien - suspiró y sonreí. 


    —Solo quiero una. - Cody me dio una y me senté a su lado, cogí el bote de nutella y unté en la tortita. - Que rica - dije tragando el bocado. Jennifer sonrió. 


    Terminé justo cuando Cody y Jennifer se pusieron a hacer carantoñas. Bebí agua y me fui al piso de arriba dispuesta a encararme con Jared y ayudarlo.


    Respiré hondo antes de entrar en la habitación. Abrí la puerta poco a poco. Aguanté la respiración, Jared estaba sentado en el borde de la cama. Entré con cuidado y cerré la puerta despacio. Me quité los zapatos dejándolos a un lado. Tenía que hacer que Jared dejara de hacerse daño a sí mismo, y también a mí. La impotencia de no haberse dado cuenta antes lo hacía hacer y decir cosas sin sentido. Me acerqué a Jared, poco a poco.


    —Te dije que te fueras - dijo duro.


    —Jared..- me acerqué a él con la intención de poner mi mano en su hombro pero él se alejó antes de que lo tocase.


    Bajé mi mano hasta quedar de nuevo en su sitio.


    —No me toques - Se pasó la mano por su pelo - Te vi hablando con Chaz - dejé de respirar por un momento. - Si crees que puedes hacer que me sienta mejor sabiendo todo lo que pasa alrededor de mi trabajo, estás muy equivocada. Te dije que no te metieras en mis asuntos, y el negocio, lo es - me miró.


    —No voy a meterme en tu trabajo, Jared. Solo quiero que estés bien, aquí, que estemos bien.


    —Nada puede estar bien si sé que alguien está esperando la mínima oportunidad para hacerte daño - lo sentí romperse - o a mi madre. No soportaré que te pase algo de nuevo. No podría perdonármelo - se sentó en el borde de la cama y metió su rostro entre sus manos.


    Sinceramente, no sabía que decirle. Yo tampoco quería que ocurriera lo de hace unos años. Estaba totalmente asustada. Me puse frente a él y acaricié su pelo. Jared me miró y abrió sus brazos, poniéndolos alrededor de mi cintura y atrayéndome hacia él. Apoyó su cabeza en mi pecho y yo lo rodeé con mis brazos, tocando su pelo. 


    Intentaba llevar todo esto lo mejor que podía. Tener a Jared frustrado e insultándome, a los Skinhead acechándome y a Jennifer llorando me tenía en el borde del precipicio, del cual intentaba no saltar.


    Jared había llegado a mi vida iluminándola, haciendo que me olvidase de todo, haciendo que creyera en mi misma y haciéndome vivir al límite. Él prácticamente era mi primer amor. No podía perderlo, no ahora que volvía a tenerlo entre mis brazos. No podía, ni siquiera, pensar en la idea de que le pasara algo.


    Acabamos tumbados en la cama, estaba abrazando a Jared por detrás, ya que él estaba acostado en posición fetal mirando al lado contrario que al mío. 


    
Me aferré más a él cuándo recordé todo lo que habíamos pasado juntos. A veces, él conseguía llevarme a las nubes, y a veces pisoteaba mi corazón, para después sanarlo. 
Escuché su respiración pausada y me separé de su cuerpo intentando no despertarlo. Él se movió pero no se despertó. Me bajé de la cama con cuidado y salí de la habitación sin hacer ruido. 


    
Bajé al salón, donde Chaz estaba sentado en un sillón, y tenía a Paula en su regazo. Ryan estaba tendido en el sofá, y tenía puesto los pies encima de las piernas de Kristen, mientras que esta pasaba sus dedos por las piernas de este. Y Martha estaba acurrucada en el sofá con Christian. 


    Sonreí, ella tan pequeña y él tan grande… Ambos estaban tumbados en el sofá, con las piernas entrelazadas y Christian rodeaba a Martha con sus brazos protectoramente. Chaz me miró y le levanté los pulgares en señal de que todo iba bien. Asintió. Me arrastré hacia la cocina y abrí el frigorífico, agradeciendo frío que saliera de ahí.


    
Cogí la botella de agua fría y me eché en un vaso, guardé la botella y me senté en el taburete que estaba alrededor de la mesa de la cocina. El ruido de una persona entrando me hizo girar la cabeza para ver quién era. Paula se acercó a mí y susurró. 


    —¿Qué va mal? - me preguntó.


    —Jared está pasando por un mal momento - me encogí de hombros.


    —¿El motivo es lo que te contó Chaz? - asentí.


    —¿Y tiene que ver con nosotras?


    —Si estás intentando que te de información, no vas a conseguirlo. Tú novio podría matarme.


    —No es eso Aria. Solo quiero saber si tiene que ver con nosotras.


    —No, no tiene que ver con ustedes - la tranquilicé. Ella pareció respirar tranquila. - Espera, ¿Ustedes? ¿Y tú?


    —Tiene que ver también conmigo, es complicado… No sé qué hacer Paula, solo quiero que Jared esté bien y pasar unos días con mi novio, pero parece que todo se nos complica cada vez que estamos pasando tiempo juntos.


    Sin hacer mucho ruido subí las escaleras para ir a la habitación. Necesitaba una ducha. Abrí la puerta con cuidado, Jared no estaba en la cama, y la puerta del habitación cerrando la puerta detrás mía. Mis pies descalzos hicieron crujir la madera. Me asomé al balcón y Jared estaba apoyado en la barandilla, mirando ahora, el cielo oscuro. 


    —-¿Estás bien? - le pregunté. 


    —Si - contestó sin girarse. 


    Asentí aunque sabía que no podía verme y metí la cabeza de nuevo en la habitación, me giré para ir al armario pero el agarre de la mano de Jared alrededor de mi muñeca me lo impidió. Lo miré confusa.


    —No te vayas, quédate aquí - pude notar en su noto de voz arrepentimiento. 


    Volví a entrar en el balcón, con cuidado de no clavarme nada en la planta de los pies. Apoyé mis brazos en la barandilla, Jared puso mis pelos hacia atrás y sus manos rodearon mi cintura. - Gracias - susurró cerca de mi oído y pude sentir su respiración en mi cuello. 


    Era totalmente increíble como todavía tenía ese efecto en mí. Cada vez que cogía mi mano, me decía que soy solo suya, y que me amaba, una corriente pasa por todo mi cuerpo y hacia que mi corazón empezase a latir descontroladamente.


    —¿Por qué? - susurré


    —Gracias por aguantarme, por estar ahí siempre, y por quererme como lo haces - su agarre se hizo más fuerte en mi cintura. - Sé que suelo cargarla mucho, y que debido a eso, no dejo de pedirte disculpas, y que pensarás que mis lo siento ya no son nada. Pero créeme Aria, son verdaderos, y si me disculpo contigo por… insultarte, o por tratarme mal, es porque verdaderamente lo siento. Y no debería de haberme puesto esta mañana así. Estoy frustrado porque no sé qué hacer. 


    Me giré para mirarlo. 


    —Jared - lo cogí de sus mejillas - Saldremos a delante, como siempre lo hemos hecho, no importa que pase, si nos tenemos el uno al otro todo será más fácil, y no dejaré que te rompas, me tienes aquí, estoy aquí, contigo - Jared pasó sus pulgares acariciando mi cintura. -¿Y sabes otra cosa? - puse mis manos en su pecho.


    —Dime nena


    —Quiero ir a Disney World - sonreí sin enseñar mis dientes. 
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    No tardamos mucho en ir visitar Orlando. Habíamos pasado unos magníficos días en Disney World, aunque Jared solía estar la mayoría del tiempo tenso el primer día, hasta que pudo relajarse. Me había comprado unas orejas de Minnie y me las puse un día en el parque. No conseguí que Jared se pusiera las de Mickey. 


     


    Ryan y Kristen fueron a buscarnos al aeropuerto y me quedé dormida en el coche camino a casa. 


    —Tienes muy mala cara Aria - dijo Kristen tocando mi frente cuando ya estábamos en el ascensor. 


    —Supongo que solo necesito descansar, han sido unos días intensos. - intenté sonreír pero me salió una mueca.


    Jared me miraba con el ceño fruncido y miré hacia otro lado. Las puertas del ascensor se abrieron y pasé detrás de Jared.- ¿Hay algún problema? - escuché la voz de Ryan.


     


    Miré por la izquierda ya que el cuerpo de Jared me tapaba. En la puerta de casa pude ver a dos hombres vestidos de uniforme. ¿Qué hacía la policía aquí? Mi estómago se contrajo.


    —¿Jared Evans? - dijo uno de ellos.


    —Soy yo - dijo Jared.


    —Suelte la maleta y ponga las manos en alto - dijo sacando un arma.


    Mi corazón cayó al suelo.


    —¿De qué va esto? - escupió.


    —Queda arrestado por el asesinato de Jackson - el otro policía cogió las manos de Jared y lo esposó.


    —¿Qué? - susurré sin poder creérmelo y sintiendo como mis ojos se aguaban.


    —Debe de haber un error - dijo Ryan.


    —No hay ninguno.


    —¿Qué? No por favor - sentí las lágrimas rodar por mis mejillas - Jared - susurré. - No se lo lleven - me agarré de la cintura de Jared como pude.


    —Tranquila, todo estará bien nena - intentó tranquilizarme Jared. 


    Uno de los policías le recordaba sus derechos a Jared, pero yo no era capaz de escuchar nada.


    —Señorita por favor, aléjese.


    —No, no, no, por favor - sollocé. Sentí unos brazos separarme de Jared. - Ryan se lo llevan, no pueden llevárselo.


    —¿Qué ha pasado? escuché la voz de mi madre.


    Se lo llevaban, se llevaban a Jared. Sentí mi corazón romperse en fragmentos pequeños. Escuché un molesto pitido en mis oídos. Mis lágrimas no me dejaban ver con claridad. Veía a mi madre borrosa delante de mí, mis piernas flaquearon y todo empezó a darme vueltas, mareándome y empezando a ver todo oscuro.


    Abrí mis ojos al sentir que alguien me llamaba. Los volví a cerrar por la claridad. Pude ver varias personas a mi alrededor, que conocí  como mi madre, mi hermano, Kristen y Ryan. Intenté incorporarme.


    —No cariño, no lo hagas – dijo mi madre. Jadeé.  – Será mejor que la llevemos al hospital.


    —No quiero ir al hospital – murmuré.


    —Irás al hospital – dijo dando por finalizada la conversación. 


    Después de unos momentos conseguí ponerme derecha, apoyándome en la pared del pasillo. Metí mi cabeza entre mis rodillas mientras que suspiraba. No podía ser verdad, todo iba bien, estábamos bien, y ahora se lo llevaban. La idea de que metieran a Jared en la cárcel me ponía los pelos de punta.


    —Bien ¿Nos acompañan? – dijo mi madre preguntándole  a Kristen y Ryan.


    —Claro – dijo este – Vamos – me ayudó a ponerme de pie y rodeó mi cintura. 


    Mi hermano me cogió por el otro lado y nos metimos en el ascensor. Mi madre me miraba con desaprobación. Miré hacia abajo dolida, lo que menos necesitaba era una de las charlas de mi madre, lo que menos necesitaba es que me hundieran más, y ella lo haría. Ryan tenía su mandíbula tensa. Cuando llegamos al coche de mi madre me pusieron en el asiento de atrás.


    - Ve tú con ellos, iré a avisar a los chicos - Ryan besó fugazmente a Kristen y salió corriendo hacia su coche. Ella se puso a mi lado y cogió mi mano mientras que limpiaba varias lágrimas.


    Cuando llegamos al hospital mi madre insistió  en llamar al celador para que trajera una silla de ruedas, aunque le repetí mil veces que no hacía falta. Cubrí un poco mi rostro mientras que entrabamos en el hospital, todo el mundo me miraba y yo me moría de la vergüenza. Mientras estábamos esperando para que me viera un médico pensé que debería de hablar con mi padre. No puede ser que arresten a Jared por un asesinado cometido hace cuatro años, y sobre todo si era para salvarme, pero claro, eso ellos no lo sabían.


    
Cuando dijeron mi nombre me levanté de la silla de ruedas sabiendo que estaba bien y no iba a caerme. Mi madre me agarró y entramos. Después de las típicas preguntas y de revisarme me envió una analítica de sangre y orina, cosa que odiaba, ya que tenía que esperar una hora a los resultados.


    Estábamos esperando en los asientos de la sala de espera en completo silencio, hasta que mi madre decidió hablar- Así que…. se lo han llevado.


    —Si – susurré.


    —¿Por qué?


    —Él tuvo que hacer cosas cuando me secuestraron. - murmuré y apoyé mis codos en mis rodillas mientras que empezaba a jugar con mis dedos nerviosa. Sabía que esta conversación no acabaría muy bien.


    —Es decir, que los mató.


    —Eso mismo.


    —Ese chico no llegará a ninguna parte - negó con la cabeza y apreté mis labios para no hablar. - Y tú deberías, ahora, alejarte de él.


    —No decías lo mismo cuando me trajo a casa sana y salva.


    —Ni tan sana - murmuró mi hermano.


    —Eso no fue culpa de él-


    —Te secuestraron por que estabas saliendo con él, Aria. Porque es un gánster, es un criminal - mordí mi labio inferior para no echarme a llorar - terminarás muerta.


    —Se acabó Erik - dijo mi madre.


    —Aria Watson, aquí tiene los resultados. - una enfermera me dio unos papeles.


    —Gracias - sonreí.


    Él medico ojeó los papeles - Tiene un poco de anemia, le mandaré unas pastillas para eso - murmuró más para sí mismo que para nosotras. - Y… Oh, que tenemos aquí - sonrió - Esta usted embarazada señorita Watson. - mis ojos se abrieron como platos. ¿Yo? ¿Embarazada? Imposible.


    —¿Está usted bromeando? - dije sintiendo como un sudor frío bajaba por mi nuca.


    —No señorita, ¿Por qué iba a hacerlo? - frunció el ceño.


    —No puede ser - dije nerviosa. Mi madre miraba al médico atónita. -Es imposible, he estado tomando la píldora.


    —No son métodos del todo fiable. ¿Han utilizado siempre precaución?


    —Si, digo no - dije nerviosa - Yo que sé - jadeé.


    —¿De cuánto tiempo está? - preguntó mi madre.


    —Un mes.


    —Un mes - susurré. 


    Esas palabras resonaban en mi cabeza haciendo eco. Una sensación de pánico me inundó. ¿Cómo se lo diría a Jared? ¿Cómo reaccionaría? Cerré mis ojos un momento. No podía tener un bebé, no con la vida que teníamos. Pensar en traer un bebé al mundo y que pasara algo debido al negocio de Jared me hacía querer vomitar.


    —Creo que tengo que salir de aquí - murmuré dejando a mi madre sola en la consulta. 


    Kristen se levantó cuando me vio salir y se acercó a mí.


    —¿Qué ocurre? - me preguntó - Estás pálida. 


    La cogí de la mano y la arrastré fuera del hospital, echándole una fugaz mirada a mi hermano para que no nos siguiera. - Me estas asustando - dijo cuando salimos fuera. Empecé a andar de un lado otro dándole vueltas a la cabeza.


    —Estoy embarazada. - ella abrió los ojos como platos.


    —Oh dios mío - susurró y tapó su boca con su mano.


    Me encontraba acostada en la cama de Jared, acurrucada debajo de las sábanas mientras que aspiraba su aroma.


    Recordaba perfectamente la charla que había tenido con mamá el día anterior.


    —¿No te das cuenta que cometes un error tras otro? - dijo mi madre. - ¡Un bebé Aria! No es que yo sea la mejor para decirte esto, ya que te tuve muy joven, pero…. Jared no es el padre indicado.


    —Él será un buen padre.


    —¡TE DEJÓ CUATRO AÑOS PORQUE HUIA DE LA POLICÍA Y AHORA LO HAN COGIDO! ¿Crees que el bebé se merece la vida que tenéis?


    —Quizás la vida de Jared no es la mejor del mundo, pero a mi hijo no le faltará de nada y siempre tendrá una familia que le dará cariño.


    —Una familia, hasta que alguno de los dos acabe muriendo, ¿no?


    Las palabras de mi madre resonaban en mi cabeza. ” Hasta que uno de los dos acabe muriendo” 


    Estaba asustada, no sabía cómo enfrentar a esto. Necesitaba a Jared a mi lado. Mi móvil sonó. Miré el número en la pantalla y fruncí el ceño.


    —¿Sí? - pregunté limpiando mis lágrimas.


    —Aria - dijo Martha al otro lado de la línea.


    —Oh, hola, ¿Cómo estás? - le pregunté.


    —Bien, creo - murmuró - Tengo un problema.


    —¿Qué ocurre?


    Martha dio un grande suspiró – Estoy en Mississauga. Christian me dijo que vendría a recogerme. Llevo esperando una hora y no ha aparecido, ni siquiera coge el teléfono y no sabía a quién llamar. 


    Cerré los ojos y puse mi mano libre en la frente – Envíame tu ubicación e iré a por ti.


    —¡Gracias! Me salvas la vida. 


     


    Sin ganas de nada metí mis piernas en uno de mis pantalones vaqueros y me puse unas converse. Cambié mi camiseta ancha de Jared por una camiseta blanca de tirantes, antes de salir de casa me miré al espejo poniendo bien mis pelos.


    Desde que Jared estaba encarcelado provisionalmente y mi repentino embarazo, no pegaba ojo.


    —Voy a buscar a Martha - dije asomándome por el salón para ver a Kristen viendo un programa de cocina mientras que apuntaba los ingredientes.


    —Vale, ten cuidado - dijo sin quitar la mirada del cuaderno. 


    Cogí el bolso y salí. 


    Puse la radio en el coche para que me hiciera compañía. Tardaba media hora en llegar, así que me daba tiempo de aburrirme. 


    No tenían nada contra Jared. Solo sospechaban que había sido él, obviamente mi padre lo sabía, solo quería cogerlo para quitarlo de mi lado. Entendía que él no quisiese a un criminal para su hija. Lo entendía demasiado bien, porque yo no lo hubiese querido para la mía. 


    Llegué y Martha me saludó con una mano mientras corría al coche. Puse mi mejor sonrisa y ella se montó en el lado del copiloto – Muchas gracias – dijo mientras dejaba varios libros y su bolso detrás. – Christian sigue sin coger el teléfono y estoy un poco preocupada. 


    —No te preocupes, estará bien. 


    Miré por el espejo retrovisor para asegurarme de que no venía ningún coche y me puse rumbo a Toronto. 


    —Siento haberte molestado, no tenía el número de ninguna de las chicas. No tienes que estar pasando por un buen momento. 


    Moví mi mano con desdén – No te preocupes, necesitaba despejarme. 


     


    Martha se tomó muy apecho el que tenía que despejarme y empezó a hablar sin parar. Cogí un camino diferente para volver, ya que a esta hora había mucho tráfico. 


    Miré por el espejo retrovisor viendo a un coche detrás de mí. Ese coche lo había visto cuando había salido de Toronto. No me había extrañado que un coche fuera detrás de mí por la autopista porque ambos íbamos al mismo destino, pero ahora… 


    "Ellos te tienen vigilada" escuché la voz de Jared en mi cabeza. 


    Intenté que no cundiera el pánico. Seguiría conduciendo a Toronto y no pasaría nada. Si el coche se acercaba, pisaría el acelerador y problema resuelto. Martha seguía hablando, no se había dado cuenta que iba tensa y sujetaba el volante como si me fuera la vida en ello. Vi el coche acercándose y pisé el acelerador, haciendo que mi acompañante frunciera el ceño. 


    —¿Ocurre algo? – me preguntó. 


    —Creo que nos están siguiendo – volví a mirar por el espejo retrovisor y adelanté a un coche. 


    —¿Qué? – miró hacia atrás.


    —Un todoterreno negro. Coge el móvil de mi bolso  y llama a Ryan, date prisa. 


    Martha se estiró para llegar al asiento trasero y la escuché rebuscar en mi bolso hasta que se sentó bien con mi móvil en la mano. – Ponlo en manos libres. 


    No tardé en escuchar la voz de Ryan – Dime Aria. 


    —Estoy por una de las carreteras secundarias que hay de Mississauga a Toronto. 


    —¿Qué haces ahí? – sonaba enfadado. 


    —He ido a recoger a Martha. Llevaba una hora esperando a Christian y este no daba señales de vida. Tengo un problema. 


    —¿Qué ocurre?


    Respiré hondo – Creo que nos están siguiendo. Un todoterreno negro iba tras de mí cuando salí de Toronto, en ningún momento me adelantó. Sigue tras de mí, Ryan. 


    Ryan maldijo una y otra vez, diciéndome que no debería de haber ido sola y demás cosas. Martha mordía su labio y yo esperé a que Ryan se calmara para poder hablar con él y poder decirle que me estaba quedando sin gasolina. 


    —Me estoy quedando sin gasolina. 


    —¿¡Es una broma!?


    —¡No! Cosa que no entiendo, porque tenía el deposito medio lleno. 


    —¿Te has bajado del coche en algún momento?


    —Sí. Después de echar gasolina, dejé el coche aparcado y fui al baño. 


    Un bufido de Ryan llenó el coche. – Sigue conduciendo hasta que te quedes sin gasolina. Estamos en camino. ¿Estás por la carretera secundaria?


    —Sí. No veo el coche ya. – dije volviendo a mirar por el espejo retrovisor. – Perdona si te diga que no voy a colgarte hasta que llegues. 


    —¡Por supuesto que no! Intenta pedirle ayuda a algún coche si te paras. No creo que hagan nada con testigos. 


    Creía. Miré a Martha, que miraba hacia atrás horrorizada. 


    —Te estamos rastreando – dijo. 


    —Vale. Espera, ¿qué? ¿Me estáis rastreando?


    —Jared te puso un dispositivo de seguimiento en el móvil. 


    Gruñí. El coche se fue parando y supe que no era el momento de discutir sobre eso ahora mismo. Gracias a eso los chicos podían ver exactamente donde estaba ahora, pero no estaba conforme. 


    —Nos hemos parado – dije con voz temblorosa. Miré por el espejo retrovisor. Ni rastro. – Estamos en el arcén. – O bueno, el pequeño arcén que allí había. 


    —Te pasa algo y Jared me corta las pelotas. 


    Miré de nuevo por el espejo retrovisor – Están aquí. – susurré. Martha miró aterrorizada hacia atrás. – Ryan. 


    —Salid de ahí y corred. Meteros en el bosque y ocultaros – dijo nervioso y casi gritándonos. 


    No tardamos en quitarnos los cinturones y salir del coche a toda prisa. Cerré el coche y me guardé las llaves en el bolsillo. Martha aún tenía mi teléfono y ambas nos metimos en el bosque. Corrimos una al lado de la otra, escuchando nuestras respiraciones y un disparo. Ambas nos agachamos. 


    Miré hacia atrás y tiré del brazo de Martha – Vamos – le urgí. Esta se levantó y comenzamos a correr de nuevo, bajando por una pendiente, intentando no caer rodando. 


    Escuchaba el sonido del agua cerca de aquí. 


     


    Empujé a Martha a una de las partes donde los matojos eran grandes y frondosos. – Quédate aquí, yo los llevaré lejos de ti. 


    —¿Qué? ¡No! – cogió mis brazos. – ¡Escondámonos aquí hasta que vengan los chicos! 


    —Nos encontraran. Escúchame – me solté de su agarre y puse mis manos en sus hombros – Vienen a por mí. Si te ven conmigo, te mataran. Quédate aquí, con mi móvil, para que te encuentren. 


    Vi las lágrimas de Martha caer por sus mejillas y le di un apretón en los hombros antes de seguir corriendo. Mis pulmones ardían. No estaba en muy buena condición física y estaba asfixiándome. Vi el rio que había, no me quedaba mucho para llegar. Escuché las pisadas muy cerca de mí y me empujaron cuando casi llegue al río. 


     


    Mi cuerpo rodó hasta las piedras que allí había y jadeé de dolor. Abrí la boca para poder respirar entre jadeos. Parte de mi cuerpo ya se encontraba metida en el río. 


    —Aria Watson, por fin nos conocemos – escuché una voz ronca. 


    Intenté levantarme y me cogieron del pelo haciéndome gritar y poner las manos encima de las de ese hombre para que me soltara. 


    —¿A ti es a quien hay que matar para derrotar a Evans y con ello a los Owners? – rio – Será pan comido. 


    —Ahógala – gritó un individuo a mi izquierda. 


    Jadeé cuando el hombre que me tenía sujeta del pelo, me arrastró por el agua hasta la mitad de ese pequeño rio. Arañé sus manos inútilmente y me retorcí, solo haciéndome más daño a mí misma. 


     


    Mi cabeza no tardó en estar bajo en agua y cerré la boca. Me retorcí y pataleé mientras que mi mente me gritaba que iba a morir. Su mano tiró de mi pelo y me sacó a la superficie. Di una gran bocanada de aire y le clavé las uñas en las manos. Él me soltó y mis manos se pusieron debajo de mí para no meter la cabeza bajo el agua. 


    —Maldita zorra – masculló. 


    Intenté ponerme de pie pero cogió mi pie y me arrastró hacia atrás haciéndome gritar. Su pie se puso en mi espalda y luché con mis manos para no hundirme. 


    —Por favor – rogué. 


    Cogí aire antes de que volviera a meter mi cabeza bajo el agua. Mis pies pataleaban y mis manos agarraban la tierra y se movían buscando por una salida, pero no había ninguna. 


     


    No podía respirar. Era el fin. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Martha


     


     


    Vi a Aria correr en la dirección opuesta a la que estaba yo mientras Ryan decía mi nombre por el teléfono. Quité el altavoz y me lo puse en el oído. – Se ha ido – susurré. – Ellos la siguen. Daros prisa. 


     


    Me quedé callada cuando escuché unos pasos por donde estaba. Dejé de respirar y tapé el teléfono por si a Ryan se le ocurría de hablar. Intenté hacerme más pequeña. No escuché más paso y supe que estaba cerca de mí. 


     


    Mordí todo mi labio inferior hasta que escuché los pasos alejarse, no me quedé tranquila hasta que no pasaron varios minutos. Volví a poner el teléfono en mi oreja y no tardé en escuchar los gritos de Aria. – Ryan – sollocé. – La tienen. Tienen a Aria. 


    —Joder  - golpeó algo- Vamos lo más rápido que podemos. Estaremos allí en quince minutos. 


    —Nena – escuché la voz de Christian. 


    —Oh, Christian – susurré. – Te odio. 


    —Lo sé, lo sé, yo también me odio – sonó frustrado. – Lo siento. No salgas de donde estás. – asentí sabiendo que él no podía verme – Vamos a llegar en nada, ¿me oyes?


    Escuché otro grito de Aria – Van a matarla, Chris. Por mi culpa. 


    —No, no ha sido por tu culpa. Tú no tienes la culpa. 


     


    Sí, la tenía. Si yo no la hubiera llamado, nada de esto hubiera pasado, y si Christian me hubiera cogido el maldito teléfono, tampoco. 


     


     


    Cerré los ojos, ya no escuchaba a Aria. Ni siquiera estaban allí aquellos hombres. Habían escuchado sus pisadas de vuelta hacía un rato. Estaban hablando de mí. Uno de ellos soltó que yo no era importante, que solo habían ordenado matar a Aria. Ella tenía razón. 


     


    Las lágrimas no habían dejado de caer desde que Aria se fue y me sentía tan mal…


     


    Cuando empecé a conocer a Christian no sabía a qué se dedicaba. Estuvimos conociéndonos un año, antes de empezar a salir en serio. Si no llega a ser porque un día lo vi golpeado y lo obligué a que me lo contara… no lo sabría. 


     


    Cuando me dijo a que se dedicaba, lo dejé. No quería a nadie con ese riesgo a mi lado. Era un gánster. Eso solo significaba peligro. Tres años después, aquí estaba con él. No quería saber nada de su trabajo porque no quería verme involucrada en nada. 


     


    Nunca le había pasado nada. Ni a él ni a él. Hasta ahora.


     


    —Nena, estamos aquí, sal para que pueda verte. 


    Me levanté de donde estaba y me sacudí los pantalones. Me sujeté a un árbol y pude ver a los chicos a lo lejos. 


    —¡Martha! – gritó Christian. 


    Volví a llorar cuando mi novio me abrazó. – Aria está por allí – señalé por donde ella se había ido. – Ellos se han ido ya. Christian, salva a Aria. 


     


    Seguimos de lejos a los chicos hasta que escuchamos la voz de Ryan gritando que la había encontrado. Llegamos a la orilla del río y vi a mi amiga.


     


    Tenía varios arañazos en su cara y manos. Sus pantalones estaban rotos y ella estaba mojada. - No respira - Ryan la trajo hacia nosotros y la puso en el suelo. 


     


    Mientras que Chaz le hacia el boca a boca, Cody, se encargaba de hacer que su corazón funcionase. Recé para que ella reaccionara. El sentimiento de culpa me invadía por dentro y no podía dejar de llorar. 


    —Vamos Aria – dijo Cody - Tienes que despertar - volvió a intentar que su corazón funcionara presionando una y otra vez su pecho con sus manos. 


    Ryan, llamaba por teléfono desesperado. Mi labio inferior tembló cuando los chicos dejaron a Aria. 


    —No despierta - dijo Chaz - No puede ser - sollozó.


    —Sigue intentándolo maldita sea. - dijo Cody. 


    Esta vez este ocupó su boca y Christian, que estaba a mi lado fue a ocupar el lugar de Chaz, mientras que este estaba arrodillado en el suelo con sus puños apretados y su mandíbula tensa. Christian presionaba sus manos contra el pecho de Aria una y otra vez.  Ella estaba pálida, sus labios estaban morados y su cuello rojo.


    —Tienes que despertar Aria, por tu hijo - dijo Christian apretando su mandíbula - Por Jared, por nosotros.  


    Sollocé, ¿Estaba embarazada? Me arrodillé en el suelo y cerré los ojos fuertemente.


    —Es inútil - dijo Cody, lo miré y lo vi levantándose.-consiguieron su objetivo.


    —La ambulancia viene de camino. - dijo Ryan. - Ella no puede morir Cody - le gritó.


    —¡Ya lo sé Ryan! ¡Pero no reacciona! ¡Está muerta! - tiró de los extremos de su pelo desesperado. 


     


    Vi como Ryan intentaba reanimarla, presionando su cuerpo inerte sobre la arena, una, dos, tres veces, cuatro, hasta que ella tosió. Miré atenta a Aria. Christian la puso de lado y ella echó toda el agua que había tragado. 


    Cerré los ojos y di gracias a Dios por esto. Ella era fuerte, simplemente no podía desaparecer así como así. Ni siquiera podía mantener sus ojos abiertos.


    —Aria, mírame, no vuelvas a dormirte, ¿vale? - dijo mi novio. 


    —Cojámosla, llevémosla a la carretera, allí le resultará a la  ambulancia más fácil encontrarnos.-Ryan  la cogió en peso. 


    —Vamos - me dijo Chaz.


    Asentí y caminé detrás de ellos mientras limpiaba mis lágrimas. Ryan anduvo con un poco de dificultad a lo largo del bosque, cargándola. La cabeza de Aria caía hacia atrás, y sus brazos a sus lados.


    Cuando llegamos, la ambulancia estaba allí, la pusieron en una camilla y la metieron rápidamente dentro. Ryan se fue con ellos mientras sujetaba la mano de Aria.


    —Hoy sueltan a Jared, van a vigilarlo  durante unos cuantos días, después lo dejarán en paz. No han podido relacionarlo con los asesinatos. Estuve hablando con Derek, el padre de Aria. Sorprendentemente cubrió a Jared. - murmuró Chaz.


    —Nos matará cuando se entere de esto - dijo Cody. - Le prometimos que la protegeríamos.


    —No sé cómo ha podido pasar esto, como ella ha sido tan descuidada, debería de habernos avisado - murmuró frustrado Chaz.


    Suspiré – Ha sido mi culpa 


    —No, nena – Christian puso una mano en mi hombro - No ha sido tu culpa. Te llevaré a casa. 
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    Aria


    Abrí mis ojos con pesadez. ¿Dónde estaba? Miré a mi alrededor como pude y vi a Jared apoyado en la pared mirando hacia abajo. Él se veía destrozado. Iba todo de negro, por lo que resaltaba con la pared blanca. Moví mis dedos.


    —¿Aria? - escuché la voz de mi mamá. 


    Jared me miró y mis ojos se encontraron con los suyos un momento, para después dirigir la vista a mi madre, que estaba con las lágrimas saltadas. - Oh cariño - pasó mi mano por mi frente y por mi pelo. 


    —Llamaré a una enfermera - dijo Jared serio. Mi madre lo miró asintió. Aún me sentía un poco aturdida.


    —Menos mal que los chicos llegaron a tiempo, dijeron que fue un accidente horrible. Menos mal que ya estás bien. 


    ¿Accidente? Lo único que recordaba era estar debajo del agua sin poder salir. - Tu corazón dejó de latir, ellos consiguieron salvarte, a ambos.


     


    La puerta se abrió de nuevo, un hombre de unos cuarenta años con una bata blanca iba seguido por Jared. 


    —Me alegro que haya despertado - encendió una pequeña linterna y apuntó a mis ojos - Mire hacia la izquierda - lo hice - Ahora a la derecha. -puse mis ojos hacia la derecha para ver a Jared mirándome con sus manos en los bolsillos. - Le reduciremos el oxígeno para que se vaya acostumbrando a respirar por ella misma. ¿Te duele algo? - me preguntó. 


    La verdad, es que ahora que lo preguntaba, sí, me dolía el tobillo, y el cuello  - ¿El tobillo y el cuello? - preguntó. Asentí. - Hemos vendado tu tobillo, ya que te lo doblaste y tu cuello tiene algunas magulladuras que se te quitaran, es normal sentir dolor. Si le duele, no duden en pedir calmantes. Volveré a verla por la noche. 


    Tardé como una media hora en poder volver a respirar con normalidad, después de sentir que me estaba quedando sin oxígeno cuando me lo reducían más. 


    La enfermera no tardó en venir y en hacerme respirar profundamente. Sentía mis labios secos y doloridos. 


    —Os dejaré para que habléis - dijo mi madre dándome un beso en la frente y saliendo de la habitación. 


    Jared estaba apoyado en la pared mirándome. Lamí mis labios secos.


    —¿Quieres un poco de agua? - asentí. 


    Se acercó a mí y giré la cabeza para ver que estaba echando en un vaso de plástico, agua de una botella. Jared mojó sus dedos en el agua y los pasó por mis labios. Lamí mis labios y él volvió a repetir el proceso. 


     


    Tosí y carraspeé para luego hablar - ¿Estás enfadado? – mi voz sonó ronca. Jared dejó el vaso de agua a un lado y me observó, ladeando la cabeza. 


    —¿Enfadado? – dijo serio – No. Lo que estoy es molesto y asustado. 


    Bueno, podría ser peor. 


    Continuó – Sabías que te estaban vigilando y sin embargo, saliste sin ninguno de los chicos. ¿En qué estabas pensando?


    No contesté porque en ese momento ni siquiera había pensado en la posibilidad de que alguien me estuviera siguiendo. No estaba acostumbrada y nunca iba a estarlo. 


     


    —Y estoy asustado porque casi te pierdo – se sentó en el sillón que había al lado de mi cama. – Si no llega a ser por los chicos, no estarías aquí. – dejó de mirar sus pantalones para mirarme. – Estuviste muerta. – susurró. 


    —Lo siento – murmuré. Sabiendo que si eso le pasara a él, yo estaría igual, incluso peor. 


    —Pensé que te perdía. – cogió mi mano – Que os perdía. 


    Un escalofrío recorrió mi columna cuando él dijo la palabra en plural. Ya lo sabía. – No me puedo creer que estéis los dos bien – se levantó y puso una mano en mi vientre. - ¿Qué hemos hecho, Aria? – susurró. – Estás embarazada. Ni siquiera puedo mantenerte a ti a salvo y ahora vamos a tener un bebé. 


     


    Íbamos a tener un bebé. Mi mente aún no podía procesar la idea de una pequeña persona creándose en mi vientre. Sabía que la vida que había elegido junto a Jared no era la mejor. También sabía que a nuestro hijo no le iba a faltar de nada. Le daríamos todo el amor que pudiésemos y lo protegeríamos con nuestra vida. 


    —No estás sola, lo sabes. ¿Verdad? – asentí – Lo haremos lo mejor que podamos. No te voy a fallar. – Sus manos se pusieron con cuidado en mis mejillas. - ¿Crees en mí? – asentí. – Te quiero. 


    Jared rozó su nariz con la mía y posó suavemente sus labios sobre los míos. Golpes en la puerta hicieron a Jared separarse y mirar hacia esta. - ¿Ya? – escuché la voz de Jennifer. 


    —No está para recibir visitas. 


    —Solo queremos verla, por lo menos Marta, sigue afectada. 


    —Eres jodidamente molesta - murmuró Jared poniendo dos de sus dedos en el puente de su nariz, dándole así una señal para que mi amiga entrara. 


    —No quieras saber lo que pienso de ti – murmuró la castaña. 


    Jennifer besó mi frente y me sonrió – No sabes el susto que nos has dado a todos. Dejaré que entre Martha. – apretó mi mano y se fue. 


    —Se amable – le dije. Jared bufó y se sentó en el sillón. 


    Martha entró con sus ojos rojos y no tardó en venir a abrazarme con cuidado mientras me susurraba cuanto lo sentía.


    A pesar de la insistencia de Jared para que nadie más entrara, no pudo prohibirle la entrada a mis salvadores. Los chicos se veían cansados y no pude sentirme más culpable.  


    —¿Cómo está nuestra buceadora? – preguntó Christian intentando relajar el ambiente. 


    La mano de Ryan voló a su nuca, dándole al pelirrojo. - Eso no es apropiado 


    —Lo siento, era un chiste, nada más. - frotó su nuca. – Jared tiene cara de querer saltar sobre nosotros. 


    —Estoy bien, gracias. – Sonreí, creo. 


    Ryan me abrazó.- No sabes el susto que nos distes, Aria.


    —Lo siento - murmuré.


    —No tienes que disculparte. - se separó de mí y Cody me abrazó. 


    Miré a Jared de reojo y estaba tensando su mandíbula mientras miraba hacia delante. Siempre tan celoso. 


    —Me alegra tenerte de vuelta - pellizcó mi mejilla. Sonreí de lado.


    Chaz me abrazó sin decir nada, y después Christian se dirigió con una sonrisa de oreja a oreja hacia mí. Me abrazó. - Me alegro que estés bien - besó mi mejilla. - Pero la próxima vez que quieras ir a nadar solo tienes que decírnoslo – esta vez no pude hacer otra cosa que reírme como pude. Chaz le dio un golpe en el brazo mientras que Jared murmuraba algo enfadado.


    —Gracias - les dije - Por salvarme.


    —No tienes que darlas, eres como nuestra hermana- dijo Chaz 


    —Por cierto Aria – Christian llamó la atención de todos - tienes unos labios muy suaves, tienes que decirme que vaselina usas - salió corriendo de la habitación ya que Jared fue detrás de él.


    Mamá y Pattie se habían conocido ese día. Después de echarnos un sermón sobre la responsabilidad de tener un hijo, se fueron a tomar un café, dándonos un poco de respiro. 


    Cerré los ojos e intenté dormir. No pude ya que sentía a Jared tenso a mi lado. – Deja de estar tenso – murmuré – Todo está bien ahora. – dije aún con los ojos cerrados. – Deja de echarte la culpa de todo lo que ha pasado – lo miré y lo vi con sus puños y mandíbula apretados. 


    —He estado a punto de perderte, de perderos - me miró con dolor.


    —Pero estamos bien, Jared. Eso es lo que importa. No me hagas esto - susurré - Te necesito.


    Jared me miró unos segundos - Simplemente no puedo aceptar el hecho de que no estuve ahí para salvarte. De que todos esos capullos tuvieron que hacerte el boca a boca.


     


    Su orgullo estaba herido. ¡Qué novedad! 


     


    Pero su discurso no acabó ahí – Aún estabas grave cuando llegué. No me hacía a la idea de vivir sin ti. Después vino el médico y me enteré de que estabas embarazada… - suspiró - Casi me da un infarto. No sé cómo llevar todo esto, necesito... Adaptarme a todas las noticias - suspiró.


    Nos quedamos un momento en silencio. La verdad es que yo tampoco sabía cómo aceptar todo esto. Cerré los ojos y suspiré. 


    Sentía mis pulmones arder, no podía respirar. Intenté salir de la oscuridad para poder respirar, pero una fuerza me lo impedía. Presionaba mi cuerpo hacia abajo. Intentaba gritar por ayuda pero no salía mi voz. Una sensación de terror invadía mi cuerpo haciendo que mi corazón fuese más rápido. 


     


     


    Me desperté sobresaltada y desorientada. Estaba sola en la cama, ya que Jared había tenido que ir con los chiscos a ver algo del negocio. Hacía dos semanas que había salido del hospital y las pesadillas no cesaban. Me levanté para beber un vaso de agua. 


    Me apoyé en la encimera cuando tuve el vaso de agua fría entre mis manos y suspiré. La puerta de entrada se abrió y dejé el vaso en la encimera. Salí de la cocina para ver a Ryan herido y a Jared y Chaz cargándolo. - ¿Qué le ha pasado? – me apresuré a decir. 


    —Llama a Kristen – me ordenó Jared. 


    No tardé en ir al cuarto de mi amiga y despertarla. Esta dio un salto de la cama cuando le dije que Ryan estaba herido. 


    Los chicos habían cerrado la puerta y por primera vez, no insistí en entrar. Prefería quedarme al margen ya que no era muy amiga de la sangre. 


    Me entretuve en la cocina a preparar un poco de té mientras frotaba mis manos, nerviosa. Mordí nerviosa mi labio inferior mientras escuchaba a los chicos discutir y a Kristen gritarles que se callaran. 


    El agua empezó a hervir y no tardé en servirme el agua en la taza. Mojé la bolsita de té en el agua y la saqué fuera. 


    Le eché una cucharada de azúcar y moví el líquido con la cuchara. 


    Cuando acepté a Jared con su trabajo y su vida oscura, no pensé en las consecuencias, quería a Jared y eso era lo único que valía. Ahora que estaba embarazada, empezaba a replantearme todo. Antes de esto, ni siquiera había llegado a pensar que el mundo del narcotráfico estaba tan cerca de mí. Había visto películas y nunca había pensado en nada más, hasta que me metí de lleno por puro amor adolescente. 


    Amor que a día de hoy, aún duraba. 


    Dejé la cuchara aún lado y cogí la taza entre mis manos. Soplé el contenido y llevé la taza a mis labios con cuidado. 


    Había estado a punto de morir por culpa de su trabajo y yo seguía aquí, junto a él. ¿Por qué? Ni siquiera sabía quién quería hacernos daño. 


     


    A la semana siguiente, estaba arreglándome ya que Jared me había invitado a cenar. No sabía que tenía de especial la cena para que él insistiera en que me arreglara. Así que con un vestido y unos zapatos de tacón no muy altos, salí de mi habitación y me despedí de mamá. 


    Al salir de casa, un camino de pétalos de rosa de diferentes colores – rosa, amarillo y rojo- se encontraba formado desde mi puerta a la de Jared. Sorprendida, cerré la puerta y vi que había pegado un papel en su puerta. 


    “Aquí fue donde nos conocimos”


    Sonreí al recordarlo. No tardé en poner mi mano en el timbre para llamar. Jared no tardó en abrir y  supe que había estado esperando tras la puerta a que llegara. 


    —Dime – dijo alzando una ceja. 


    No pude evitar sonreír. – Me he dejado las llaves dentro y necesito un teléfono para llamar a mi madre – repetí lo mismo que había dicho hacía cinco años. 


    —Claro, ¿te parece si te invito a algo mientras la esperas?


    —Me parece perfecto. 


    Jared mostró su perfecta dentadura y se apartó para que pasara.  No tardé en entrar al salón y verlo iluminado con unas cuantas velas. – Vaya – dije mirando el tenue ambiente. – Pensé que íbamos a comer fuera – miré mi vestido. 


    —¿Te pones guapa para mí o para los demás? – metió sus manos en los bolsillos de sus pantalones y me permití mirar su atuendo. 


    Su pelo estaba peinado hacia atrás, dándole un aire seductor, que acompañaba con una camisa blanca y unos vaqueros oscuros. 


    —Me pongo guapa para mí. – Jared sonrió de lado -Te has puesto camisa – me acerqué a él y pasé mis manos por sus brazos –. Es digno de ver. 


    —Siéntate – dijo señalando la mesa. 


    Había una vela en el centro y una botella de champán. ¿Había organizado una cena romántica para mí? Tendría que apuntar el día en mi diario porque estás cosas no ocurrían todos los días. 


    —Traeré la comida – vi a Jared salir del salón y di con mis dedos en la mesa. 


    Escuché a Jared trastear en la cocina y maldecir un par de veces. - ¿Quieres que te ayude? – alcé la voz. 


    —¡No! Lo tengo todo controlado. 


     


    Jared no tardó en venir con la comida. Olí a lasaña y sonreí. Mi novio traía la bandeja con dos guantes y la dejó en la mesa para después quejarse mientras se quitaba los guantes. 


    —¿Hiciste la lasaña o es precocinada? 


    —¿Qué imagen tienes de mí? – se sentó frente a mí. Alcé una ceja. – Las chicas me ayudaron a hacerla. Casi las tiro una a una por la ventana de la cocina. – murmuró molesto. 


    Empezamos a cenar en silencio mientras que en mi cabeza rondaba a que se debía todo esto. Jared no era muy romántico y estaba intentando serlo, así que algún motivo tendría que tener. 


    —¿A qué se debe esta cena? – Jared levantó su mirada para encontrarse con la mía. 


    —¿No puedo organizar una cena romántica para mi novia?


    —Claro que puedes. Es solo que… - me encogí de hombros – No me lo esperaba. 


    —Esa era la cuestión. Me gusta sorprenderte.


    Le sonreí y mordí mi labio sabiendo que no debería preguntar lo que estaba pensado, porque no era el momento. Pero como siempre, no pude retener las palabras dentro de mi boca. - ¿Por qué dispararon a Ryan?


    Jared volvió a mirarme y dejó el tenedor en su plato para apoyar los codos en la mesa y juntar sus manos. 


    —¿En serio te interesa saber eso?


    Me quedé callada. ¿Me interesaba? Claro que sí. 


    —Sí. 


    —Cosas del negocio. 


    —Creo que eso lo deduje solita. 


    —No es algo que debas de saber, ahora, sigue comiendo, se te va a enfriar. 


     


    Después de la lasaña, sonreí tímida al ver que Jared traía fresas con chocolate. Aún recordaba la primera vez que lo hicimos. Todo empezó con ese juego y no podía evitar sonrojarme cuando lo recordaba. Jared se sentó cerca de mí y me miró con esa sonrisa arrogante de “sé que te derrites por mí”.


    —Mmmm… es sorprendente que te acuerdes – dije mojando una fresa en el chocolate. 


    —¿Cómo iba a olvidarme? – sonrió de lado. 


    Mordí la fresa y observé a Jared, que estaba con sus manos juntas, mirándolas. Se veía nervioso y cuando me miró, pude ver inquietud en su mirada. 


    —He organizado esto porque quería decirte algo importante. – lamió sus labios y yo dejé de comer porque los nervios se me habían metido en el estómago solo con esas palabras.


    Me quedé callada, mirándolo y esperando a que él decidiera a continuar. – Cuando te conocí, me pareciste una chica increíble. Un poco ingenua y tímida, pero… valiente y con un carácter fuerte. Cuando te vi parada delante de mi puerta, nerviosa y con tu nariz roja – sonrió de lado – Me llamaste la atención. Quizás fue la forma en la que me mirabas o tu manera desinteresada de tratarme. Jamás pensé que me enamoraría y menos de ti, que eras un grano en el culo. – alcé mis cejas – Pero... – respiró hondo – resultaste ser una persona muy molesta y curiosa en mi vida, pero me gustabas. A veces era desesperante porque quería contarte todo lo que pasaba a mi alrededor, pero sabía que te irías corriendo. 


     


    >> ¿Qué chica en su sano juicio querría esta vida? – movió la cabeza de un lado a otro. – Pero tú pasaste al siguiente nivel, haciendo que ahora no pueda alejarme de ti. Intento ser un hombre que merzcas pero todo lo hago mal. No soy bueno dándote un cuento de hadas. Lo dejamos varias veces y no pude dejar de sentirme como una mierda porque yo había sido el culpable siempre. Siempre te hago sufrir y juro que no quiero hacerlo, Aria. – cogió mi mano y lo miré intentando descifrar a donde iba a llegar todo esto. ¿Se iba de nuevo? – Te secuestraron, me fui a España durante cuatro años y aquí sigues, conmigo. ¿Por qué? 


    —Te quiero – dije lo obvio. 


    —¿Cómo puedes querer a una persona que te ha hecho y te hace tanto daño? – apretó mi mano y fruncí levemente el ceño. 


    —No lo sé. 


    —Has estado a punto de morir, embarazada de nuestro hijo y ahora estás aquí cogiendo mi mano. 


    —Jared… 


    Él levantó su mano libre para que no lo interrumpiera. – Debería de haberte dejado hace mucho, cuando todo empezó. – alcé una ceja asustada. – No voy a hacerlo, así que puedes bajar tu ceja, cariño.- solté su mano. 


    —Eres idiota, Jared. Ve al grano porque estoy asustada. 


    —Es una locura tener un bebé con la vida que te estoy dando. 


    —Yo elegí esta vida. 


    —No – negó con la cabeza. – Tú me elegiste a mí, y mi vida venía como suplemento. Eres muy joven para pasar todo lo que has pasado y todo por mi culpa. No puedo dejarte ir, te quiero. Así que… ¿Quieres casarte conmigo?


    Moví mi cabeza y lo miré extrañada intentando de asimilar lo que me había dicho. - ¿Qué? 


    —De acuerdo, Aria. Vas a obligarme a hacer esto. 


    Se levantó de la silla, la retiró y se puso su rodilla en el suelo después de sacarse una pequeña caja del bolsillo. Carraspeó. – Aria Watson – lamió sus labios. - ¿Quieres casarte conmigo?


    Parpadeé varias veces y miré su rostro para después mirar el sutil anillo que había dentro de esa caja de terciopelo azul. Sabía que Jared estaba nervioso por su mirada impaciente y también sabía que tenía que decir algo. 


    —Sabes que no puedo darte la mejor vida. Ni siquiera puedo darte un cuento de hadas fuera de estas cuatro paredes, pero te quiero y quiero pasar el resto de mi vida contigo. 


    Asentí mientras mi labio inferior temblaba. – Sí. Si quiero. 


    Jared sonrió y me levanté para abrazarlo cuando se hubo levantado. Nuestra vida iba tan rápido que ni siquiera me daba cuenta de que las cosas estaban pasando. No estaba preparada para tener un bebé y tampoco para casarme, pero quería hacerlo. 


    —No sabes lo nervioso que estaba – me separé de él y le sonreí con mis ojos llorosos. Jared sacó el anillo de la caja y observé sus movimientos mientras me lo ponía. 


    —No quiero que me des un cuento de hadas, Jared. Solo quiero que estar contigo y que todo esté bien. 


    Jared asintió, sabiendo a lo que me refería. – Intentaremos arreglar todo esto. – Puso una mano en mi mejilla y no tardó en juntar sus labios con los míos. 


     


    Su móvil no tardó en vibrar en la mesa y nos separamos. Jared, con el ceño fruncido, miró a la pantalla para leer el nombre de quien llamaba. Lo escuché hablar serio y supe que había problemas. - ¿Quién era? – pregunté cuando colgó. 


    —Christian está en el hospital. 


    —¿Qué ha pasado? – seguí con la vista a Jared mientras este cogía su cartera y las llaves del coche. 


    —Le han disparado, iba con Martha – abrí la boca para preguntarle cómo estaba ella, pero se me adelantó. – Está bien. 


    —Quiero ir contigo, deja que me ponga unos zapatos más cómodos. – salí del salón. 


    —No tardes. – me metió prisa. 
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    Martha lloraba desconsolada. La madre de Christian estaba abrazada a su marido y Jared se había ido fuera después de darle una patada a la papelera. Christian no había sobrevivido al disparo y yo estaba allí en medio, intentando asimilar la noticia. 


     


    Me senté en una silla y apoyé mis codos en mis rodillas para meter mi rostro húmedo entre mis manos. Estaba temblando. No podía creerme que esto estuviese sucediendo, aunque lo veía venir. Lo veía venir desde hacía mucho tiempo, y había tardado en suceder. Lo que no me esperaba es que fuese Christian, y que Martha hubiera presenciado todo. 


    Todos habían estado pendiente de mí porque era la que siempre tenía a los malos encima, pero no. Ni siquiera sabía cómo seguía viva todavía. Me incorporé y volví a observar a Martha, siendo consolada por Kristen, que llevaba su uniforme puesto. 


     


    Me levanté y salí del hospital, agradeciendo por haberme cambiado los zapatos. Limpié las lágrimas antes de salir. Era de noche y hacía un poco de frío. Vi a Jared de espalda, fumando. Me acerqué lentamente a él y lo rodeé por su cintura, apoyando mi cabeza en su espalda. – Lo siento – murmuré. 


    —Nada de esto tenía que haber pasado. 


    Seguí abrazada a él, no sabiendo que hacer. Tenía miedo. 


    Antes de saber que Christian había fallecido, había estado hablando con Martha. Me había contado todo lo que había pasado y eso no dejarme de recordarme a algo parecido que me había ocurrido con Jared, pero sin este final. 


     


    Iban a casa de los padres de Christian, que vivían en una casa a las afueras de la ciudad. Christian le dijo que saltara del coche porque había una bomba dentro. Al saltar, y no morir por la bomba, un coche paró tras ellos y le disparó. 


     


    No pude imaginarme el dolor y el miedo que tuvo que sentir Martha al ver esa escena. Me aferré más a Jared y cerré los ojos con fuerza. – No puedo creer que ya no esté – dijo Jared con la voz entrecortada. 


    Me separé de él y no tardé en ponerme delante y abrazarlo, rodeando su cuello con mis brazos. Cerré los ojos cuando sus brazos me rodearon, apretándome contra él. Escuché sus pequeños sollozos y mordí todo mi labio inferior mientras dejaba que las lágrimas recorrieran mis mejillas. 


     


    ¿Qué hubiera pasado si hubiera sido Jared? ¿Si hubiera sido yo hace unas semanas? 


     


    —Vamos a casa – murmuró. – Necesito acostarme. 


    Me separé de él y lo vi limpiarse las lágrimas con la palma de su mano. Sorbió su nariz y cogí su mano para ir al coche. 


     


    Todo estaba oscuro, corría sin mirar atrás. Sentía el pánico correr por mis venas haciéndome jadear. Sentí pasos detrás de mí. Un agarre fuerte por mi cintura me hizo gritar. Taparon mi boca y pataleé. Empecé a tener ansiedad. Necesitaba librarme de ese agarre. 
Cerré los ojos debido a la claridad que ahora había en la habitación. Habían encendido unas luces de neón. Abrí mis ojos con dificultad y vi a Jared. Estaba de pie, sus brazos estaban en alto. Sus muñecas amarradas a una cuerda que colgaba del techo. Estaba lleno de sangre.


    - Solo queremos que lo veas morir - susurró una voz en mi oído que hizo que me estremeciera. Un hombre al que no pude verle la cara sacó una navaja, o no, era un cuchillo, y lo apuñaló. Sollocé en la mano de ese hombre mientras mis lágrimas me nublaban la vista. Volvieron a apuñalarlo y grité del dolor que sentía en mi pecho. 


     


    Desperté y no vi a Jared en la cama. Me estiré mientras bostezaba. Me incorporé y miré la hora. Decidí levantarme y me quedé parada a mitad del pasillo cuando vi a mi padre en la puerta. Él me miró y agachó su mirada, suspirando y saliendo. 


     


    Jared estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina y Ryan estaba en la entrada del salón. Me acerqué a ellos y los miré. - ¿Qué ha pasado? – los miré. 


    —Nada de lo que tengas que preocuparte. 


    Fruncí el ceño.- ¿Me lo estás diciendo en serio? – me crucé de brazos. 


    —Tu padre te sigue queriendo aunque no te hable. Solo se preocupa por ti. 


    Ryan entró en el salón y Jared a la cocina. Seguí a mi ahora prometido y lo observé echándose un café. 


    —Ayer tuviste un ataque de terror nocturno, según me dijo Kristen. No sabía por qué estabas gritando. Deberías ir a ver a la psicóloga a la que ibas. 


    Me quedé callada, mirándolo. Había empezado a tener pesadillas después de casi morir en el lago. Él no había pasado mucho tiempo en casa en ese entonces porque estaba ocupándose del negocio por las noches. 


    Un día me desperté y Kristen me avisó de que debería ir al psicólogo porque no era la primera vez que me despertaba gritando y desorientada después de una pesadilla. 


    No fui al psicólogo porque no lo veía importante. Tampoco me había vuelto a dar más desde que Jared había dormido conmigo. 


     


    Ese mismo día, habíamos ido a la casa de Chaz y me quedé dentro con las chicas mientras que ellos discutían acaloradamente en el patio trasero, o por lo menos, eso es lo que veía desde el ventanal. Ellos alzaban las manos, con sus ceños fruncidos y alzando la voz, pero no conseguía oír nada. 


    —¿Qué creéis que pasará ahora? – Me giré para ver a Jennifer sentada en el sofá con sus manos en su regazo. – Estoy bastante asustada, no sé si quiero seguir con esto. 


    Yo tampoco lo sabía. Debería de haberme alejado cuando tuve oportunidad, ahora estaba metida hasta el cuello, con un anillo en mi dedo y un bebé en mi vientre. Aunque me fuera, no iban a dejarme tranquila, así que lo mejor era estar pegada a Jared  mientras que todo se calmaba un poco. 


     


    Seguí mirando a los chicos discutir fuera y deseé poder abrir el ventanal y enterarme de lo que pasaba. Al fin y al cabo, no solos sus vidas estaban en juego ahora. 


     


     


     


    Estaba viendo como el ataúd de Christian se hundía mientras limpiaba mis lágrimas con un pañuelo. Jared se había llevado a Martha de allí y pensé en que todo había podido pasar diferente. Que yo podía ser quien estuviese en ese ataúd, pero no lo era, aún. Ryan puso un brazo alrededor de mis hombros mientras que con el otro abrazaba a su novia. 


     


    Estábamos jugando con fuego y estábamos quemándonos. El primero había sido Chris, aunque debería de haber sido yo. ¿Quién sería el siguiente? ¿Volverían a intentar atacarme? ¿Qué haría en ese caso? ¿No era mejor marcharnos y empezar una nueva vida? 


     


    Toqué mi vientre abultado y miré a mi alrededor mientras que todos miraban la perdida de mi amigo. Él que me había obligado a salir de casa cuando Jared se fue, él que me había hecho reír con sus chistes malos y me había consolado innumerables veces. Ese chico que alegraba el día a todos cuando aparecía, ya no estaba. No volveríamos a ver su sonrisa ni a escucharlo reír. 


     


    Miré hacia atrás para ver a Jared y Martha sentados en 


    el césped. Los vi levantarse, dirigiéndose al coche de Jared. Observé como se montaban y se iban. 


     


    El entierro no duró mucho más. Me puse al lado de Chaz y lo miré cuando suspiré.


    —¿Y ahora qué? – pregunté. Todos me miraron y Chaz frunció el ceño. 


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Quién más tiene que morir, Chaz? Creo que no soy la única que está asustada. Ya lo intentaron varias veces conmigo, y no quiero repetir. 


    Alguien tocó mi hombro y me giré para ver a Jared. – Será mejor que nos vayamos, no hacemos nada aquí. – cogió mi mano y tiró de mí para alejarme de allí. - ¿Qué te dije de meterte en mi trabajo?


    —Es mi vida, Jared.  ¿Dónde has dejado a Martha? 


    —La he llevado a su casa, no estaba muy bien. 


    —¿Podemos ir a verla? – abrí la puerta del copiloto. 


    Jared me miró antes de abrir su puerta.- ¿Para qué quieres ir a verla?


    —Quiero asegurarme de que está bien. 


    —Está bien. 


    —Llévame o pediré un taxi. – me metí en el coche y lo escuché maldecir. 


    Jared entró y no tardó en ponerse el cinturón. – Te digo que está bien. Su madre está allí y no le pasará nada. – arrancó. 


    Hice una mueca .- ¿Podrías echarme cuenta por una vez en la vida? Acércate a su casa y deja de quejarte. 


    —Acabo de venir allí. – se quejó. 


    Rodé los ojos y apoyé mi codo en el cristal. Jared se estaba tomando su tiempo en llegar y me estaba poniendo nerviosa. 


     


    Ni siquiera le di tiempo a aparcar, cuando bajé del coche a toda prisa cuando llegamos. Llamé a la puerta y su madre 9no tardó en abrirme. Subí las escaleras seguida de un Jared bastante enfadado. Di con mis nudillos en la puerta de la habitación de mi amiga pero no contestó. Abrí la puerta poco a poco y asomé la cabeza. No estaba, pero oía sollozos. 


     


    Entré y me dirigí a la puerta del baño que tenía en su habitación. - ¿Martha? – toqué la puerta. – Solo quiero hablar contigo, saber que estás bien… - Aunque eso no era del todo posible. 


    —Estoy bien – escuché. 


    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites, puedes hablar conmigo. – mordí mi labio esperando una respuesta. 


    Miré a Jared cuando no la obtuve. Este se encogió de hombros y volví a mirar a la puerta blanca.  


    —No puedo, Aria. – sollozó. – Me pongo a pensar que no he aprovechado suficiente el tiempo con él. No le había confesado lo mucho que lo quería y lo importante que era para mí. Y ahora que se ha ido, no puedo decírselo. No hemos podido hacer todas las cosas que deseábamos.


    >> Ya no volveré a escuchar su voz de nuevo, no volveré a ver sus ojos y tampoco podré alborotar su pelo y escuchar cómo se quejaba por eso. Tampoco podré recostarme sobre su pecho y escuchar el latido de su corazón. Ni siquiera pude despedirme y decirle una última vez que lo amaba. Necesito volver a verlo, que me abrace y que me diga que todo va a estar bien. Necesito escuchar de nuevo sus estúpidas bromas… 


     


    Limpié las lágrimas con el dorso de mi mano y mordí todo mi labio inferior.  Jared miraba sus zapatos y sus manos estaban metidas en sus bolsillos. Martha no dijo nada más. 


    —¿Martha? – la llamé. 


    —La única manera de saber si hay vida después de la muerte es intentar reunirme con él. – dijo. 


    Miré a Jared alarmada y él me separó de la puerta. – Martha – golpeó la madera. – Abre la puerta. 


    —Lo siento, no creo que pueda vivir sin él. 


    Mi corazón golpeó con fuerza ante sus palabras. – Martha, no tomes decisiones precipitadas – gritó mi prometido aporreando la puerta. 


    —Jared, tienes que abrirla. 


    —Martha, háblame – Jared empujo con su hombro la puerta. Intentó girar el pomo. - ¡Martha! – dijo con voz autoritaria. 


    —¿Qué ocurre? – la madre de Martha no tardó en aparecer. 


    —No abre la puerta y-y estamos asustados por lo que pueda hacer. 


    Su rostro se tornó en preocupación y se puso al lado de Jared a llamar a su hija para que abriera la puerta. La madre de Martha se apartó cuando Jared decidió golpear la puerta con la pierna. Su pie dio con fuerza en la madera haciendo que temblara. Volvió a hacerlo y después con su hombro, hasta que se abrió. 


    —Oh mi niña – su madre entró llorando al cuarto de baño y observé el rostro en shock de Jared. 


    —Llama a una ambulancia, Aria. – me apartó y no tardó en coger las sábanas de la cama y entrar al cuarto de baño. 


     


     


    Fui a buscar a Jared a la azotea. Me había quedado dormida después de todo lo que había pasado. Martha estaba estable en el hospital. Subí las escaleras cansada y vi a Jared sentado fumándose un cigarrillo, mirando al edificio de en frente. Me puse a mi lado y miré a donde él estaba mirando. 


    —Antes venía a pensar aquí – dije. 


    Jared le dio una calada a su cigarro y expulsó el humo. – Lo sé, un día te seguí. 


    —Vaya – murmuré. – Sé que no es el mejor momento para decirte esto. – Jared tiró el cigarrillo y me miró. – Sé que estáis pensando que lo mejor es que nos fuéramos de Toronto. 


    Jared chasqueó su lengua. – Sí, es una posibilidad. 


    —Me pregunto qué esperáis para tomar esa decisión. 


    —No es tan fácil, Aria – pasó una mano por su pelo. – No podemos dejarlo todo e irnos. 


    —Claro que sí. ¿Qué os retiene aquí? No lo entiendo. 


    Jared empezó a caminar de un lado a otro mientras yo lo seguía con la mirada. 


    —No podemos dejar todo lo que hemos conseguido aquí. 


    —¡Deja el orgullo de lado! ¡Está muriendo gente! – alcé la voz indignada. 


    —¡Tú no lo entiendes! – me gritó. 


    —Claro que no lo entiendo. ¿Cómo podéis ser tan tontos? La situación es insostenible, no la podéis manejar. Estáis jodidos – escupí. – Y preferís morir antes que perder el poder que teníais sobre Toronto. ¿Quién de nosotros tiene que morir para que os deis cuenta que habéis perdido el control de la situación?


    Jared miró hacia otro lado, metiendo las manos en sus bolsillos. Sabía que tenía razón pero nunca iba a dármela porque era demasiado orgulloso. – Te digo esto porque estoy asustada. – me miró. – Lo de la bomba en el coche de Christian… podríamos haber sido nosotros, y estaríamos muertos. Tú y yo sabemos que no van a rendirse. Creo que lo de Christian ha sido un aviso, y simplemente no podéis mirar hacia otro lado e ignorarlo. 


     


    Jared decidió no contestar, así que supe sería mejor volver a casa. 


     


    En vez de ir a casa de Jared, llamé al timbre de casa de mamá, y mi hermano no tardó en abrirme. Tenía que decir que él  no estaba muy conforme de que ser la prometida de Jared, tampoco de haberme quedado embarazada. - ¿Qué tal? – me preguntó dejándome pasar. 


    —Bien. – entré y cerré la puerta tras de mí. 


    En el salón, mamá estaba leyendo un libro y George estaba ayudando a mi hermano con física. – Hola – los saludé. 


    Me senté en una silla y mamá dejó el libro en la mesa y me miró. Alcé una ceja esperando que hablara. - ¿Cómo estás? – dijo al fin.


    —Bien. – mamá alzó la ceja. – Cansada y fatigada.  


    —¿Qué tal el entierro?


    —Pues mal, ¿cómo va a ir? Es un entierro – suspiré. – Tengo hambre – la miré. 


    —Te estás poniendo como un barril. – rio Erik. Alcé una ceja y cogí un cojín  para tirárselo, fallé. 


    —No lo intentes, todos sabemos que Jared tiene mejor puntería que tú, ya nos lo ha demostrado. – dijo serio. 


    No pude evitar reír al igual que mamá y George. El timbre no tardó en sonar y miré a Erik. – No, ahora te toca ir a ti. – dijo mi hermano. 


    —Tú estás más cerca, además, a mí me cuesta mucho levantarme – miré mi vientre. 


    Rodó los ojos y mucho a su pesar, se levantó. Observé a Jared entrar  y después de saludar, me miró. – Quiero que nos casemos, antes de que tu vientre crezca más. 


    Todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirarlo. Parpadeé varias veces y me levanté. – Vaya, que bien te levantas cuando te interesa – le eché una mirada fugaz a Erik porque no era el momento de eso. 


    —Hablemos – lo arrastré a mi habitación y cerré la puerta. - ¿Qué mosca te ha picado?


    —He estado pensando en lo que me has dicho. Yo también estoy asustado con la idea de que nosotros seamos los siguientes. Así que quiero hacerlo ya. 


    —¿Nos estás poniendo una fecha de muerte? – lo miré incrédula. 


    —Aria – suspiró. – No sé si mañana vamos a abrir la puerta y alguien va a dispararnos. No sé si la próxima vez que vayamos a algún lado estarán acechándonos y nos harán daño. Quiero empezar una vida contigo y quiero experimentar todo junto a ti, solo si tú quieres.


    Esa noche, los chicos tuvieron que ir a ocuparse de las cosas del negocio y me quedé con Kristen en casa. Le había contado mi conversación con Jared y que él había decidido casarse ya. No sabía cómo iba a hacerlo, ya que para eso, se necesitaba tiempo y si queríamos casarnos por la iglesia, teníamos que esperar a que nos dieran fecha. 


    —Una boda es mucho lio – concordó Kristen. – Además, no creo que sea lo más apropiado ahora. 


    —Ni yo. La verdad es que no tengo ganas de organizar nada – me tumbé en el sofá. – Pero Jared quiere casarse antes de que uno de los dos muera. 


    Kristen dejó el cuenco de palomitas en la mesa y se quedó mirándome. - ¿Te ha dicho eso? – Asentí. – A veces pienso que la solución es irnos de Toronto, pero ni siquiera sé por qué nos están atacando de esta forma, Aria. Tampoco sé si estoy preparada para irme de aquí y empezar de cero. 
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    —Jared- dije nerviosa.


    —Tranquila cariño estoy aquí - cogió mi mano. 


    Estábamos caminando por los pasillos del hospital mientras mi mano estaba puesta en el bajo vientre. Estaba sangrando. Miré a Jared, que lucía tranquilo mientras agarraba mi brazo y caminaba lentamente. 


    —Ayúdenme – rogué. .- Jared. 


    Me flexioné ante el dolor que sentí en mi vientre y grité. Caí al suelo de rodillas y Jared se puso frente a mí, de cuclillas, mirándome, sin hacer nada. 


    
Abrí los ojos con dificultad viéndolo todo borroso. La imagen se volvió más nítida y vi a Jared sentado en un sofá con un bebé en brazos. Él le sonreía mientras lo miraba. Quise acercarme a ellos, pero algo me lo impedía. Una mujer se acercó a Jared, miró al bebé sonriendo. Ellos se miraron y la mujer tocó su nuca para después besar su mejilla. 


    Ella tocó su nuca y besó su mejilla. Quise gritar que estaba allí, pero mi voz no salía de mi garganta. Intenté salir de donde estaba. Pero ni siquiera podía respirar. Jared me miró y le aguanté la mirada, después él sonrió y besó a la chica. 


    Me desperté sobresaltada, casi hiperventilando y sudando. Miré a mi lado para ver a Jared plácidamente dormido. Me incorporé en la cama, estaba asustada. Limpie el sudor de mi frente y me levanté aún un poco aturdida. Abrí la puerta de la habitación con cuidado de no despertar a nadie y salí. Entré en el cuarto de baño y recogí mi pelo en una cola.


    Abrí el grifo y con agua fría mojé mi rostro varias veces, para después mojar mi nuca y mi pecho. Apoyé mis manos en el lavabo y me miré al espejo mientras que el sueño volvía a revivirse una vez más en mi cabeza. Toqué mi vientre y mi labio inferior tembló.


    Solté un pequeño sollozo, me arrodillé delante del inodoro y abrí la tapa echando toda la cena. Cuando me sentí mejor, tiré de la cadena y lave mis dientes. Me senté en el suelo, apoyando mi cabeza en la fría pared del baño limpiando mis lágrimas. No era la primera vez que tenía una pesadilla como esa.


    Cuando me encontré mejor fui a beber un vaso de agua y después me senté en el sofá, incapaz de dormir de nuevo. Solo eran las cinco. Suspiré. Aún sentía la impotencia en interior de no poder hacer nada cuando vi a Jared y al bebé con esa mujer. 


    El único sentido que le pude sacar al sueño fue que yo moría en el parto y después de eso, Jared volvería a hacer su vida. Cuando recordé la mirada sin expresión de Jared me estremecí.


    —¿Nena? - escuché murmurar a Jared.


    ¿Cuánto tiempo me había llevado pensando? Miré hacia la puerta del salón y vi a Jared aparecer adormilado. - ¿Qué haces aquí? - pasó una mano por su pelo desordenado.


    —No podía dormir - susurré. Jared se acercó a mí, sentándose a mi lado.


    —¿Otra pesadilla? - pasó su brazo por mis hombros y me acercó a él. 


    Apoyé mi cabeza en su hombro desnudo y apoyé un poco mis piernas en él y puse uno de mis brazos en su pecho.


    —Si - murmuré. Jared me estrechó más contra él y suspiró pasando sus dedos por mi brazo, de arriba abajo. 


    —¿Qué ocurría en tu pesadilla? - me preguntó. 


    —Nada importante - murmuré. 


    —Es importante, o si no, no estarías aquí, sin poder dormir. Sé que todo esto te preocupa, solo estoy pensando que es lo mejor para nosotros. 


    Me levanté - ¿Y qué es lo mejor para nosotros, Jared? ¿Sentarnos aquí a esperar que nos maten por el maldito territorio? 


    —No tienes derecho a opinar sobre nada de esto- se levantó y cerró la puerta del salón para no despertar a Kristen y Ryan. 


    —Maldita sea, Jared. Es mi vida también. - me quejé al borde de la desesperación. 


    —Cierra la boca, Aria. ¿Crees que no le estoy dando vueltas a esto? ¿Crees que es fácil tomar una decisión? No, claro que no.  


    —Estoy cansada de todo esto. - dije.


    —Sabías las consecuencias, Aria. Tuviste la oportunidad de alejarte, y no lo hiciste.  Sabías a lo que me dedicaba y seguiste conmigo. No tengo la culpa de que no hayas abierto los ojos antes.


    Me quede callada por un momento y lo miré. - Lo que me molesta es que estés poniendo nuestras vidas en peligro por tu orgullo. Admítelo Jared, ellos ganaron. No siempre pueden ganar los buenos - intenté razonar con él.


    —Los buenos no pueden rendirse tan fácilmente. - negó con la cabeza.


    —Tú y los demás deberían sacar la cabeza de su culo y dejar de ser unos malditos idiotas - escupí.


    —¿Así que ahora soy un maldito idiota? - se cruzó de brazos.


    —Si, eres maldito idiota. ¿Sabes? A veces me arrepiento de no haber dado marcha atrás en todo esto - la cara de Jared cambió. - Debería de haberte mandado al infierno tuve oportunidad. Si eso hubiera pasado, no estaría ahora embarazada y asustada, pensando que en cualquier momento pueden matarme.


    Pasé por su lado para ir a la cocina y cerré la puerta detrás de mí.


    Decidí hacer unas tortitas porque tenía hambre, y cuando terminé, me di cuenta que no tenía chocolate para echarle. Miré la hora en el reloj que había en la cocina y vi que eran las siete de la mañana. Si tenía suerte, podría encontrar alguna tienda de veinticuatro horas abierta. 


    Cuando entré en la habitación, vi a Jared asomado en la ventana fumando. – No me gusta que fumes en la habitación- dije. No contestó. Abrí el armario  y después de probarme alguno de mis pantalones vaqueros y ver que no me cerraban, cogí un vestido que me quedaba un poco ajustado. Me puse los zapatos y abrí la puerta de la habitación. - ¿Dónde se supones que vas? – escuché la voz de Jared tras de mí. 


    —Voy a comprar. 


    —Son las siete de la mañana, no hay nada abierto. 


    — Encontrare una tienda de veinticuatro horas abierta. - salí de la habitación y escuché a Jared suspirar. 


    Cogí mi móvil y mi cartera. Busqué en la pequeña cestita que teníamos en la entrada para guardar las llaves. Cuando encontré las llaves de mi coche Jared me las quitó de mis manos y abrió la puerta de salida. Él estaba vestido con unas calzonas, una camiseta negra de tirantes y una gorra. Con la visera puesta hacia atrás. Antes de salir de casa cogí las llaves y cerré la puerta. Jared estaba esperándome en el ascensor.


    Ambos estábamos tensos e hizo que el camino fuera incómodo. No tardé en comprar todo lo necesario y el dependiente me ayudó a llevar las cosas al coche, ya que Jared no se había movido de allí. Cuando me monté, miré hacia mi izquierda porque Jared me estaba mirando. Le aguanté la mirada. - ¿Es que no vas a conducir hacia casa? - le pregunté. 


    Jared volvió su vista a la carretera y gruñó mientras arrancaba. - Si hubiera sabido que comprarías tanto hubiera entrado contigo - masculló entre dientes.


    —Hacía falta varias cosas en casa. 


    Cuando aparcó, se bajó y abrió el maletero cogiendo las bolsas.  Lo seguí hasta llegar al portal. Sujetó las cuatro bolsas con una mano, sacó las llaves de casa de su bolsillo y me dejó pasar. Supongo que si no estuviéramos vigilados y amenazados de muerte, él ni siquiera se hubiera preocupado en acompañarme.


    Subimos de nuevo a casa y dejó las bolsas en la cocina. Me quité los zapatos sintiendo mis pies doler. Hice una mueca y empecé a guardar cosas en la despensa, con ayuda de Jared. Después cogí las tortitas y les eché chocolate. 


    —¿Quieres? - le pregunté a Jared. Él me miró sin ninguna expresión en su rostro.


    —¿Te arrepientes de estar conmigo? - lo miré y dejé de comer. 


    Me quedé sin palabras. Claro que no me arrepentía de estar con él. Él se había convertido en mi mundo. Sabía que lo que le había dicho le había dolido, y le estaba dando vueltas a mis palabras. Así que no contesté y seguí comiendo mirando hacia la pared de la cocina. -¿No vas a contestarme? - dijo enfadado.


    —No tenía intención - dije con la boca llena. Jared cogió el plato y lo tiró al suelo.- ¡Jared! - me quejé - ¿Sabes el antojo que tenía de eso que acabas de tirar?


    —Respóndeme, Aria.


    —Ahora no podré comerlos y a ti da igual. ¿Crees que me apetecía salir a comprar miel? No, claro que no. Me duelen los pies, me siento cansada y estoy triste porque no me cabe mi ropa, ¡y tú tiras mi comida!


    —Te hice una pregunta - me miró calmándose.


    —Pues ahora no voy a responder a la jodida pregunta. - me enfadé y me agaché para recoger lo que Jared había tirado.


    —Joder ¿Por qué eres tan complicada? - dijo frustrado.


    —Yo no soy complicada, tú eres un capullo - dije recogiendo los cristales del suelo.  


    Me levanté y fui a coger el cepillo para barrer los pequeños cristales.


    —Si todo esto ha sido un error para ti, ¿¡Por qué no te largas Aria!? ¡Porque sinceramente eso haría las cosas más fáciles!- gritó alterado.


    Dejé de barrer y me quedé mirándolo.- ¿Quieres que me vaya? - pregunté. Jared me miró metiendo sus manos en los bolsillos de sus calzonas.


    —¿Te arrepientes de todo esto? - preguntó de vuelta.


    —Pensé que eras inteligente, Jared. Todavía estoy aquí contigo, ¿Eso no significa nada para ti? ¿Crees que si no quisiera estar contigo, seguiría aquí aguantando todo esto? Y ahora contesta tú, Jared. ¿Quieres que me vaya? Porque si es eso lo que quieres, lo haré. No quiero molestar a nadie, ni complicarte más la vida.


    —No, no quiero que te vayas.


    Me quedé mirando a Jared y después de un rato aguantándole la mirada la aparté. - Siento lo que dije, solo estoy asustada porque no sé qué va a pasar. No fuiste tú el que estuviste a punto de morir. - Moví mi cabeza de un lado a otro y limpié mis ojos para después seguir barriendo. Metí lo que faltaba en el recogedor y sentí que Jared tiraba de mi brazo. Me solté de su agarre. - Sigo enfadada contigo por tirar mi comida. - murmuré.


    —Oh vamos, ¿En serio? - bufó.


    —Me gustaría que me entendieras un poco, Jared. Me llevo todo el día con hambre y con sueño, me estoy poniendo más gorda, así que no me entra la ropa. Me duelen mucho los pies, tengo fatiga constantemente y vomito a menudo. Estos días has estado distante conmigo, y lo entiendo porque todo lo que ha pasado nos ha dejado a todos un poco tocados.


    >> Pero necesito que estés conmigo, no lo estoy pasando muy bien - limpié unas cuantas lágrimas. - Y suelo tener todas las noches una pesadilla, donde alguno de los dos acaba muriendo, y me aterra que eso pase. 


    Pasé por su lado y salí de la cocina dirigiéndome a mi habitación. Cerré la puerta y me quité el vestido, me tumbé en la cama y cerré los ojos sintiéndome realmente cansada.


     


    Jared había conseguido que un cura amigo de su madre nos casara. Las chicas habían insistido en que me comprara algún traje, peor no tenía ganas ni ánimos. Nos casaríamos en el jardín de la madre de Jared y solo invitaríamos a los chicos y la familia más cercana. 


    Mi padre y mi hermano no iban a venir. El primero me había colgado el teléfono y el segundo se había negado porque no iba a ver como su hermana se casaba con un gánster. Mamá iría porque era su hija, no le quedaba más remedio que aceptar mis decisiones aunque no fuesen las correctas. 


    Kristen y Jared me habían convencido para ir a ver a Mara, mi psicóloga. Así que me encontraba en la sala de espera junto a Jared, que movía su pierna en un tic nervioso. No necesitaba ayuda con las pesadillas, o eso pensaba. Lo que necesitaba era que toda esta situación acabara y poder dormir tranquila sin pensar que podría morir al día siguiente. 


    Observé la pared blanca que estaba frente a mí y suspiré. Escuché mi nombre y después de un por fin por parte de Jared, me levanté para entrar en la consulta.


    Estaba como hacía unos años, y Mara también. Su pelo negro recogido en un moño bajo, sus ojos verdes mirándome por encima de sus gafas amigablemente y su sonrisa perfecta. – Hola, Aria. Me alegra verte de nuevo.  ¿Cómo has estado? – me señaló la silla que tenía frente a su escritorio para que me sentara. 


    —Bien – dije tomando asiento y poniendo mi bolso sobre mis piernas. 


    —Hacía mucho tiempo que no te veía –dijo mirando unas hojas con apuntes. Supuse que era mi historial. – Decidiste dejar de venir. – me miró fugazmente antes de volver su vista a los papeles. 


    —Pensé que no lo necesitaba. 


    —Pensaste que no lo necesitabas – repitió y cogió una hoja nueva y su bolígrafo. - ¿Qué vuelve a traerte por aquí?


    Suspiré. Tenía mi título de psicóloga y tenía que ir a una para que me ayudara a manejar mi mente. Irónico. 


    —Pesadillas. – Mara asintió.- Jared volvió y… 


    —Estás embarazada. 


    Asentí. – Sí. 


    —No ha dejado la banda, ¿A qué no?


    —No. Pero la cosa ha empeorado. – Ella se quitó las gafas y me prestó atención. – Intentaron matarme hará unas semanas – carraspeé y ella alzó sus cejas. – Y mataron a un amigo nuestro. Tengo pesadillas en las que uno de los dos acaba muriendo – dije refiriéndome a Jared y a mí. –Y el bebé… - negué con la cabeza. – No sé qué hacer. 


    —¿Y si corta de raíz con el problema? 


    Dejé de mirar mis manos para mirarla. - ¿Te refieres a…?


    —Dejarlo.- se echó hacia atrás en su silla. – Trato a varias chicas que tienen dependencia de su novio. Pero Aria, tú eres el peor caso. – me moví incómoda en la silla. – Muchas madres han salido adelante sin el padre del bebé, y no tienes por qué dejar que él no vea al niño. 


    —¿Y si lo dejo y siguen acechándome? ¿Qué hago?


    —Ve a la policía, Aria. 


    —No es tan fácil – susurré apoyando mi codo en el escritorio y poniendo mi mano en mi frente. – Quiero irme de aquí pero él no quiere dejar el negocio. 


    —No le importas lo suficiente. 


    Dolió. Dolió porque sabía que tenía razón, que si le importáramos a Jared, ya nos hubiéramos ido y no nos hubiera puesto en peligro. 


     


    Ni siquiera terminé el tiempo de sesión cuando salí de ahí y me dirigí al ascensor sin mirar a mi prometido. No tardó en ponerse a mi lado. - ¿Qué ha pasado? Apenas han pasado veinte minutos. 


    —No ha pasado nada. – Las puerta se abrieron y entré. 


    Jared se puso a mi lado con las manos metidas en los bolsillos y agradecí que no dijese nada. 


    —¿No vas a decirme que te ha dicho? – preguntó cuándo salimos del ascensor. 


    —No hay nada que tú y yo no sepamos. 


    —Bueno… - suspiró. – Tengo que dejarte en casa, tengo…cosas que hacer. 


     


     


     


    Cuando llegué a casa, la puerta se encontraba entre abierta y vi que el cuadro de la entrada y la mesita que allí había con las llaves estaban tirados en el suelo. Entré al salón y era más de lo mismo. La mesa pequeña rota, los cuadros en el suelo, los trozos de cristal de los jarrones en la alfombra y una gran pintada en la pared. 


     


    TÚ SERAS LA SIGUIENTE


     


    Mi corazón empezó a ir deprisa y miré hacia atrás. Con manos temblorosas saqué el móvil de mi bolso y llamé a Jared. Caminé lentamente por el pasillo, escuchando los pitidos de la llamada en mi oído hasta que me salió el contestador. Colgué y asomé un poco la cabeza en la habitación de Ryan y Kristen, todo estaba como siempre. Miré en el baño y después fui a la habitación de Jared. Todo estaba en orden. Miré detrás de las cortinas y debajo de la cama. No había nadie, pero yo aún no estaba tranquila. 


     


    Llamé a Ryan y le dije que alguien había entrado en casa, colgó después de decirme que no tardaría en llegar. 


     


    Me apresuré a coger una maleta y a empezar a echar mi ropa dentro.  Ya había más ropa mía en casa de Jared que en mi casa, ya que prácticamente vivía aquí con él. 


     


    Vacié los cajones de la ropa interior, cogí mi diario y empecé a meter a presión las camisetas. Tenía que salir de allí antes que me pasara algo. Tenía miedo y Jared no hacía nada por parar eso. 


     


    —¿Aria? – escuché la voz de Jared y cerré la maleta. - ¿Nena? – bajé la maleta de la cama con dificultad y esperé a que él apareciera. Abrió la puerta y no tardó en estar frente a mí, cogiendo mis mejillas entre sus manos. - ¿Estás bien? ¿Estaban aquí? 


    Puse mis manos encima de las suyas. – Estoy bien. Cuando llegué no había nadie aquí. – Jared pareció relajarse pero se tensó cuando vio la maleta a mi lado. Se separó de mí y frunció el ceño. - ¿Qué estás haciendo con esa maleta? – preguntó. 


    —Me voy. – tragué saliva y esperé a que Jared reaccionara. 


    —¿Cómo que te vas? No puedes irte. 


    —Claro que puedo. La solución a mis pesadillas no la tiene una psicóloga, Jared, la tenemos tú y yo, y si tú no vas a hacer nada, lo haré yo. 


    Negó con la cabeza y dio un golpe en el armario que me hizo saltar hacia atrás y encogerme. - ¿Qué ocurre? – preguntó Ryan entrando en la habitación. - ¿Está bien?


    —Sal, Ryan, y cierra la puerta. – dijo con la mandíbula apretada. 


    —Jared…


    —¡Hazlo, joder! – gritó. 


    Ryan cerró la puerta y Jared empezó a pasearse por la habitación mientras que mi corazón bombeaba nervioso por su próximo movimiento – No vas a dejarme. 


    —Sí, lo haré. No quiero morir, tengo a alguien más por quien preocuparme ahora. 


    —No vais a morir. 


    —No puedes asegurármelo. – cogí la maleta y antes de salir vi un cuadro chocar contra la pared que estaba a mi derecha. - ¡Jared! – me giré. 


    —¡Maldita sea, Aria! ¡Lo he dado todo por ti!


    —¿¡Y yo no!? – dije con la voz quebrada. 


    Jared tiró la silla – que utilizábamos únicamente para poner ropa encima – al espejo que allí había, haciendo que se rompiera. Me pegué a la pared y mordí todo mi labio inferior mientras las lágrimas mojaban mis mejillas. 


    Jared me miró y se acercó a mí con paso decidido. Pegó su frente a la mía mientras que sus pulgares limpiaban mis mejillas. – No puedes irte. No hay nada que pueda hacer aquí sin ti. Te amo.


    —Si me amaras no hubieras dejado que pasara todo esto. 


    —Tienes que seguir siendo fuerte – susurró. 


    —He sido fuerte durante mucho tiempo, no puedo más – puse mis manos en su pecho para separarlo de mí. 


    —No puedo vivir sin ti. 


    —Si puedes. – lo empujé para que se apartara de mí. – Recapacita, Jared. 
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    Hacía dos semanas desde que había dejado a Jared. Dos largas y duras semanas en las que pensé que él iba a venir por mí e iba a pedirme perdón. No lo hizo. 


     


    Las náuseas y los mareos que tenía debido al embarazo y la tristeza por lo de Jared, me tenía recluida en mi habitación, acostada sin hacer nada. Mi humor estaba cayendo considerablemente y discutía con todos y por todo. 


     


    Jennifer se encontraba sentada en la silla de mi habitación mientras yo estaba sentada en la cama. Ella me observaba con sus ojos entrecerrados y supe que no tardaría en decir algo sobre mi aspecto. 


    —Qué mala cara tienes. 


    Tenía razón. Aunque no me había mirado mucho al espejo estos días, no había estado cuidando mi aspecto. 


    —Hiciste lo que tuviste que hacer. Tiene que abrir los ojos. Sí el decide marcharse, lo más seguro es que los demás acepten y lo sigan. Y podremos vivir sin problemas en algún otro sitio. 


    —Han pasado dos semanas y no ha dado señales de vida – suspiré pasando una mano por mi rostro. – A lo mejor es que no va a hacer nada y simplemente me dejará ir. 


    Mi amiga rio. - ¿Jared? No lo creo. Le importas. Te quiere de una manera que da miedo – susurró eso último. 


    La  miré alzando una ceja. - ¿Tú crees?


    —¡Por supuesto! Aria – suspiró. – No será el fin. Ya lo verás. Él volverá a ti, solo… dale tiempo.


    —Debería de haberme cuidado más, no debería de estar embarazada.


    —No digas eso. 


    —Jennifer – suspiré negando con la cabeza. - ¿Cómo voy a traer a un niño en el mundo en el que está Jared metido? Es una locura, estoy  asustada. 


    —Lo sé – pasó una mano por su pelo – Ya verás como toda la situación  mejora.


    Su móvil vibró y supe que Cody la estaba esperando abajo. – Tienes que irte. 


    —Sí – se levantó. – Pero volveré pronto. – Me dio un pequeño abrazo y la vi salir por la puerta.


    Después de recogerme el pelo en un moño, salí de la habitación al mismo tiempo que mi hermano salía de la suya. – Y al fin el vampiro sale de la cueva. 


    Mi hermano me siguió a la cocina y abrí el congelador  para coger algo de helado. – No hay – dijo apoyándose en la encimera. – Me lo he comido todo. – lo miré mal. – Oh vamos, encima que lo hago para que no engordes más y puedas entrar en tu vestido de novi—se calló. 


    Arrastré mis pies a la despensa y cogí la nutella, una cuchara y me puse a comer. - ¡No hagas eso! – dijo mi hermano quitándome el bote. – Te la acabarás toda. 


    —De eso se trata – se lo quité. 


    —Después se acabará. 


    —Muy inteligente – chupé la cuchara. 


    —Tendrás que ir a comprar más. 


    —Le diré a mamá que vaya. 


    Mi hermano se agachó a la altura de mi barriga. – Si sales con barrillos no me extrañaría, tu madre se hincha a chocolate. – rodé los ojos y Erik se incorporó. - ¿Hasta cuándo vas a seguir así?


    Terminé de beberme un vaso de agua para después contestarle. – Hasta que se acabe la nutella. 


    —Me refiero a depresiva. 


     


    —No lo sé, supongo que hasta que se me pase - removí la nutella con la cuchara.


    —Hiciste bien en dejarlo. No merecías toda esa mierda, Aria.


    Tragué el nudo que tenía en mi garganta. - Yo… lo quiero, y…. solo quiero que termine con todo eso, por eso lo dejé. Tengo la esperanza de que lo deje y venga a por mí.


    —¿En serio?


    —Si - cerré la nutella y puse la cuchara en el fregadero.


    —Esto no es un cuento, Aria. Y Jared es lo menos parecido a un príncipe azul que he visto. Han pasado dos semanas, si de verdad le importaras te hubiera seguido, y hubiera arreglado las cosas, pero él es un mier—


    —¡SE ACABÓ! - grité. - ¡ES SUFICIENTE! 


     


     


     


     


    Los días pasaban y el malestar y las pesadillas no disminuían. Había preparado café y estaba bebiéndolo en la cocina cuando mi madre entró dispuesta para ir a trabajar. 


    —Tienes muy mala cara – dijo observándome y cogiendo una manzana. – Deberías ir al médico.


    —Claro – susurré.


    Tenía esa mala cara porque no dormía bien por las noches. El bebé ya se movía y en ese momento no dudó en darme una patada. Puse la mano en mi vientre y suspiré. 


    —Ordena un poco la casa – dijo mi madre antes de salir.


    Me quedé mirando la cenefa blanca y supe que debería hablar con Jared. Por mucho que me costara, debería de ir a buscarlo yo porque no sabía si iba a preocuparse por el bebé cuando naciera. 


    Dejé la taza de café vacía en el fregadero y fui a mi habitación para vestirme. Sabía que era un poco temprano para ir a molestar pero no me importó. 


    A las nueve y media estaba llamando al timbre y esperando a que abrieran. Me miré la punta de mis zapatos nerviosa y alcé la vista cuando la puerta se abrió. Subí mi mirada hasta encontrarme con el pecho desnudo de Jared. Seguí subiendo hasta que me encontré con sus ojos. 


    —¿Sabes la hora que es? - preguntó.


    —Si, tenía que hablar contigo.


    —¿Tan importante es para que molestes a esta hora? - me estaba arrepintiendo de haber ido.


    —Jared - me quejé - ¿Podrías ser más agradable?


    —Pasa - se apartó y entré en el salón, Jared cerró la puerta detrás de él. - ¿Qué quieres hablar?


    Me quedé mirándolo y respiré profundamente antes de hablar. – Quería saber que vas a hacer respecto al tema de la niña. 


    Jared se quedó mirándome fijamente y después miró mi abultado vientre. - ¿Es una niña? – susurró. 


    Asentí. - Jared yo…- mordí mi labio antes de decir estas palabras - Quiero seguir recordando diciembre – dije en voz baja. Miré las facciones, que no cambiaron. Él tenía sus brazos cruzados bajo su pecho, haciendo que sus músculos se notaran. Su mirada estaba oscura pero mostraba indiferencia y sus labios estaban cerrados. Conté los segundos que nos quedamos en silencio.


     


    Cinco


     


    ¿Por qué no contestaba?


     


    Seis


     


    Esto me estaba poniendo nerviosa.


     


    Siete


     


    Él ni siquiera se había inmutado. Cuando llegué a diez segundos hablé.- ¿No vas a decir nada? - dije dolida.


    —Si, que ya es tarde, Aria. – Me quedé allí parada, mirándolo, sin saber cómo reaccionar. 


    —¿Tarde? 


    —Sí. Irte fue lo mejor que pudiste hacer- dijo duro. 


    Fue como si un cubo de agua fría hubiera caído sobre mí. Dejé que mis ojos se llenaran de lágrimas y me senté en el sofá, mirando hacia otro lado. 


    —Mientes - mi voz sonó quebrada.


    —No,  no lo hago. 


    —Jared por favor, para - lo interrumpí y puse mi mano debajo de mi pecho, sintiendo como me desmoronaba por dentro. - Yo me fui para que te dieras cuenta del daño que me estabas haciendo al interponer tu trabajo a nuestra relación. Solo quería que abrieras los ojos y dejaras todo esto. Sigo queriéndote.


    —El sentimiento no es mutuo, Aria.


    Me levanté enfadada y no tardé en quitarme el anillo de mi dedo. Se lo tiré. – Eres un mentiroso y un—Jared avanzó hacia mí y puso sus manos en mis brazos. Acercó su rostro al mío y me miró serio. Yo lo miré con el ceño fruncido, enfadada y decepcionada. 


    —¿Un qué, Aria? – dijo en voz baja. Lo empujé y él se separó de mí. 


    —Vete al infierno. 


    Lo volví a empujar para que se apartara de mi camino y no tardé en ver todo negro antes de llegar a la puerta. 


     


     


     


    Abrí los ojos un poco y volví a cerrarlos sintiéndome aturdida. Los volví a abrir y me vi en la habitación de Jared. Alrededor de la cama se encontraba Kristen, Ryan y Jared sentado en el borde, a mi lado, cogiendo mi mano. Retiré mi mano y la puse en mi frente. 


    Fui a incorporarme pero me lo impidieron. – Aun no – escuché la voz de Kristen. – Espera un rato. 


    Vi a Kristen dándole en el brazo a Ryan y ambos no tardaron en salir de la habitación. 


    —Nena… - susurró Jared. 


    —No me llames así. 


    —Solo quiero lo mejor para ti.- lo miré. – Que te alejes de mí es la mejor opción. – pasó una mano por su pelo desordenado. 


    —Lo sé. Pero… 


    —Yo también te quiero. – cogió mi mano. – Siempre voy a quererte. Aunque me digas que me odias, aunque hagas pedazos mi corazón. Siempre te tendré en cada parte de mí.  Estaba intentando hacerme a la idea de que estar sin ti era lo mejor para ti y nuestra hija. – puso una mano en mi vientre y el bebé no dudó en moverse a sus anchas por allí dentro, haciendo que Jared lo notara. 


    Observé a Jared mover su mano por mi vientre, concentrado en volver a sentir a nuestra hija. – La primera semana de irte, estuve buscando casas en St. Catherines y Ottawa. Estaba decido a salir de aquí, y empezar una nueva vida juntos. – lamió sus labios. – Fui a verlas, y los chicos también. Nos ha costado mucho trabajo pero… dejarlo todo es lo mejor. – dijo mirando fijamente a mi vientre. – Sí, es lo mejor .- más bien se estaba convenciendo a sí mismo de lo que había dicho. 


    —Ayúdame a incorporarme – murmuré. 


    Jared tiró suavemente de mi mano y conseguí sentarme en el borde la cama. Se sentó a mi lado y miré al suelo. – ¿Por qué me has dicho que no?


    —No quería que volvieras después de tomar la mejor decisión. 


    —¿Y tirar todo lo que hemos pasado por la borda? – susurré. – Sé que no hemos vivido muy buenos momentos estos últimos meses. 


    —Ni los últimos años, Aria. – se levantó. – No dejo de pensar en la vida que te estoy dando y en la vida que me espera por darte, por daros. 


    —Puedes mejorar eso. Solo tú. 


    Jared se puso de cuclillas frente a mí y cogió mis manos entre las suyas. – Lo siento. – acarició una de mis mejillas con su mano. – Siento que estés pasando por todo esto. Siento ser así y siento haberte hablado así antes. Quiero recordar diciembre desde que te conocí. Sé que te hago daño y… - movió la cabeza de un lado a otro. – Sabes que no quiero hacértelo intencionado, ¿verdad? Sé que soy egoísta y que… no te merezco. Pero te quiero. Nos iremos, iremos a St.Catherines para que no estés tan lejos de tu familia. 


    Jared sacó con dificultad algo de su bolsillo y vi el anillo. 


    —Será la última vez que tengas que darme el anillo. Empezaré a comportarme como el hombre al que mereces amar. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    
La boda se celebraba en el jardín de Pattie. Solo invitamos a los chicos, su madre, la mía y poco más. Gente cercana a nosotros y de nuestro círculo de confianza. Yo me arreglaba en casa de Pattie mientras que Jared había decidido arreglarse en casa y venir después en coche. 


     


    Me miré al espejo y vi el vestido blanco de tirantes con escote de pico, que se ceñía debajo del pecho y caía hacia mis pies. Tenía encaje en la zona del pecho y en los tirantes. Había recogido mi pelo con trenzas y tirabuzones. Mi madre no había aprobado la boda, ni mi hermano, mucho menos mi padre, pero allí estaba yo, esperando que Jared apareciera para darnos el sí quiero e irnos de Toronto. 


    —Estás muy guapa. – me giré para ver a Pattie entrando en la habitación. 


    —Oh, gracias. – le sonreí. 


    —Quita esa cara de preocupación, mi hijo llegará de un momento a otro. 


    Se sentó a los pies de la cama y palmeó su lado derecho para que me sentara con ella. Lo hice y vi que abrió una caja azul. Sacó una pulsera de plata y la observé. – Yo me casé con esta misma pulsera. Siempre había soñado con dársela a la mujer de mi hijo el día de su boda, y que la llevara. 


    Le sonreí y Pattie me la puso con un poco de dificultad. – Sé que sois jóvenes – cogió mi mano.- Y sé que cuidareis de vuestra hija de la mejor forma que podáis. También sé que mi hijo no está en la buena vida, y te agradezco que hayas podido sacarla de ella, aunque eso te haya costado dolor y sufrimiento. – suspiró. – Gracias. 


    Se levantó y antes de salir habló. – Espero que algún día le puedas poner la pulsera a tu hija, y te sientas tan orgullosa de dársela como yo a ti. 


    La observé salir y cerró la puerta, dejándome de nuevo sola. Seguramente ya los chicos estarían abajo, pero Jared seguía sin aparecer.  


    Me asomé a la ventana y lo vi aparcar. Sonreí y salió del coche. Iba en traje negro y su pelo iba peinado hacia atrás. Sonreí observando lo bien que se veía. Pero mi corazón se encogió cuando vi a un coche parar tras él y sacar un arma. Apoyé mis manos en la ventana viendo como Jared caía al suelo de rodillas. Mi respiración se hizo pesada y no tardé en salir corriendo de la habitación, nerviosa. 


     


    Mi corazón bombeaba con fuerzas y mis manos temblaban mientras bajaba las escaleras intentando no caerme. - ¿Qué ocurre? – dijo Cody parado al final de la escalera. 


     


    Llegué al último escalón y me dirigí a la puerta. La abrí y vi a mi prometido tirado en el suelo y un pequeño charco de sangre a la altura de su hombro. Corrí hacia él, y me arrodillé a su lado. – Jared. – sollocé. 


     


    Cody se puso al otro lado mientras gritaba que llamaran a una ambulancia. Ambos lo giramos y pude ver su rostro pálido y su traje lleno de sangre. Con manos temblorosas, aparté su chaqueta y abrí su camisa. Vi su herida y escuché un grito de Pattie. Unos brazos me apartaron de Jared, arrastrándome hacia atrás y Chaz ocupó mi lugar.


     


    Me sentí aturdida mientras las lágrimas salían de mis ojos. Observaba la sangre y el cuerpo inerte de mi prometido. Miré hacia la puerta de la casa, donde Pattie estaba en el suelo, llorando, sujetada por el cura, que no dejaba que se acercase. 


     


    La persona que tenía las manos en mis brazos, las quitó y pasó por delante de mí para acercarse a Jared. Ryan hablaba rápido pero no era capaz de entender lo que decía. 


    Escuché el sonido de la sirena de la ambulancia y no tardé en ver a los paramédicos bajar de la ambulancia y correr hacia Jared. También escuché la sirena de la policía y supe que todo esto acabaría en problemas, ya que vi a mi padre bajar del coche y mirar a su alrededor hasta que nuestras miradas se encontraron. 


     


    No tardé en tener a mi madre a mi lado, y desvié la vista de mi padre para centrarla en cómo se llevaban a Jared en una camilla. Alguien se puso frente a mí, tapando cómo metían a Jared en la ambulancia. Sus dedos se pusieron en mi mentón para que lo mirara y vi que no conocía a ese hombre. Tenía una camisa negra y en sus manos llevaba puesto unos guantes azules. Estaba hablándome pero no era capaz de prestar atención a lo que decía. Mi mente estaba reviviendo una y otra vez la imagen de Jared cayendo, su cuerpo cubierto de sangre… 


     


    Dieron en mi mejilla. – Chica, eh, Aria. Te llamas Aria, ¿verdad? – parpadeé varias veces. Estaba tumbada en algún sitio y mi madre ya no estaba a mi lado, si no varios paramédicos. El techo era blanco y me di cuenta que estaba dentro de una ambulancia- ¿Cuántos años tienes? – ellos movían mis brazos  y sentí un pinchazo en mi brazo. 


     


    Me quejé. – Tienes que quedarte quieta, solo te estamos poniendo una vía, ¿Vale? Tienes la tensión baja. – Volvieron a pincharme y cerré los ojos. Los volví a abrir. – Relájate, estás entrando en un ataque de ansiedad. Dame el oxígeno. – Alguien cogió mi mano y la apreté con fuerza. – Aria, tienes que calmarte. Todo va a estar bien. Tu marido va a estar bien, ¿vale? Confía en nosotros. 


     


     


     


    Me encontraba en urgencias, sentada en una camilla, con el suero aún puesto. Mi vestido estaba lleno de sangre y mi madre se había encargado de limpiar la sangre de mis manos con una toalla húmeda. Miraba a un punto fijo de la habitación sintiéndome derrotada. 


     


    Sentí una patada del bebé y puse la mano en mi vientre. Jared estaba bien, estaba en observación y pronto podría ir a verlo, cuando yo también me pusiera mejor. Estaba en un estado de shock emocional y no sabía cuándo iba a salir de él. Estaba triste y aunque tenía ganas de llorar, no me salían lágrimas. Mi madre cogió mi mano y supe que tenía muchas ganas de decirme cuatro o cinco verdades que yo ya sabía. 


    —Hola Aria, ¿Cómo estás? – un médico con una bata blanca apareció. – Vamos a ver cómo tienes la tensión. 


    Midió la tensión y me sonrió. – Bien, ya puedes irte, si puedes levantarte. Tienes la tensión normal. ¿Cómo te encuentras? – preguntó. Supe que se refería al estado psicológico, no al físico. 


    —Estoy bien. 


    —Hay una psicóloga en el hospital, para casos traumáticos como estos. – esta vez miró a mi madre. – Sería interesante que hablara con ella. 


    —No necesito hablar con nadie. – Intenté bajarme del hospital. – Quiero verlo. 


    Me ayudaron a bajarme de la camilla y el médico me paró. – Vamos a quitarte el suero. ¿O quieres ir con él? – negué con la cabeza y una enfermera apareció para quitármelo. 


    Caminé por los pasillos del hospital, sujetada por mi madre mientras que la gente que allí había me miraba. Pattie, mi padre y Ryan estaban allí. Sorprendentemente, mi padre se acercó a mí, y apoyé mi cabeza sobre su pecho. No tardó en abrazarme y me di cuenta que había extrañado el afecto paternal, aunque no tardamos mucho en separarnos. 


    —¿Cómo está? – le pregunté a Pattie. 


    Ella me miró, con sus ojos claros rojos y brillantes. – Está estable. Lo tendrán esta noche en observación y mañana podrá irse a casa.- cogió mi mano. - ¿Cómo estás tú? – asentí a su pregunta dándole a entender que estaba bien. – Vete a casa y descansa. No nos dejan verlo hasta mañana. 


     


    No quería irme, pero estaba tan cansada que supe que era lo mejor. – Tengo que hacerte unas cuantas preguntas, Aria. – dijo mi padre cuando me giré para irme. Giré mi cabeza para mirarlo. 


    —No es el momento – dijo mi madre. 


    —Tengo que hacerlo, es mi trabajo y mañana quizás no recuerde nada. ¿Viste algo?


    Recordé el coche negro, sacando una pistola por la ventana. Jared cayendo…


    Negué con la cabeza. – Solo vi un coche negro. El copiloto sacó la pistola por la ventana y disparó.


    —¿No viste que tipo de coche era?


    Negué con la cabeza – No lo recuerdo. 


    —Está bien. – suspiró con pesadez. – No sé cómo puedes apoyar a tu hija en esto – su mirada se dirigió a mi madre. 


    —No me gusta lo que está haciendo, pero es mi hija, y aunque no me guste, tengo que apoyarla. 


    Miré a mi padre, que estaba mirando fijamente a mi madre, queriéndole decir lo que él pensaba de todo esto, pero no lo dijo. – Está en peligro. 


    —¿Y qué hago? ¿La mato? Ella ha elegido esta vida. 


    —No hace falta que la mates tú, ya lo harán ellos. 


    Vi a mi padre alejarse por el pasillo del hospital y miré a mi madre, que estaba mirándome con el ceño fruncido. – Siento que tengas que aguantar todo esto. – susurré. 


    —Más lo siento yo que lo tengas que aguantar tú, Aria. Quiero que mi hija sea feliz. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    
Jared


     


    Cuando desperté en el hospital, mi madre estaba a mi lado. Me sentía cansado y dolorido. Ni siquiera sabía que había pasado. Mi madre había llorado a mi lado mientras sujetaba mi mano y me decía cuanto me quería a pesar de todos los errores que había cometido. También me había dicho que Aria y el bebé que venía en camino no se merecían la vida que tenía. 


     


    Lo sabía. 


     


    Sabía que tenía que solucionar esto. La única solución era irnos. Había estado preparando todo cuando Aria me dejó. Había convencido a los chicos y habíamos estado viendo las casas en el nuevo vecindario que se había construido en St. Catherines. Solo tenía que firmas los papeles y hacer las maletas para poder empezar una nueva vida, sin peligros. 


     


    Parker había dejado a Los Owners. Había huido de Ontario, dejándonos con más mierda de la que teníamos. Ahora era hora de que nosotros también huyéramos y de que Los Skinhead se quedaran con el territorio.


     


    Cómo me había dicho Aria, ahora tenía una familia, y tenía que pensar en ella. Eso haría. Había estado hablando con mi madre y la había convencido para que El Padre Joseph nos casara en casa. Solo los dos, sin celebración. Solo quería casarme con ella. Quería que fuera mía de todas las formas posibles, y esa era una de ellas. 


     


    La amaba y no iba a dejarla ir, no más. Pensaba que ella estaría mejor sin mí, y aunque seguía pensándolo, no podía vivir sin ella, y ella no podía vivir sin mí. Seríamos felices y cuento terminado. 


     


    Cuando llegué a casa, entré en el salón, donde la vi sentada en el sofá, mirando la televisión apagada. Su pelo estaba recogido en una trenza y llevaba una camiseta mía puesta. Ella me miró y pude ver que sus ojos me miraban con cansancio y tristeza. Se levantó y caminó lentamente hacia mí. Abrí el brazo que no tenía con el cabestrillo y me abrazó. La estreché contra mí y besé su coronilla. Ninguno de los dos dijo nada. Podría sentir su tristeza y me arrepentí de haberla metido en este mundo, conmigo. 


    —Eh, cariño. – ella miró hacia arriba. – Estoy bien. Todo ha pasado, ¿Vale? – ella asintió. – Te amo. 


    —Yo también – susurró para después volver a abrazarse a mí. 


    —Solo tenemos que firmar el contrato y podremos irnos de aquí. Solo espera a que mejore. 


    Aria se separó de mí y nos apartamos para que Ryan pasara. – Tú me avisas – dijo Ryan. – Para avisar a los chicos. 


    —¿Viviremos todos en el mismo sitio? – preguntó Aria. 


    —Sí, nena – puse mi mano buena en su cintura. – Tendremos sus molestos culos cerca. – Recibí un cojín de Ryan y lo paré con mi mano buena mientras reía. 


    —¿Quieres que te ayude a ducharte? – me preguntó. 


    —Sería todo un detalle. 


     


     


    Después de ducharme, ambos estábamos tumbados en la cama. Tenía a Aria abrazada a mí, intentando no hacerme daño. Estaba esperando que pasaran las horas para volver a tomarme otro calmante. – No me esperaba que fuera niña. – confesé. Miré hacia abajo para ver sus ojos. 


    Aria sonrió un poco. – Yo tampoco. La verdad es que me da pena que sea una niña. – tocó su vientre abultado. –


    —¿Por qué?


    —No puedo imaginar el padre celoso que le va a tocar aguantar. 


    Reí y jadeé de dolor . – No te rías. – me regañó.


    —Será una niña llorona, como tú.


    —Y seguramente saldrá terca, como tú. 


    Sonreí. – Yo no soy terco. Tú me ganas en eso. 


    —No me hagas reír. No puedo esperar a que nazca. – confesó. – Aunque ni siquiera hemos ido a mirar, nada, Jared. 


    —No te preocupes, lo compraremos todo cuando tengamos nuestra casa. 


    —¿Cómo es? ¿Puedes permitírtelo? Necesito sacarme el máster para poder trabajar de psicóloga. 


    —Cariño – lie un mechón de pelo en mi dedo.- Tengo el dinero suficiente. No te preocupes por eso. Este negocio es peligroso, pero se gana bastante bien, sobre todo en todos los años que llevo metido. 


    Cerré los ojos y Aria no tardó en hablar. - ¿Cómo es la casa?


    Sonreí con los ojos cerrados. – Te va a encantar. Tiene tres habitaciones y tres baños. Uno en nuestro habitación, otro fuera y otro en la planta baja. Hay un vestidor y la cocina está en conjunto con el salón. ¿Sabes que es lo mejor? – abrí los ojos para mirarla. Sus ojos me miraban con una chispa de emoción. – Que detrás, tenemos el lago, y tiene unas vistas impresionantes. 


    —¿En serio? – sonrió. 


    —En serio. Está amueblada. Pero si no te gusta algo, podemos cambiarlo. 


    —Está bien. – besó mi mejilla. 


    —Referente a la boda. – la vi juntar sus labios en una fina línea. – Mañana vendrá el padre Joseph para casarnos. 


    —¿Por qué quieres casarte? Quizás no esté en nuestro destino. – trazó dibujos en mi pecho con su dedo. 


    —Porque quiero ponerte un anillo para que sepas que estaré contigo a pesar de todo lo que pase, que nunca te dejaré. Y si algún día pasa algo, quiero que mires ese anillo, y recuerdes lo que te dije, y me perdones, porque te quiero, pero no puedo evitar ser un estúpido. 


    Ella rio suavemente. - ¿Ya te estás disculpando por los errores que vas a cometer en un futuro?


    —Solo si la cago, nena. 


     


     


     


    Estaba sentado en el sofá, junto a Aria. Tenía cogida su mano y el padre Joseph estaba frente a nosotros. Mi madre y su madre estaban presentes, aunque podía ver la mirada de desaprobación de mi suegra. 


    —Jared, ¿quieres recibir a Aria como esposa, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y, así, amarle y respetarle todos los días de tu vida?


    —Sí, quiero – la miré. 


    —Aria,  ¿quieres recibir a Jared como esposo, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y, así, amarle y respetarle todos los días de tu vida?


    —Sí, quiero.


    —¿Los anillos? - preguntó Joseph. Mi madre se acercó a nosotros y Jared cogió mi anillo. - El Señor, que hizo nacer entre vosotros el amor, confirme este consentimiento mutuo, que habéis manifestado ante la iglesia. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


    —Aria, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti – cogí su mano y le coloqué el anillo en su dedo.  


    —Jared, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti – su pequeña mano cogió la mía y me puso el anillo. 


    Levantó su mirada y me miró. No supe descifrar su mirada. Puse mis dedos en su mentón y me acerqué a ella para darle un pequeño beso. – Te quiero, lo sabes, ¿no? – susurré. Ella asintió. 


    Me separé de ella y miré al padre Joseph. Nos levantamos los tres y le dimos la mano. – Gracias por hacernos este favor. 


    Joseph negó con la cabeza mientras sonreía. – No tienes que darlas, Jared. Te conozco desde que eras un bebé, fui yo quien te bauticé y ahora he sido yo quien te ha casado. Espero que tengas cuidado y que te vaya bien. Cuídala. – le di el apretón de mano y después lo hizo Aria. Se despidió de nuestras madres y cuando nos quedamos solos, tuvimos la mirada de nuestras madre sobre nosotros. 


    —¿Qué haréis ahora? – preguntó la madre de Aria. 


    —Nos iremos a St. Catherines –dije poniendo mi brazo alrededor de los hombros de mi esposa. – He mirado una casa allí. 


    —¿Sí? – dijo mi madre. 


    —¿Os vais? – la madre de Aria nos miró preocupada. 


    —Sí, es lo mejor. – dijo Aria. – Estaremos bien – la vi tocar su vientre. 


    Nuestras madres se miraron. – Avisadme cuando os vayáis y mandarme la dirección. – mi madre nos abrazó mientras mi suegra miraba a su hija con preocupación. 


     


    Cuando las despedimos en la puerta, la cerré y miré a Aria. – Esta es nuestra noche de bodas – alcé mis cejas y ella frunció el ceño mientras una sonrisa se formaba en sus labios. 


    —Sigues con el brazo mal. 


    —¿Qué tiene eso que ver? Podemos hacerlo. 


    —No – se giró y la seguí a la cocina. 


    —Oh vamos, nena. No sabes las ganas que tengo. – me apoyé en la encimera. – Prometo que no moveré el brazo, y te dejaré mandar. 


    Ella dejó el vaso de agua que estaba bebiendo en la encimera y me miró. – Además – continué – He estado buscando en google y si puedes tener relaciones sexuales durante el embarazo si no hay ninguna complicación con el bebé. Y gracias a Dios no hay ninguna. – moví mis cejas y ella negó con la cabeza mientras reía. 


    —Prométeme que no moverás el brazo – me apuntó con su dedo. 


    —Te lo prometo. 


    Ella sonrió y me esquivó para salir de la cocina. La seguí hasta la habitación y cerré la puerta tras de mí. Ella me miraba mordiéndose el labio y me acerqué para besarla. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




   


   


   


   


  

     
11


     


     


    Aria


     


     


    Me limpié el sudor de mi frente y puse las manos en mi cintura en forma de jarra.- ¿Así nena? - me preguntó Jared.


    —Más arriba - Jared puso el cuadro más arriba - A la derecha… Ahí está perfecto. 


    Le di un lápiz a Jared y este marcó las esquinas del cuadro en la pared. Me acerqué a él y aguanté el cuadro. Lo dejé en el sofá y le di el taladro. Me separé mientras Jared abría un agujero en la pared para poder colgar el cuadro.


    Después de que estuviera intentando colocar el tornillo le di de nuevo el cuadro y lo colgó. Se bajó de las escaleras y las quitó dejándolas a un lado. Se puso a mi lado y pasó su brazo por mis hombros.


    —Perfecto - sonreí mirando el cuadro. - Gracias - me incliné y besé su mejilla.


    —Todo lo que sea por mi chica - sonreí.


    —¿Sabes? Sigo sin creerme todo esto. Aún no me puedo creer que todo haya acabado.


    Hacía dos meses que estábamos allí. Los chicos habían estado haciendo cosas respecto al negocio y habíamos tenido que esperar hasta que terminaran para poder mudarnos. Nuestras madres habían intentado que nos quedáramos hasta que diera a luz para que el bebé naciera en Toronto. No iba a esperar más para salir de allí. Ahora me sentía tranquila y las pesadillas habían desaparecido casi del todo. 


    —Pues ha acabado, aunque admítelo, ahora tu vida será más aburrida.


    —Bueno, tendré que acostumbrarme a que no intenten matarme - me encogí de hombros. Jared pasó su mano por su pelo. - Jared… Ven - cogí su mano - Sentémonos - me dirigí al sofá y nos sentamos. 


    Cogí su mano con mis dos manos.


    —Sé que esto es difícil para ti, que no estás acostumbrado a una vida… normal, supongo que podemos llamarlo así. Sé que has vivido esa vida desde que eras muy joven, y que es duro dejarlo. Quería darte las gracias por esto - él me miró. - Valoro mucho lo que estás haciendo por nosotros. Encontraremos algo que hacer para que tu vida no resulte aburrida. Sé que no soy la mejor compañía ahora mismo, ya que me paso el día durmiendo y  comiendo.


    Él se levantó y solté sus manos. - No te preocupes nena –besó mi frente. - Te quiero. - lo vi coger el paquete de cigarrillos y salir al patio trasero.


    Suspiré. Me levanté del sofá y subí las escaleras para darme una ducha. Cogí mi pijama y me dirigí al cuarto de baño. Cerré la puerta detrás de mí y dejé la ropa a un lado. Me desvestí delante del espejo y miré mi vientre. Sonreí tocándolo, ya apenas quedaban unos días para que saliera de cuentas. 


     


    Me metí en la ducha y mi mente empezó a divagar por todo lo que había ocurrido. 


    “Parker se ha ido de la ciudad" recordé lo que me dijo Jared. ¿Por qué Parker se iría de Toronto? Él era el jefe, se supone que no quería dejar su territorio, y que debería de haber luchado por él, como lo hicieron los chicos… Pero.. ¿Por qué se fue? - fruncí el ceño - Tenía que hablar con Jared. 


     


    Me puse mi albornoz y sequé mi pelo con la toalla hasta que dejó de gotear. Me dirigí descalza hasta la planta baja. - ¿Jared? - lo llamé. Todo estaba en silencio. Me asomé al ventanal del salón para mirar al patio trasero pero no lo vi. Cuando me giré me encontré con un cuerpo.- Oh por dios me has asustado - puse mi mano en el corazón. 


    —Lo siento, no quería hacer eso - dijo Jared. - ¿Que querías? 


    —¿Me acompañas arriba y te lo cuento? 


    —Claro – dijo indiferente. 


    Subí de nuevo las escaleras seguida por Jared y entré al cuarto de baño para coger mi ropa. Después me dirigí a la habitación, dejé la ropa en la cama y él se sentó en el borde de esta.


    —He pensado que… bueno, hace cuatro años los Skinhead vinieron a Toronto porque querían el territorio – Jared suspiro y yo me quité el albornoz para ponerme la ropa interior – No, no suspires Jared, escúchame, llevo pensando tiempo sobre esto. Si ellos verdaderamente querían Toronto, podrían haberla tomado cuando os fuisteis ¿no? ¿Por qué esperar a que estuvieseis aquí? 


    —Quizás nos querían a todos muertos.


    —Pero no lo estáis, ellos… no lo sé – me puse una camiseta ancha. – Pienso que hay algo más.


    Mi marido suspiró pesadamente. - Aria, deja de pensar sobre eso, no llega a ningún lado, no te metas en…


    —Calla, Jared – lo miré – Pienso que ellos quieren algo más, que esto no ha terminado, y… bueno, todo el asunto con Parker, es extraño.


    —Nena, creo que estás paranoica.


    —No, Jared, piénsalo. Ellos querían el territorio y Parker no iba a dárselo, pero resulta que ahora sin más, se va y os deja. El jefe de los Owners se va y deja a sus hombres solo. Deja todo esto, todo lo que tiene. – negué con la cabeza y fruncí el ceño. – Estoy confundida – me puse unos pantalones. – Aparte, si ellos querían matarte, ¿Por qué no lo hicieron el día de nuestra boda? Tuvieron la oportunidad perfecta. No estoy paranoica, solo intenta ver más allá de todo esto. Todo lo que ha pasado es extraño. – Jared me miró frunciendo el ceño. – Parker, siendo el jefe de una mafia no debería de haberse ido. Él debería de haberos obligado a enfrentaros con los Skinhead para eliminarlos. Como ustedes queríais hacer, porque es lo más lógico.


    Jared no dijo nada. Me quedé mirándolo hasta que desesperé. – Da igual, déjalo – bufé frustrada – Es inútil,  ¿Por qué simplemente no puedes ver más allá? – salí de la habitación. Bajé las escaleras mientras que mi cabeza le daba vueltas a todo. Me metí en la cocina y cogí una sartén echándole aceite. Me apoyé en la encimera y cerré mis ojos fuertemente. Sentí unas manos rodear mi cintura y el cuerpo de Jared se pegó a mi espalda.


    —No quiero que estemos mal - susurró.


    —No estamos mal… creo… Es solo que tengo miedo porque nada está claro. Porque aunque nos hayamos ido y le hayáis dado el territorio a los Skinhead, sé que eso no es todo.


    —Tranquila cariño, no tienes de que preocuparte. Estoy aquí, no dejaré que os pase nada. - me giré para quedar frente a él.


    —¿Me lo prometes? - susurré.


    —Te lo prometo- sentí como si algo tirara en mi interior.


    —Ay - me quejé y puse mi mano debajo de mi vientre.


    —¿Una contracción? - me preguntó Jared. 


    Asentí.- Si, pero esta me ha dolido bastante.


    —Vamos a sentarte.


    Jared apagó el fuego y retiró la sartén mientras yo iba al salón y entonces me sentí mojada. Sentí la compresa que llevaba puesta húmeda y agua resbaló por mis piernas. Miré hacia atrás para ver a Jared parado mirándome asustado.


    —Necesito ir al baño, tráeme algo de ropa - me moví como pude hacia la escalera ya que sentía que goteaba agua. 


    Miré hacia atrás para ver a Jared parado en el mismo lugar mirando un pequeño charquito de agua que yo había formado. - ¡Jared! - llamé su atención y él miró.


    —S-si - movió su cabeza confuso y se acercó a mí.- ¿Puedes subir? - me agarró.


    —Sí.


    Subimos las escaleras, Jared me dejó en el baño y corrió a nuestra habitación a traerme algo de ropa. Me senté en el inodoro para limpiarme . Me ayudó a secarme y a vestirme.


    —¿Has cogido la bolsa? - le pregunté.


    —Si - salimos del cuarto de baño y Jared se agachó para coger la maleta y colgársela en el hombro. 


    Me rodeó por la cintura y su otra mano cogió mi antebrazo. Bajamos las escaleras con cuidado.


    —Voy a coger las llaves del coche y los móviles - asentí y me apoyé con una mano en el marco de la puerta mientras que la otra la ponía en la parte baja de mi espalda. Sentí otro tirón.


    El coche estaba aparcado en la puerta del garaje. Jared cerró la puerta de casa y después me ayudó a montarme en el asiento del copiloto y me puso el cinturón. Jared  puso la bolsa en los asientos de atrás y yo puse mi mano debajo del vientre respirando hondo e intentando relajarme.


     


     


     


     


     


     


     


    Jared


     


    Conduje lo más rápido que pude mientras que Aria se agarraba a la puerta y apretaba su bajo vientre respirando agitada. Puse mi mano en su vientre cuando paramos en un semáforo en rojo.


    —Maldita sea - murmuró apretando sus dientes.


    —¿Te duele mucho nena?


    —¿Tú qué crees? - escupió.  


    Decidí cerrar mi boca y no preguntar cosas estúpidas para no cabrearla. Ella respiró hondo y apoyó la cabeza en la ventana desesperada. El semáforo se puso en rojo y aceleré para llegar lo más pronto posible al hospital.


    Aparqué en un sitio que había libre y me bajé. Cogí la bolsa y después ayudé a Aria a salir del coche. Estaba nervioso y preocupado. La ayudé a subir las escaleras y cuando entramos por las puertas una chica en recepción se nos quedó mirando.


    —Tom, hay aquí alguien que necesita tu ayuda. - dijo. Un enfermero salió y cogió una silla de ruedas para sentar a Aria


    —Jared, Jared - me llamó.


    —Estoy aquí cariño - cogí su mano.


    —No me dejes - susurró.


    —No lo haré, pero ahora tengo que rellenar los papeles de tu ingreso.


    —Avisaré al médico cuando la deje en la habitación y se pasara a verla. - ella miró hacia atrás mientras que Tom se la llevaba hacia un ascensor y pude ver el miedo en sus ojos.


    Me apresure en rellenar los papeles y en estar con ella en la habitación lo antes posible.


    Entré en la habitación y solo estaba ella. - Ya estoy aquí - suspiré y dejé la maleta a un lado. Me senté en la silla que había a su lado y la miré. Ella lucía preocupada, se había puesto el camisón del hospital y estaba tapada con una manta.


    —Todo saldrá bien, Aria - cogí su mano y la apreté.


    —Tengo miedo - susurró.


    —¿De qué? - me levanté y acaricié su mejilla.


    —De que mis pesadillas se hagan realidad – murmuró.


    Puse mi mano en su frente y después la pasé por su pelo.


    —Las pesadillas solo son pesadillas cariño, no va a pasarte nada, ni a ti ni al bebé. Piensa en positivo y todo saldrá bien. - ella asintió y la besé. 


    La puerta se abrió y entró un hombre rubio de unos treinta años seguido por una enfermera bajita y morena.


    —¿Que tenemos aquí? - sonrió mirando a mi esposa- Me llamo Robert y voy a ser quien te asista en el parto. - le tendió la mano a Aria y esta la estrechó. Después hizo lo mismo conmigo. Miró unos papeles. - Así que Aria , bonito nombre - le sonrió.


    —Gracias - ella se sonrojó levemente y la miré alzando una ceja. 


    —¿Es la primera vez? - preguntó.


    —Si


    —¿Eres alérgica a algo?


    —No - él iba apuntando todo en una carpeta. Cuando terminó de apuntar todo, se puso unos guantes azules. 


    —Vamos a echar un vistazo - se puso sus guantes bien - Aguanta esto Lilly - la enfermera aguantó la carpeta.


    Aria abrió sus piernas debido a que Robert se las separó y él miró dentro de sus piernas. - Mmmm… - Robert la examinó - Solo has dilatado cuatro centímetros.


    —¿Y cuantos centímetros son? - pregunté.


    —Tiene que dilatar diez centímetros


    —¿Y en cuanto tiempo?


    —Eso puede llevar horas - aguanté la respiración. - Haremos una monitorización del feto para comprobar si el feto está bien.


    Se llevaron la camilla de Aria y lo que pasó después fue horrible.


    —Me duele Jared, no puedo más - apretó mi mano mientras que se quejaba.


    —Ya queda poco cariño - me quité la chaqueta quedándome en mangas cortas y volví a coger su mano.


    —¿Poco? Me dijiste eso hace unas horas - gimió. - Me duele mucho - lloriqueo.


    —Hola Aria ¿Cómo va eso?


    —¿Usted qué cree? - ella echó su cabeza hacia atrás y respiró profundamente. 


    Robert rio entre dientes.- Mujer con carácter - se puso de nuevo los guantes.


    —No sabe usted cuánto - murmuré.


    — ¿Cuánto me queda? – preguntó Aria devolviéndome a la realidad.


    —Ya solo quedan cuatro centímetros – suspiré de alivio y ella gimió desesperada.


    Robert cogió una silla.- Me quedaré aquí con ustedes mientras pasan esos cuatro centímetros.


    —¿Solo soy yo la que está así? – preguntó ella.


    —No, hay dos mujeres más aquí como tú.


    —No las escucho gritar - Aria hizo una mueca.


    —Ellas lo están pasando mejor que tu – ella bufó.


    Aria gritó y apretó mi mano echándose un poco hacia delante. Respiró agitada.


    —Matadme, no puedo aguantar más. – rogó.


    —Ahora las contracciones serán de entre dos y tres minutos y duraran más tiempo – ella gimió y se echó sobre la almohada.


    Llevábamos seis horas aquí, seis duras horas escuchando a Aria gritar, maldecir y llorar. Había llamado a mamá y a su madre para avisarles de que Aria estaba de parto, pero les había dicho que no se pusieran en camino ya, ella no quería aquí a gente sin hacer nada. Lo mismo les dije a los chicos, así que ellos iban a venir por la mañana. Eran las tres de la madrugada y yo estaba desesperándome.


    —Bien, es hora – dijo mirando debajo de su camisón – Te llevaremos a paritorio. – Ella apretó mi mano – Llamaré a los enfermeros.


    —Ya queda menos cariño – besé su frente – Te quiero.


    —Y yo a ti – consiguió decir ella. – Pero no tendré ni uno más.


    —Yo quería tres – bromeé. 


    Ella rio amargamente y sonreí.


    —Bien, vámonos – dijo Robert con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Cogieron la cama de Aria y ella no soltó mi mano. Se veía como una niña pequeña asustada. Caminé al lado de su cama mientras que sentía su pequeña mano apretar la mía. Solté su mano porque no me dejaron entrar con ella a paritorio.


    —Tiene que ponerse este traje – me dijo una enfermera. 


    Me puse una especie de gorro verde, un camisón del mismo color y una mascarilla blanca. Entré y la enfermera me guio hasta Aria Me puse a su lado sin molestar a los médicos y cogí su mano. Ella jadeó de dolor.


    Esta vez Robert estaba vestido como yo y estaba sentado entre sus piernas. – Solo queda un poco para que puedas empujar. Cuando yo te diga, hazlo ¿vale?


    —Si – gimió Aria y apretó mi mano.


    - Bien – Robert cogió una especie de cúter y lo metió entre la sábana con la que habían tapado a Aria. Ella gritó y Robert le dio el cúter lleno de sangre a una enfermera.


    —Ahora Aria, empuja – ella apretó mi mano e hizo fuerzas mientras gritaba y respiraba agitada. 


    Tenía el corazón en un puño. Ella clavaba sus uñas en mis manos y pensé que iba a hacerme sangre. – Vamos, ya casi está un empujón más.


    De la garganta de Aria salió un desgarrador grito de dolor y después se echó sobre el colchón casi aliviada.


    Miré a Robert y vi que sacaba un bebé lleno de sangre de entre las sábanas. Una de las enfermeras lio al bebé en una manta azul y este lloraba. Sonreí.


    —¿Está bien? – susurró Aria débil.


    —Si cariño, ella está bien – miré al bebé.


    —Quiero verla – dijo ella intentando mantener sus ojos abiertos. 


    Las enfermeras me dieron al bebé ya un poco más limpio y miré sus ojos oscuros.


    Me quité la máscara y le di el bebé a Aria. Ella lo cogió y sonrió con lágrimas en sus ojos.


    —Es preciosa – dijo.


    —Lo es cariño – toqué su pelo y miré a las dos personas más importantes en mi vida – Bienvenida a la familia Alice Evans. 


     


     


     


     


     


    Si me hubieran dicho hace unos años que terminaría casado y con una hija, no me lo creería. Todo había pasado muy rápido. Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados y aún estaba acostumbrándome. Lo mejor es que no me arrepentía de nada, bueno, si de haberle hecho daño a Aria nunca iba a perdonarme eso.


    Miré desde el patio trasero como Aria y las chicas estaban viendo la ropa que le habían traído a Alice. 


    —¿Cómo van las cosas en Toronto? – le pregunté a los chicos mientras bebía de mi lata de cerveza. 


    —¿Cómo se supone que tienen que ir? Mal – suspiró frustrado Chaz – Me ha costado mucho toda esa mierda– bufó. – Ustedes estabais con vuestras chicas tan felices mientras que mi chica tuvo que aguantar mis cambios de humor – negó con la cabeza y le dio un trago a su cerveza.


    -Tú eres el jefe, Parker te dejó a ti al mando – Ryan se encogió de hombros y le dio una calada a su cigarrillo. Era invierno y el lago estaba helado. Había nevado y esa mañana había tenido que quitar la nieve del patio trasero y de la entrada. Pensé sobre lo que me dijo Aria


    —Chicos – empecé – El día que Aria se puso de parto, estuvimos hablando.


    —¿Mientras estaba pariendo? – preguntó Cody con una ceja alzada y sonriendo. 


    —No idiota, antes. Ella suele pensar demasiado – murmuré – Y sinceramente, no suelo echarle cuenta cuando se trata del negocio, pero lo que me dijo me hizo pensar.


    —¿Qué te dijo? – preguntó Ryan curioso.


    —Ella no entendía por qué Parker se había ido dejándonos. Si él no quería darles el territorio a los Skinhead al principio, ¿Por qué se lo dio después? Se supone que deberíamos haber luchado por el territorio cuando ellos quisieron acercarse.


    —Pienso igual que tú – dijo Cody cruzándose de brazos – O bueno, que Aria en este caso.


    Miré a Chaz, que estaba pensativo. - La verdad es que no lo había pensado – murmuró. – He estado tan concentrado en dejar todo listo que se me había escapado ese punto.


    —Y también me dijo que no entendía por qué ellos habían vuelto cuando nosotros – dije refiriéndome a Cody y a mí – volvimos de España.


    —No lo entiendo – murmuró Ryan – No entiendo nada. 


    —¿Y si Parker tiene algo que ver? – preguntó Cody.


    Fruncí el ceño. - ¿Parker? Imposible. ¿No?


    —¿Eres tonto? ¿Cómo iba Parker a matar a sus hombres y a poner a su hija en peligro? – Dijo Chaz – Eso es una estupidez. – bufó.


    —¿Entonces? ¿Cómo sabían que habíamos vuelto? ¿Por qué se pararon esos cuatro años y dejaron Toronto y a nuestras chicas en paz? – pregunté intentando buscarle una respuesta.  – Hay algo que se nos escapa.  


    —Sigo pensando que Parker está detrás de todo esto y que quizás lo que quería era deshacerse de nosotros – Cody volvió a opinar. 


    Chaz unió sus labios en una fina línea y yo miré hacia mi lata de cerveza mientras que ponía mi cabeza a funcionar en busca de respuestas, que no encontré.


    —Pero… ¿Poner a Susan en peligro? ¿Matar a Luke? – Negué con la cabeza – Creo que eso es demasiado descabellado.


    —Pues yo no veo otra explicación a todo lo que ha pasado. – miré a Cody.


    “¿Por qué simplemente no puedes ver más allá?” escuché la voz de Aria en mi cabeza. Nos quedamos en silencio, cada uno pensando por su cuenta y escuché las voces de las chicas que llegaban desde la sala de estar. Había algo que se nos escapaba, ¿Pero el qué?


    —Ellos querían matarnos porque no dejábamos el territorio y si nosotros moríamos, de alguna manera, Parker se quedaba sin sus mejores hombres – dijo Chaz. – Cuando ustedes os fuisteis todo se mantuvo en calma, pero cuando volvisteis empezaron los problemas y de nuevo nos querían muertos. Sería más fácil que nos hubieran matado durante esos cuatro años…


    —¿Por qué no lo hicieron? – Cody negó con la cabeza. – Quizás nos quieren muertos a nosotros – Cody me miró.


    —¿Entonces Christian? – dejé la lata de cerveza encima de la encimera.


    —Quizás fue un aviso - Dijo Ryan volviendo a hablar después de un rato. 


    —¿Aviso para qué? - Chaz negó con la cabeza - Ya le hemos dado lo que quieren, ya ha acabado todo esto.


    —Se supone - murmuré mirándolo.


    Chaz me miró intentando descifrar lo que mis ojos decían - Se supone - repitió mis palabras.


    —Lo único que sé es que extraño la adrenalina - Ryan sonrió de lado mirando al suelo. - Añoro todo eso - se encogió de hombros.


    —Es todo lo que hemos conocido. Jamás me imaginé fuera del negocio - me encogí de hombros.


    Chaz suspiró-. Yo tampoco. No puedo creer que lo hayamos dejado por unas chicas. 


    Cody rio.- Y que lo digas. Si me lo hubieran dicho unos años atrás hubiera pensado que estaban locos. Y todo por culpa de Evans.


    —¿Por qué por mi culpa? 


    —Si tú no hubieras conocido a Aria, yo no hubiera conocido a Jennifer. 


    —Ni yo a Paula - continuó Chaz.


    —Y todo estaría como antes - terminó Cody. - No tendríamos que preocuparnos de nadie, solo de nosotros mismos. 


    Miré hacia mi derecha, donde pude ver a alguna de las chicas en el salón. - ¿Os arrepentís de conocerlas? - fruncí el ceño.


    —No, claro que no - Chaz negó con la cabeza. 


    —Ni en sueños - habló Cody.


    —Entonces tienen que darme las gracias por conseguirles unas novias molestas - sonreí y crucé mis brazos. 


     


    —No son molestas - Cody golpeó mi hombro.  - Yo podía decir que Alice es molesta - lo miré y el frunció el ceño - Bueno en ver…


    —Mi hija no es molesta - dijo Aria saliendo. 


    Los chicos se echaron a un lado para dejarla pasar. 


    —No me has dejado terminar señora peleona - se burló Cody.


    —No soy peleona - frunció el ceño - ¿Verdad? - me miró.


    —No mi amor - sonreí. 


    Ella me miró con los ojos entrecerrados. 


    —Esa mirada significa que te estás jugando el sexo Jared – Ryan rio y los demás soltaron una carcajada. 


    Aria me miró y sonrió ante lo de Ryan.- ¿Por qué siempre tienen que pensar sucio? – ella negó con su cabeza.


    —Quizás es porque somos hombres – Ryan se encogió de hombros.


    —De todos modos, ella no puede resistirse al sexo.


    —¡Jared! – se quejó mirándome sorprendida por lo que había dicho. Los chicos volvieron a reír. – Creo que te estás confundiendo, yo no era la que estaba rogando sexo el día de nuestra boda. – Chaz soltó una carcajada 


    —¿Cómo es eso Evans? – rio Cody.


    —Ya los querría ver a ustedes sin sexo. – todos se callaron y supe que lo estaban pensando.


    —Sería duro – habló Cody.


    —Aunque dicen que las mujeres tienen mayor apetito sexual cuando están.


    —Vaya Ryan, estás informado – dijo esta.


    —No sabes cuánto, Aria - le guiñó un ojo y ella rio.


    —¿Estás intentando ligar con mi chica, Ryan? – alcé una ceja.


    —Jamás intentaría ligar con tu chica, Jared – sonrió metiendo sus manos en los bolsillos. – Ella desde el primer momento estaba interesada en ti. Pude ver cómo te miraba mientras intentabas abrir su puerta. – miré a Aria que se sonrojó levemente y sonreí de lado.


    —Entrad para que pidamos algo de cenar – ordenó Aria. 


    Los chicos no tardaron en entrar y me quedé fuera con ella. 


    —¿Cómo me mirabas, cariño? – susurré en su oído haciendo que se pusiera nerviosa.


    —De ninguna manera – murmuró encogiéndose de hombros. Puse mis manos en su cintura y levanté un poco su camiseta para poder tocar su piel.


    —¿No puedes controlarte? – puso sus manos en mis brazos. 


    —No puedo controlarme teniendo una esposa tan sexy, y llevando tres meses sin sexo – gemí por la necesidad.


    —Pues creo que tendrás que esperar a que ellos se vayan. – se separó de mí y cogí su mano. 


    —¿Ya puedes? – susurré.


    Ella asintió.


    —Entonces los echaré – me separé de ella.


    —Jared – me cogió del brazo cuando me giré – No hagas eso – rio. – Solo espera.


    —Nena… - Aria me miró y junté mis labios en una fina línea. – Está bien – suspiré. 


    Ella sonrió y se inclinó para besar mi mejilla. Cuando pasó por mi lado le di en su trasero haciendo que riera. 
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    Siete años después...


    Aria


    —¡ES MI CUMPLEAÑOS! - un grito proveniente de Alice me hizo saltar de la cama. 


    Me incorporé sobresaltada y miré a Jared que estaba igual que yo. Ella se subió a nuestra cama y miré la hora. Tan solo eran las nueve de la mañana. Aunque para una niña de ahora siete años, no era tan temprano.


    —Felicidades preciosa - dijo Jared abrazando a Alice y metiéndola en la cama con nosotros. 


    Bostecé y me acosté al lado de Alice y besé su mejilla.


    —Felicidades cariño - La abracé.


    —Gracias mamá - besó mi nariz y sonreí.  - Papá no te duermas - dijo ella mirando a Jared.


    —¿Por qué no vas a casa de tu tía Jennifer a molestar un rato y ves si tiene algún regalo? - murmuró Jared.


    —¡Jared! - reí. - Ellos traerán su regalo después - me incorporé - ¿Quién quiere tortitas con chocolate?


    —¡YO! ¡YO QUIERO! - gritó Alice ilusionada saltando en la cama haciendo que Jared murmurara un “Tranquila nena, solo son tortitas”. 


    Alice bajó de la cama y me puse mi bata y mis zapatillas. Bajé a la cocina seguida por Alice, que hablaba emocionada sobre lo que le regalarían esta tarde.


    —…. Y ¿Vendrán las abuelas? - preguntó sentándose en el taburete de la cocina.


    —Si cariño - saqué el bote para hacer las tortitas y miré hacia la ventana para ver cómo estaba el día. 


    Vi el mismo coche que estaba aparcado frente a casa ayer, cuando lleve a Alice al colegio. Fruncí el ceño y me acerqué a la ventana para mirar el coche negro mejor. Allí había dos hombres dentro. Me puse nerviosa.


    —Alice, sube a tu habitación - le ordené.


    —¿Por qué mamá?


    —Hazlo, ahora.


    Alice subió las escaleras corriendo y yo detrás de ella. - Jared - entré en la habitación.


    —¿Qué ocurre?


    —Corre, levántate - me puse en la ventana y abrí un poco la cortina. 


    Jared se levantó y se puso a mi lado.- ¿Qué pasa? - rascó su nuca.


    —Ese coche estaba fuera ayer, cuando fui a llevar a Alice al colegio, y cuando volví y… no lo sé, quizás también estuvo unos días atrás pero no le di importancia. Hay dos hombres dentro.


    —¿Y Alice?  - preguntó poniéndose unos pantalones vaqueros.


    —En su habitación. - lo miré mientras que él se ponía una camiseta.


    —Vete con ella a su habitación y no salgáis hasta que vuelva.


    —¿No será mejor llamar a la policía? - le sugerí.


    —No - Jared rebuscó en su armario y sacó una caja, la abrió y sacó su arma.


    —¿Crees que es necesario? - lo miré preocupada.


    —Cariño, no te pantalones.


    Lo miré no muy convencida. -Está bien.


    Jared tomó mi mentón y me besó. Salí de la habitación detrás de él y entré a la habitación de Alice para verla mirando por la ventana.


    —Cielo, sepárate de la ventana - ella me miró y corrió hacia su cama. 


    Me asomé a la ventana para ver al coche arrancar e irse mientras Jared salía de casa. Respiré hondo y me senté en el  borde de la cama.


    —¿Dónde ha ido papá? - preguntó.


    —Tenía que mirar algo - acaricié su largo pelo castaño.


    —¿Hoy me pondré mi vestido de princesa?


    —¿Quieres ponerte tu vestido de princesa? - Ella asintió. - Entonces te pondrás tu vestido de princesa.


    —Bien - ella sonrió - ¿Vendrán también los titos? - me miró.


    —Si, vendrán todos. - ella asintió y se quedó un momento en silencio. - Mamá - la miré - Me… me gusta un chico - sus mejillas se tiñeron de rojo y después de pensar lo que me dijo empecé a reírme.  - ¡No te rías mamá!


    —Lo siento cariño, no me lo esperaba. 


    Jared pasó a nuestra habitación y después entró a la habitación de Alice tumbándose de lado y mirándonos.


    —¿De qué os reíais?


    —Más bien, de que se reía - Alice rodó los ojos.


    —No hagas eso princesa, no te parezcas a tu madre - rodé los ojos.


    —¿Me parezco a mamá? - preguntó.


    —Si, tienes sus ojos - le tocó dulcemente los párpados a Alice mientras ella soltaba una risita adorable. - Su boca y estos lunares en la mejilla izquierda - dijo tocando sus lunares - Igual que tu madre - Alice me miró y sonrió.


    —¿Y que tengo de ti, papá?


    —Bueno, tienes mi nariz, y… eres de guapa casi igual que yo - sonreí mientras que Alice se tiraba encima de Jared.


    —Siempre dices lo mismo, papá.


    —¿Es que no soy guapo? - alzó una ceja mirando a Alice, que estaba apoyada en su pecho.


    —Si, lo eres. - admitió - Pero deja de decirlo - dijo molesta. 


    Ambos nos miramos y reímos. Nos quedamos en silencio y el estómago de Jared rugió haciendo que Alice se incorporara asustada. - ¿Que tienes ahí dentro papá?


    —Tengo un… ¡TIGRE QUE VA A COMERTE! – puso su voz grave y se incorporó haciendo a Alice saltar de sus brazos y correr. 


    Jared salió de la habitación corriendo tras ella y sonreí mientras escuchaba los gritos nerviosos de Alice. Me levanté de la cama y bajé para hacer el desayuno. Jared estaba haciéndole cosquillas a Alice en el sofá y sonreí al escuchar su risa. Jamás me cansaría de oírla.


    Empecé a hacer tortitas y el chocolate y al mismo tiempo. La risa de Alice fue sustituida por la televisión. Sentí los brazos de Jared rodear mi cintura sonreí y puso un beso en mi mejilla. – Eso huele muy bien.


    —Sí, pero si no me sueltas se me va a quemar el chocolate y no olerá tan bien – Jared suspiró y pude apartar el chocolate. - ¿Jared?


    —¿Mmmm? – Jared sacó varios platos de un mueble.


    —¿Quién crees que eran los del coche? Todo eso me ha puesto nerviosa – mordí mi labio y cogí un plato que Jared puso a mi lado para poder echar las tortitas.


    —No tienes nada de qué preocuparte, serán… - miré a Jared y lo vi frunciendo su ceño – Tengo que ir a hablar con Chaz.


    —Pero… el desayuno… - murmuré ya que Jared estaba saliendo de la cocina. 


    Escuché la puerta de entrada abrirse y después cerrarse. Suspiré. Aparté las tortitas para Alice, y después le eché chocolate. Calenté un vaso de leche y lo puse todo en una bandeja. Caminé con cuidado hacia el salón. – Felicidades cariñó – besé su mejilla y puse la bandeja en la mesa.


    —Gracias mamá. – sonrió y se sentó para ponerse a desayunar. 


    Subí al piso de arriba para hacer las camas. Me puse unos pantalones y una camiseta blanca. Me quité las zapatillas para ponerme mis deportes. Me puse a hacer mi cama y escuché el timbre.


    —¡Yo voy! – escuché a Alice.


    —¡No, ya voy yo! – grité mientras que salía de la habitación.


    —¡Mamá! – gritó Alice. 


    Mi corazón se paralizó al escuchar su grito de espanto y corrí escaleras abajo para ver la puerta abierta y cómo unos hombres se llevaban a mi hija.


    —¡Alice! – grité y corrí hacia fuera para ver a esos hombres metiendo a Alice en la parte de atrás de una furgoneta negra.  


    Me quedé mirando como esa furgoneta cogía toda la calle recta. Entré corriendo en casa, cogí nerviosa las llaves del coche y las de casa y salí cerrando la puerta. Abrí el coche y me subí para seguir a la furgoneta. Las ruedas derraparon por el asfalto y seguí el camino por el que había cogido la furgoneta. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Jared.


    Lo bueno de todo esto, es que todos vivíamos en la misma urbanización. - ¿Y entonces? –dijo Chaz removiendo su café. Paula aún seguía dormida y yo había despertado a mi amigo al llamar al timbre. 


    —Pues eso, Aria me dijo que a cada sitio que iba siempre veía el mismo coche, y hoy estaba parado frente a casa, pero cuando…


    —¡ALICE! – escuché el grito de Aria y salí corriendo de la cocina. 


    Abrí la puerta de casa y vi a Aria  salir de nuestra casa y montarse en el coche, derrapando por la carretera. 


    —Dame tu móvil – Chaz se sacó su móvil del bolsillo y marqué nervioso el número de Aria.


    —¿Sí? – escuché la voz de Aria, estaba llorando. 


    Mi corazón bombeaba con fuerza contra mi pecho.


    —¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado? ¿Y Alice? – hablé rápido y casi gritando.


    —Se la han llevado, unos hombres se la llevaron – sollozó. 


    Todo a mí alrededor se paró, como si fuera a cámara lenta. Chaz preguntándome que había pasado, Aria sollozando al otro lado de la línea. Habían cogido a Alice.


    —Jared, Jared – Chaz me sacó del shock zarandeándome. - ¿Qué ha pasado?


    —¿Dónde estás nena?


    —Voy siguiendo a la furgoneta, voy por la iglesia, ni siquiera los veo ya, hay demasiado tráfico debido a la misa – lloró desesperada. 


    Se escucharon ruedas chirriar contra el asfalto y después un gran golpe, acompañándolo de cristales.


    —¿Aria? ¿Nena? ¿Estás ahí? ¿Estás bien? – miré preocupado a Chaz.


    Chaz aceleró para llegar lo antes posible a la iglesia. Mucha gente se concentraba a los alrededores para ver qué había sucedido. El miedo de poder perder a Aria hacía que mis músculos se tensaran y mi corazón bombeara impaciente y fuerte contra mi pecho.


    Chaz paró el coche en medio de la carretera y salí de él sintiendo cómo la respiración me faltaba cuando vi el coche de Aria estrellado contra un árbol. Aparté a varias personas y escuché  a la ambulancia. Vi que estaba siendo ayudada por varias personas. Respiré cuando vi que estaba bien. 


    
Me acerqué a ella y a medida que me iba acercando iba respirando con normalidad. 


    Ella me miró y pude ver sus ojos rojos. - Jared - abrió sus brazos y la abracé. - Se la han llevado - lloró en mi pecho - Haz que vuelva a casa, tráela de vuelta - sollozó.


    —Lo haré cariño, la traeré de vuelta a casa - acaricié su pelo. - Me has dado un susto de muerte - hice que se separara un poco de mí. - ¿Estás bien?


    —Lo siento - murmuró - Y sí, estoy bien - besé su frente.


    —¿Señora? - Ella se separó de mí. - ¿Se encuentra bien? - me di cuenta que la ambulancia ya estaba allí. 


    Aria le asintió al hombre.- Solo estoy un poco mareada - murmuró.


    —La llevaremos al hospital - él y otro hombre aguantaron a Aria por la cintura. – Nos aseguraremos de que esté bien del todo. 


    —¿Es usted su marido? - me preguntó alguien. Dejé de mirar cómo se llevaban a Aria y me centré en el hombre vestido de policía que se encontraba frente a mí.


    —Si


    —¿Puedo hacerle unas preguntas?


    —Claro.


    —¿Nombre?


    —Jared Evans - él me miró de arriba abajo.


    —¿Por qué hablaba con su esposa por teléfono? ¿Sabe por qué iba llorando? - ¿Que decía?


    —Nosotros discutimos - toqué mi nuca - Dijimos cosas que no queríamos decir y ella salió llorando, intenté detenerla pero no pude. La llamé y después escuché el golpe.


    —¿Nada más?


    —Nada más.


    —Bien.


    Cuando los vi dirigirse hacia su coche vi a una grúa quitando el coche de Aria del árbol y a varias personas mirando la escena curiosas.


    Corrí hacia Chaz esquivando algunas personas. -¿Ella está bien? - preguntó Chaz.


    —Si, la llevan al hospital para asegurarse.


    —¿Y Alice? - el dulce rostro de mi hija apareció en mi mente.


    —Se la han llevado.


    —¿Que se la han llevado? - el rostro de Chaz se ensombreció.


    —¿Crees que será por nuestro...?


    —No lo sé - negué con la cabeza, confuso. -  Tenemos que encontrar a Alice. 


     


    Aparqué al lado del coche de Ryan. Me bajé y miré hacia ambos lados antes de entrar a la casa - ¿Es cierto que se han llevado a Alice? - me preguntó Ryan.


    —Si


    —Jodido infierno - escupió Cody. 


    La puerta se abrió y vimos entrar a Chaz.


    —Todo solucionado - asentí.  Nos sentamos en el sofá. - ¿Por dónde empezamos?


    —No lo sé - murmuré - Aria dijo que se la llevó una furgoneta negra. ¿Quién puede habérsela llevado?


    —¿Los Skinhead? - Cody frunció el ceño mientras esas palabras salían de su boca.


    —Les dimos el territorio, no creo que sean ellos - Ryan pasó su mano por su pelo.


    —Quizás es porque volvimos al negocio - Cody se echó hacia atrás en el sofá.


    —No les estamos molestando - Chaz negó con la cabeza - Esto tiene que ir más allá del territorio.


    Mi móvil sonó sobresaltándonos a todos. Lo saqué de mi bolsillo y pulsé la pantalla para descolgar. -¿Si?


    —¿Papá? - escuché un sollozo de Alice.


    —Alice, cariño, ¿Estás bien? - hablé rápido.


    —Tienes una hija muy guapa- esa voz me era muy familiar. Me levanté y empecé a caminar por el salón de un lado a otro.


    —¿Quién eres? ¿Por qué te has llevado a mi hija?


    —Todo a su tiempo Evans, primero os quiero ver a todos esta noche en el viejo almacén de Jack. ¿Te acuerdas de él? A las doce - colgó. 


    Me quedé mirando a un punto fijo, recordando que la última vez que había estado allí, había encontrado fotos de mi familia, haciéndome saber que los tenían vigilados. 


    —¿Quién era? ¿Qué te ha dicho? – me interrogó Chaz.


    —Tenemos que ir al viejo almacén de Jack, esta noche a las doce – suspiré y me senté pasando las manos por mi rostro con frustración. – Toronto significa Skinhead – cogí un cigarro del paquete de cigarrillos que había en la mesa, lo encendí y di una larga calada después de tirar el mechero encima de la pequeña mesa.


    —Esto es una mierda, ¿Cómo se han enterado que hemos vuelto? – Chaz se paseó por el salón, nervioso. 


    —¿Y por qué tan interesados en nosotros? – preguntó Ryan más a si mismo que a nosotros.


    —Quizás es porque sabes que queríamos volver a Toronto, que si conseguíamos todo lo que teníamos antes volveríamos a ser los reyes– meditó Cody.


    —No lo sé, esto es demasiado confuso – negué con la cabeza. – Volveré sobre las nueve, voy a ver a Aria al hospital.


    —Paula está allí con ella, y seguramente las chicas también – asentí y me levanté metiendo mi móvil en el bolsillo de mis pantalones.


    Me monté en el coche y golpeé el volante con mis puños antes de tirarme de los extremos de mis pelos. Alice estaba en peligro, por mi culpa. De nuevo. Toda la historia se volvía a repetir.


     


    Tenía que solucionar esta mierda, tenía que averiguar por qué Parker se fue de Toronto y por qué los Skinhead no nos dejaban tranquilos, si lo que querían era el territorio, no entendía por qué ellos estaban atacándonos de nuevo.


    Deberíamos de haberlos matado. Pero ellos siempre iban un paso más adelantado que nosotros. Sabían todos nuestros movimientos, sabían cómo trabajábamos, eso era lo que me ponía paranoico, ¿Cómo podían conocernos tanto?


     


     


    Llegué al hospital y entré en la parte de urgencias, donde estaba Aria sentada en una camilla. Estaba pálida, varias gasas cubrían sus cortes y otra su herida en la cabeza. Kristen, Paula y Jennifer estaban allí con ella. Intentando animarla.


    —Nena – ella subió su mirada y sus ojos marrones, ahora vacíos, me miraron. Me acerqué a ella y la abracé. Sus pequeñas manos se pusieron en mi espalda, abrazándome.


    —¿Sabes algo de Alice? – susurró.


    —Está bien. - Aria se separó de mí.


    —¿Cómo estás tan seguro? – ella habló sin fuerzas. 


    Cogí su mano.- He escuchado su voz.


    —Oh dios, ¿Dónde está? – sus ojos brillaron a causa de las lágrimas que amenazaban con salir de nuevo de sus ojos.


    —No lo sé, hoy… bueno,  tengo que ir a Toronto nena, ellos nos citaron allí. La traeré de vuelta, ¿Está bien? Solo, no te preocupes.


    —¿Cómo quieres que no me preocupe? – negó con la cabeza secando con un pañuelo un par de lágrimas.


    —Lo sé, sé que es difícil, pero necesito que te mantengas fuerte por mí, ¿vale? – me agaché un poco para estar a la altura de su rostro. 


    Ella asintió y besé sus labios.  –Quédate hoy con las chicas, no estéis solas – las miré y ellas asintieron.


    —¿Qué está pasando? – preguntó Kristen cruzándose de brazos. – 


    —¿Por qué estamos volviendo a la misma mierda? – escupió. 


    Miré a Aria que me miraba esperando una respuesta. Maldije mentalmente, ¿Por qué esa perra no podía mantener su boca cerrada?


    —No lo sé –fruncí el ceño – Os llevaré a casa cuando le den el alta.


    —Ha estado aquí la policía – murmuró Aria - No entiendo por qué no puedo decir que se han llevado a Alice, ellos nos ayudarán. - me miró esperanzada.


    —Nena, esto es más complicado – toqué mi nuca. – La policía no te traerá a Alice. Esto es más complicado.


    —No lo entiendo – susurró ella mientras suspiraba. - Si hubieras escuchado su grito Jared… - Aria mordió su labio inferior y Jennifer frotó su espalda y cogió su mano. - Ella me llamó, ella me pedía ayuda y yo no pude hacer nada.- Apreté mi mandíbula y miré hacia otro lado. 


    —¿Jared? ¿Puedo hablar contigo? - Kristen me llamó y rodé los ojos mientras suspiraba.


    —Ahora vengo nena - besé su frente y ella asintió. 


    Seguí a Kristen fuera de la consulta. - ¿Qué quieres ahora? - pregunté molesto cruzando mis brazos. 


    Ella me miró fijamente. 


    —Sé que han estado volviendo a la misma mierda, ¿Te crees que soy tonta? Ellas lo sospechan, pero no han dicho nada, maldita sea Jared ¿Crees que esto vale la pena? 


    Ella tocó su vientre, ya más abultado e hizo una mueca. Miró a ambos lados y encontró un sitio donde sentarse. Me acerqué a ella. - No quiero que mi amiga sufra, ella estaba feliz, todos lo estábamos. Pero ustedes tuvisteis que arruinarlo. Aria está demasiado confiada en que ustedes lo dejasteis, y que no volveríais a lo mismo, pero sé que ella en el fondo lo sabe. Solo que no quiere verlo. ¿Es que quieres perderla? ¿Perder a tu hija? 


    —No voy a perderlas - dije duro.


    —Si, vas a perderlas, solo dale tiempo al tiempo, Jared. 


    —¿Es una advertencia? - escupí - Créeme que no estoy de humor para ninguna.


    —Puedes tomarlo como quieras. 


    —¿Por qué no te metes en tus putos asuntos y nos dejas en paz? - la miré ladeando un poco mi cabeza. 


    —Voy a proteger a mi amiga, y si tengo que protegerla de toda tu mierda, créeme que lo haré. 


    —Ocúpate de tus asuntos, preocúpate de Ryan, nada más.


    —¿Sabes? Ryan comparado contigo no es nada, tú eres el que pones a todos en peligro, siempre. Todos van a por ti, y sinceramente no sé por qué. Tú haces todo esto un infierno.


     


     


     


    Después de dejar a las chicas en casa, prácticamente bajo llave, me dirigí donde estaban los chicos. No pensé que fuera a ocurrir esto. Lo que menos quería era poner a mi familia en peligro, pero suponía que había nacido para esto, y ni los chicos ni yo podíamos permanecer fuera de todo esto.


    Había sido nuestra vida, era nuestra vida. Habíamos vivido durante años por y para el negocio. Ninguno podía aguantar las vidas monótonas que teníamos, necesitábamos acción, adrenalina y sentir de nuevo el poder. Había nacido para estar solo, ya que hacía daño a las personas que quería.


    —Matemos a esos hijos de puta- escupí mientras descubría las armas que estaban tapadas por una sábana blanca.


    Los chicos a mi alrededor cogieron las armas metiéndolas en mochilas, no es que pudiéramos ir con armas a la luz del día. Guardé una en la parte de atrás de mis pantalones después de cargarla. El juego volvía a empezar. 


     


    Nadie iba a pisotearnos de nuevo. No esta vez. Mataría a quien fuera necesario para tener a Alice de vuelta. Su hermosa risa vino a mi mente mientras que veía su inocente rostro, sus grandes ojos marrones mirándome con cariño y una sonrisa que me dejaba ver el hueco que tenía en la parte de abajo de sus dientes.


     


    Abrí los ojos sintiendo la rabia correr por mis venas. Salí del sótano y Chaz me siguió. Salimos de casa guardando las mochilas en el maletero. Nos montamos en mi coche y conduje hacia la autopista, camino de Toronto.


     


     


    Las manillas del reloj se movían lentas, haciéndome desesperar. Aria me había dicho que tuviera cuidado mientras tocaba mi mejilla. Yo había puesto mi mano encima de la suya, sintiendo su dulce tacto. No me la merecía. Le había prometido que tendría cuidado y que traería a Alice de vuelta sana y salva. Había observado sus ojos llorosos y no había podido no atraerla hacia mí y abrazarla, sintiendo su pequeño cuerpo junto al mío. 


     


    Me sentía como una autentica mierda. Sabía que todo esto era mi culpa, y odiaba que mi familia pagara por mis errores. Nunca había aprendido de mis errores y los cometía una y otra vez. 


     


    "Eres el demonio personificado"


     


    La voz de mi padre resonó en mi cabeza y me di cuenta de que tenía razón. No era una buena persona. Era egoísta, avaricioso, cínico y frío.


    Me asusté cuando  vi cómo me comportaba alrededor de Aria.  Consiguió que no pudiera estar lejos de ella, como si la necesitara. Y joder, la necesitaba. Pero ella me había convertido en otra persona, en alguien que no era yo.


    —No sé lo que vamos a encontrarnos - murmuró Chaz sacándome de mis pensamientos. 


    La oscuridad de la noche nos inundaba. Aparcados al lado de ese viejo almacén, con nuestras armas preparadas y decididos a acabar con ellos de una vez por todas. - Es importante que no digas nada, Jared. Déjame hacer esto a mí, ¿De acuerdo? - bufé molesto en respuesta. 


    ¿Cómo no iba a meterme? Estábamos aquí porque mi hija estaba secuestrada.


    Las luces de un coche nos alumbró, haciendo que entrecerráramos los ojos debido a la claridad. Salí del coche y cerré la puerta mientras que los chicos me imitaban. Respiré hondo mientras veía a esas personas salir de sus coches. Por fin, podía enfrentarme a ellas, verlos cara a cara. Ellos siempre se habían mantenido ocultos.


    —Arthur – Chaz habló al chico rubio que estaba delante.


    —Me alegro de verte, Chaz. - sonrió de lado.  - Veo que habéis venido todos, Ryan, Cody y… Jared - me miró y apreté mi mandíbula. - ¿Cómo está Aria?


    —No menciones su nombre - escupí.


    Arthur rio y metió las manos en sus bolsillos. - Me sorprende que hayáis dejado a vuestras chicas solas. Pensé que no lo haríais. Sobre todo cuando las están vigilando. ¿No? 


     


    El ambiente se tensó. Él quería que no tuviéramos nuestra cabeza fría, quería mantenernos ocupados pensando para no leer entre líneas.


    —Vamos al grano, ¿Dónde está Alice?


    —Oh, es cierto, Alice, la pequeña Alice. Ella está bien.


    —No te preguntó como está, te preguntó dónde está - dije al borde de mi paciencia. 


    Lo único que quería era tener a mi hija entre mis brazos y poder regresar junto a Aria.


    —Tranquilo, Jared. Todo a su tiempo. Me pregunto cómo estarán vuestras chicas ahora. Después del tiroteo. - me tensé.


    —¿Qué tiroteo, Arthur? - escupió Cody.


    —Si volvéis, quizás las encontréis con vida, o no. Mientras tanto, Alice está en los contenedores del puerto de Toronto. ¿Quién morirá antes? ¿Aria o Alice?


    —¿Por qué haces esto? - escupí avanzando hacia él pero Chaz cogió mi brazo.


    —Nada de volver al negocio, el tiempo corre, y las personas a las que amáis corren peligro.


    —Voy a matarlo - me solté del agarre de Chaz.


    —Un mínimo roce y tu hija morirá con una sola llamada. - me paré en seco - En vez de perder el tiempo, deberías de ir a buscar a alguna de tus dos chicas ¿no? 


    Me giré y miré a Chaz. - Iré a por Alice, cuida de Aria. Asegúrate de que está bien. - el asintió y me monté en el coche para dirigirme a al Toronto, que quedaba a unos cuarenta y cinco minutos de camino. 


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    13


     


     


    Aparqué a las afueras del puerto y bajé del coche. Abrí el maletero y después de asegurarme de que no había ningún policía, saqué el pasamontañas y me lo puse, tapando hasta mi frente. Cogí mi sub-metralleta air bullet glun. Cerré el maletero y cerré el coche. Miré hacia donde estaban los contenedores. Respiré hondo y bajé mi pasamontañas entero por si alguien me veía para no ser reconocido. Apunté hacia el frente mientras miraba hacia todos lados, entré pasando por dos contenedores rojos. Puse todos mis sentidos alerta.


     


    Anduve con cuidado para no hacer ruido.
No sabía lo que me iba a encontrar, y eso hacía que mi corazón fuese a cien. Lamí mis labios secos y escuché varios pasos a mi derecha. Miré y el chico moreno me miró para después apuntar su arma hacia mí. Hice lo mismo y ambos disparamos mientras nos echábamos hacia un lado para ponernos a cubierto.


     


    Maldije en voz baja y disparé a los focos que alumbraban la parte donde estábamos. Ellos no tenían que verme. Corrí para después encontrarme con alguien apuntándome. Retrocedí apoyando mi espalda en uno de los contenedores rojos. Respiré agitado y me asomé lo suficiente para poder disparar y ver caer su cuerpo al suelo. Corrí de nuevo escuchando como gritaban que me mataran, cosa que no iba a suceder.


     


    Subí a un contenedor cuando escuché disparos. Mis pasos en el contenedor se hicieron presentes y empecé a correr mientras me disparaban. Disparé hacia abajo cuando llegué al borde del contenedor para ver a algunos caer. Salté y rodé en el suelo para no hacerme daño. Me levanté y miré hacia mi derecha, antes de encontrar a Alice tenía que matar a todos, no quería poner a mi hija en peligro, más de lo que ya lo estaba. Miré de nuevo hacia el frente y disparé mientras me ponía detrás de un barril de metal que había. ¿Con qué estaba cargado? Olía a gasolina. Oh mierda, salí corriendo de allí mientras escuchaba disparos seguidos de una explosión. Mi cuerpo cayó hacia delante debido a la intensidad de esta.


     


    Cubrí mi cabeza con una mano y después cuando creí oportuno levanté mi cabeza mirando lado a lado aturdido. Me levanté con un poco de dificultad y miré hacia atrás para ver todo en llamas. Los trozos de maderas de las cajas estaban ardiendo esparcidos por el suelo. Un chico salió gritando mientras que se quemaba. Lo miré correr y tirarse al suelo para empezar a rodar.


     


    Me acerqué a él y le disparé. Levanté mi mirada y me dediqué a escuchar más allá de la madera quemarse. Miré de reojo hacia la izquierda, y después hacia la derecha. Escuché unos pasos detrás de mí y me giré rápidamente para disparar. Él también disparó y sentí un roce en mi brazo mientras que veía el cuerpo del chico caer.


     


    Me giré y seguí caminando hasta adentrarme en un almacén que había para guardar la mercancía que llegaba del puerto. Lamí mis labios, ni siquiera miré la herida de mi brazo. El dolor no era nada comparado con la sensación que sentía ahora. Saqué de detrás de mis vaqueros mi arma y tiré la metralleta a un lado. La cogí con las dos manos y miré a todos lados mientras avanzaba en guardia. Pendiente de cualquier sonido o movimiento.


     


    Me paré y saqué la navaja que tenía en mis bolsillos. La abrí con una mano y me quedé quieto. Me concentré y después me giré lanzándola al cuerpo que había a mi derecha, haciéndolo soltar el arma y tirarse al suelo mientras que se retorcía de dolor. Me acerqué a él y le quité del pecho la navaja llena de sangre. Respiré hondo y caminé hacia una especie de cristalera, donde estaba la oficina.


     


    Me puse delante de la puerta y la abrí lentamente y asomé primero el arma y después la empujé levemente para ver a Alice atada a una silla y con los ojos vendados. Prácticamente me quedé sin aire. Miré hacia todos lados y al ver que no había nadie corrí hacia ella y me puse el pasamontañas levantado hasta mi frente.  - Alice - le quité la venda y pude ver sus ojos llorosos. Ella intentó acostumbrarse a la luz.


    —Papá - sollozó. 


    Respiré aliviado por encontrarla, por ver a mi hija bien. Me puse detrás de su silla y limpié la navaja llena de sangre en mis pantalones para después cortar las cuerdas que tenía Alice alrededor de sus muñecas.


    —No te muevas cariño - vi su cabeza asentir y corté las cuerdas con un poco de dificultad. 


    Me deshice de las cuerdas y ella llevó sus manos hacia delante. Me puse frente a ella y la abracé. Ella  rodeó con sus pequeños brazos mi cuello mientras lloraba. - Shhhh - la tranquilicé. Cogí mi arma con ella aún agarrada a mi cuello y la puse detrás de mis jeans. - Papá está aquí - la cogí en peso y peiné su cabello.


    —Tenía mucho miedo - su voz tembló mientras ella intentaba tranquilizarse.


    —Lo sé, lo siento cariño - la apreté contra mí para después echarme  un poco hacia atrás para mirarla y ella se separó un poco. - ¿Te han hecho algo? ¿Estás bien? ¿No estás herida? - Ella negó con su cabeza y puse su pelo detrás de su oreja y acaricié su mejilla. - Te quiero.


    —Yo también - volvió a abrazarse a mí. Salí de esa habitación. - Tengo hambre - me susurró Alice.


    —Ahora comeremos algo - aspiré el aroma de Alice y recordé a Aria. ¿Ella estaría bien? 


    Alguien carraspeó detrás de nosotros. Me giré para ver allí a Parker.  ¿Qué hacía él aquí?


    - Me alegro de verte, Evans - sonrió. Sus zapatos hicieron ruido al andar hacia nosotros, por lo que retrocedí. Puse a Alice en el suelo y la puse detrás de mí.


    —¿Qué significa todo esto? - escupí.


    —Pensé que eras más listo. ¿Pensabas que me iría de Toronto sin pelear? Claro que no. Tú estabas demasiado ocupado con tu chica para ver todo lo que se estaba planeando.


    —Ponte allí, Alice - la miré y señalé unas cajas - Tapate los oídos y tararea en voz baja esa canción que te gusta tanto. 


    Asintió y corrió para esconderse.- ¿Que planes?


    Parker suspiró - Cuando estabas perdido, Jared, y nadie te quería a su lado, yo te abrí los brazos, acogiéndote como un hijo. Eras el mejor, joder, lo tuyo era sangre fría. No tenías ningún sentimiento, y eso era lo que me gustaba de ti, chico. Eras bueno.


    —Lo sigo siendo.


    El negó con la cabeza y se encendió un cigarrillo. - No, no lo eres. Desde que encontraste a esa chica has estado dando pasos en falso. Hacías cosas estúpidas. Te volviste un blando. Te metías en problemas porque ella era el blanco de todos. Te dije que lo dejaras en un simple polvo - murmuró enfadado - Pero seguiste, y después siguió Ryan, Cody y después Chaz - dio una larga calada a su cigarro - No debería de dejar que pasara eso. Debería de haberlas matado cuando tuve oportunidad.


    Me tensé.- Ellas no tienen nada que ver, seguíamos haciendo toda tu mierda. Ellas no nos impidieron seguir con el negocio.


    —Te alejaste del negocio por años porque querían matarla ¿no?


    —¿A dónde quieres llegar? - pregunté confuso - Déjate de rodeos, dime qué haces aquí y que quieres.


    —Cuando os fuisteis pensé en unirme a los Skinhead - me quede congelado en el sitio mientras escuchaba esas palabras salir de su boca.


    —¿Te uniste al enemigo? - dije incrédulo.


    —Bien, Jared. Parece que lo vas entendiendo. - se burló. - seguisteis con el negocio, así que tenía que deshacerme de ustedes - apreté los puños a mis costados mientras apretaba mi mandíbula.


    —Tú hiciste que mataran a Christian - escupí con rabia - Y también que casi mataran a mi chica. 


    Parker sonrió de lado - Hay que decir que tu chica es dura.


    —Maldito hijo de puta - me abalancé sobre él cuando puso una sonrisa arrogante.


    Mi puño voló hacia su mandíbula haciendo que su cuerpo avanzara hacia atrás. Lo cogí de la cadena de oro que llevaba alrededor de su cuello para que no se fuera. Lo acerqué de nuevo a mí y volví a dirigir su puño hacia su cara y le di con mi rodilla en su abdomen haciendo que callera de rodillas.


    —Esto no ha acabado, Evans - lo escuché mascullar - lo miré con odio mientras que la adrenalina hacia mis puños temblar. - Te di demasiadas pistas para que abrieras los ojos - dijo aún de rodillas - Esa chica, no te conviene, ¿Crees que no se acostó con Christian cuando te fuiste? Claro que sí. Te dejé fotos. Pero fuiste lo suficientemente tonto y lo dejaste pasar.


    Recordé cuando fui al viejo almacén de Jack y vi fotos de Christian y Aria. Parker se puso de pie y de su bolsillo trasero sacó algo y me lo tiró. Miré ese papel en el suelo y me agaché para cogerlo sin bajar la guardia. Miré la foto, donde salía Aria y Christian en la puerta de la casa de este. Las manos de Christian estaban en las mejillas de Aria y esta tenía las manos puestas en su cintura. Odio y rabia se acumularon en mi interior queriendo romper cosas. Guardé la foto en el bolsillo y miré a Parker.


    —No he acabado contigo, voy a matarte - dejé sacar toda mi ira, y cuando me di cuenta estaba encima de Parker mientras destrozaba su rostro.


    —¡Papá! ¡Papá! ¡Papá, por favor! - la voz de Alice me hizo salir de mi trance. 


    Dejé mis puños quietos y las manos de Alice se pusieron alrededor de mi brazo. - Vámonos, deja esto, estoy asustada - sollozó.


    
Me levanté de encima de Parker viendo su cuerpo tirado en el suelo mientras intentaba respirar. Miré a Alice y esta me abrazó por mi cintura, apoyando su cabeza en la parte baja de mi abdomen. Toqué su pelo con mis manos temblorosas. Me quité la chaqueta y ella se separó de mí. Me agaché para ponerle la chaqueta y después limpié sus lágrimas. Se abrazó a mi cuello llorando y la rodeé con mis brazos, levantándome y cogiéndola. Ella apoyó la cabeza en mi hombro mientras seguía abrazada a mi cuello.


    —Quiero ir a casa - murmuró cuando salimos del almacén - Quiero ver a mamá.


    —Lo haremos. Cierra los ojos nena, ¿vale?


    —Vale


    —¿Me lo prometes?


    —Si - susurró.


    Caminé entre los grandes contenedores y escuché a lo lejos la sirena de la policía. Tenía que darme prisa.


    Corrí con Alice encima, llegando al coche y sacando las llaves. Dejé a Alice en el suelo y entró en el coche cuando abrí su puerta. - Ponte el cinturón - le ordené. Dejé el arma, el pasamontañas y la navaja en el maletero y me monté arrancando el coche, saliendo del puerto. Volvería a nuestro antiguo piso.


    Alice no dijo ni una palabra en todo el camino. Miré mis puños ensangrentados mientras conducía. 


    McDonald’s abría las veinticuatro horas, por lo que le compré comida a Alice y esta se la comió mientras conducía. 


     


    La cabeza iba a explotarme. Parker se había unido a los Skinhead, por eso intentaban matarnos, querían quitarnos de en medio, y todo porque la conocí. Si simplemente no hubiera caído en su trampa nada de esto habría pasado.


    —¿Vamos a casa de la abuela? - preguntó Alice cuando aparqué al lado del edificio donde antes vivíamos.


    —No exactamente, cariño - salí del coche y ella salió esperándome. 


    Me puse a su lado y la miré. Su pelo largo castaño estaba un poco sucio, al igual que ella. Mi chaqueta le quedaba extra grande, llegándole más abajo de las rodillas. - Vamos - ella cogió mi mano y siseé de dolor. Me soltó y miró mi mano.


    —¿Estás bien papá? - preguntó y me miró preocupada. Sus ojos marrones me recordaron a Aria. 


    —Estoy bien pequeña, ven aquí - la cogí y saqué de mi bolsillo las llaves que había cogido de la guantera del coche. 


    Abrí el portal y la calidez del portal nos acogió.
Subí las viejas escaleras mientras que Alice acariciaba con su pulgar mi cuello.


    Llegué a la segunda planta y abrí la puerta de mi antiguo apartamento. Ese donde habían pasado tantas cosas.


    Aria y Kristen mantenían el apartamento limpio, ya que Kristen solía venir algunos fines de semana, al igual que Aria con Alice. Bajé a Alice cuando entramos.


    —Dormiremos hoy aquí - ella asintió. - Te daré un baño. Ve quitándote la ropa - dije dirigiéndome a la cocina.


    Escuché los pasos de Alice dirigirse al baño y encendí el gas para que saliera agua caliente. Quité mi camiseta y limpié el sudor de mi frente y mi pecho. Dejé mi camiseta a un lado y me dirigí al cuarto de baño, donde Alice se había quitado mi chaqueta.


    Después de bañar a Alice y acostarla, ella cayó rendida en la cama, por lo que no tardó en dormirse. Salí de la habitación en silencio y me dirigí al salón, estaba agotado. 


     


    Eran las cinco de la mañana. Me senté en el sofá, apoyé los codos en mis rodillas y metí mi rostro entre mis manos. Tiré de los extremos de mi pelo haciéndome daño. Todo esto estaba superándome por momentos. Me levanté y saqué la foto de mi bolsillo volviéndola a mirar. Mis labios se juntaron en una fina línea y dejé la foto encima de la mesa. Necesitaba una ducha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Aria


     


    Estaba agotada. Necesitaba dormir pero el recuerdo de esos hombres llevándose a Alice se revivía una y otra vez en mi cabeza.- Todo saldrá bien - Jennifer me dio un vaso y una pastilla para el dolor de cabeza.


    —Lo creeré cuando tenga a Alice de vuelta - murmuré. - No puedo creer como fui tan descuidada - metí la pastilla en mi boca y después bebí agua notando como la pastilla bajaba por mi garganta.


    —No fuiste descuidada, no sabías que iba a pasar eso. - se sentó a mi lado.


    —Todo esto me supera - Kristen se levantó de la silla en la que estaba sentada - Voy a casa a por el pijama.


    —Te acompaño y así cojo yo el mío - Paula entró al salón.


    —Yo me quedaré aquí con ella, tened cuidado - las vi salir del salón y después escuché la puerta de casa.


    —¿Crees que se han llevado a Alice porque los chicos han vuelto al... negocio?


    —No lo sé... - suspiró - Cody me prometió que no volvería al negocio... Me duele pensar que me mintió. Prepararé algo de cenar - se levantó.


    Apoyé mis codos en las rodillas y metí mi rostro entre mis manos – No tengo hambre. 


    —No me importa, tienes que comer - levanté la cabeza y la vi irse hacia la cocina.


    Me levanté del sofá y empecé a caminar de un lado a otro por el salón. Un gran estruendo me sobresaltó. Eran disparos, cristales rotos y gritos de Jennifer. Me tiré al suelo y cubrí mi cabeza con mis brazos, sintiendo como los cristales caían en mi espalda. Los disparos cesaron y me quedé en el suelo asustada por lo que acababa de pasar. Levanté un poco mi cabeza cuando escuché las ruedas de un coche derrapar. Me arrastré hasta llegar a la puerta del salón y me levanté.


    —¿Jennifer? - pregunté con miedo.


    —Estoy bien - escuché un sollozo de su parte mí. 


    Suspiré aliviada y miré el salón ahora alumbrado solo por la luz de la luna. Los cristales de la ventana estaban rotos, al igual que algunos cuadros y jarrones. Limpié mis lágrimas y miré a la cocina al escuchar ruido. Jennifer apareció y me abrazo mientras lloraba.


    —No quiero volver a lo mismo - sollozó en mi hombro. - No quiero volver a estar asustada día y noche.


    —Yo tampoco - susurré. Escuché unos pasos y Jennifer se separó de mi asustada.


    —Vamos arriba - susurré. Ambas subimos con cuidado las escaleras. 


    Entramos en mi habitación y cerramos la puerta. Cogí del armario la otra pistola de Jared y la cargué.


    —¿Qué estás haciendo? - susurró Jennifer.


    —No voy a dejar que maten, no ahora - susurré y me puse en la pared frente a la puerta apuntando con el arma mientras que Jennifer estaba en la otra parte. 


    Trague saliva sonoramente cuando escuché unos susurros y unos pasos acercarse.


    Mis manos me temblaron y mi un sudor frío se extendía por mi nuca. Mantuve mis manos firmes y la puerta se abrió.


    —¡Cody! - Jennifer corrió hacia él, por lo que Cody dejó de apuntarme con el arma y la abrazó cuando ella se tiró a sus brazos. 


    Respiré hondo y bajé el arma, sentándome en el borde de la cama.


    —¿Qué hacías con esto? - Cody me arrebató el arma.


    —¿Tú qué crees? - Cody suspiró. - ¿Dónde está Jared? ¿Y Alice? - pregunté rápido.


    —Jared está de camino a Toronto, Alice está en el puerto - mi corazón se encogió y vi a Jennifer abrazarse a Cody mientras lloraba. 


    Este le acariciaba el pelo mientras le susurraba un "No pasará nada, estoy aquí"


    —¿Qué ha pasado? - la voz de Chaz me hizo levantar la cabeza.


    —Han disparado contra la casa- me levanté. - Y tú - lo señalé mientras me acercaba a él - Vas a contarme que está pasando y por qué se han llevado a mi hija - dije realmente enfadada. 


    El ruido de las sirenas de los coches de policía hicieron que todos nos mirásemos.- Saca a Jennifer por la puerta del patio, llévate mi arma - le ordenó Chaz a Cody. Este cogió su arma y se llevó a Jennifer a rastras por el pasillo.


    —Espero que tengas una buena historia montada en tu cabeza - Chaz suspiró.


    —¿Nos llevaran a comisaria? - le pregunté mientras bajábamos las escaleras.


    —No creo - suspiró. - Seguramente los vecinos habrán dado el aviso. 


    Llamaron a la puerta y Chaz abrió mientras yo me quedaba a los pies de las escaleras. Varios agentes estaban en la puerta y Chaz se apartó para dejarlos pasar.


    —¿Se encuentran bien? - preguntó uno moreno. Asentí. - Soy el teniente López y este es mi compañero Murphy. ¿Podemos haceros unas preguntas?


    —Claro - Chaz cerró la puerta.


    —Llévalo a él a la cocina - dijo el teniente, yo la llevaré a ella al salón. 


    Me senté en el sofá mientras que el teniente divagaba por el salón mirando las fotos.


    —¿Puede decirme su nombre?


    —Aria Evans.


    —¿Evans? - el teniente me miró y se sentó en una silla frente a mí - Así que usted es la esposa del narcotraficante Jared Evans. Esto se pone interesante - se echó hacia atrás en la silla y me tensé. - La llevaremos a comisaría, me gustaría hacerle unas preguntas más formales. 


    Asentí y me levanté del sofá siguiendo al teniente. - Murphy, llevémoslos a comisaría.


     


     


     


    Esperé dentro de esa habitación fría de paredes grises. Me sentía como una criminal. Había visto esto en las películas, pero jamás me imaginé que estaría en una sala de  interrogatorios. Apoyé mis brazos en la mesa y suspiré, estaba agotada, necesitaba dormir un poco. La puerta se abrió sobresaltándome y el teniente López entró con una grabadora en su mano. La colocó en el centro de la mesa y vi la luz roja, señal de que estaba grabando.


    —¿Dónde está Evans?


    —Él fue a dejar a nuestra hija en Toronto para tener un fin de semana tranquilos, pero su madre lo llamó porque no se encontraba muy bien y cómo es hijo único se quedó con ella - terminé intentando mantener la calma.


    —Vaya, ¿Así que esa rata tiene corazón? - sonrió cínico mientras apuntaba algo en una libreta. Tensé mi mandíbula. - Pensé que Evans era listo y no arrastraría a nadie hacia su mierda. - me miró - Creo que me equivoqué. ¿Sabes quién ha querido hacer eso en su casa?


    —No,  se supone que vuestro trabajo es investigar quien habrá podido ser.


    —El mundo donde estáis metidos es muy grande. Ajustes de cuenta, envidias, poder... - se encogió de hombros. - ¿Sabes en que está metido tu marido?


    Me quedé callada. - Puede que lo dejara durante un año o dos. Cosa que nos sorprendió, pero sabemos que está entrando mierda en esta ciudad. Y las únicas ratas que hay aquí son los Owners.


    —No tienes pruebas, no puedes acusarlos.


    —Las tendré. ¿Así que Evans no te cuenta nada  de su negocio?


    —No sé de qué me está hablando - concluí. El teniente se me quedó mirando por lo que parecieron minutos. - Si no tiene más preguntas me gustaría ir a casa a descansar.


    —Estaremos pendiente, por si ocurre algo - quitó la grabadora de encima de la mesa y me levanté. 


    El teniente me dejó salir y me senté en una de las sillas que había allí a esperar a Chaz.- Vámonos - Chaz apareció delante de mí y me puse en pie. Este puso su brazo rodeando mis hombros y lo rodeé por su cintura apoyándome en él. - ¿Sabes algo de Jared? - susurré cuando salimos a la calle.


    —No - suspiró.


     


     


     


     


     


     


    Eran las once de la mañana y no sabía nada de ellos. Intentaba controlar mi preocupación y mis nervios mientras limpiaba el desastre de ayer. Las chicas, menos Kristen, que la habíamos tenido que obligar a que se sentase, estábamos limpiando, incluso los chicos estaban ayudándome. Escuché un coche, levanté la vista y me levanté casi tropezándome con mis pies. Me asomé a la ventana y vi el coche de Jared. Mi corazón fue rápido y corrí a la entrada. Abrí la puerta y me quedé mirando como Jared bajaba del coche y sacaba a Alice.


    —¡Mamá! - ella se soltó de los brazos de Jared y corrió hacia mí.


    Bajé los escalones y me arrodillé en el suelo abriendo mis brazos para recibir a Alice. Lágrimas rodaron por mis mejillas cuando la sentí en mis brazos. La separé de mí, besé sus mejillas y le toqué el rostro para verla mejor.


    —¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? - la examiné.


    —Estoy bien - volvió a abrazarme, la cogí con un poco de dificultad y miré a Jared. 


    Lucía cansado y enfadado, muy enfadado. Apreté la mandíbula y lo miré dolida antes de girarme y entrar en casa con Alice.


    —¡Mi sobrina favorita! - gritó Paula con alegría. 


    —¡Soy la única que tienes! - dijo saltando de mis brazos para ir a abrazar a Paula. 


    Sentí un escalofrío cuando Jared pasó por mi lado, solo rozándome. - ¿Que ha pasado? - preguntó con voz dura.


    —Ellos han estado aquí - dijo Chaz - O mejor dicho, ellos dispararon desde fuera, Jennifer y Aria estaban dentro en ese momento. Después la policía vino y nos llevaron a mí y a Aria a comisaría. Le dijimos que estabas en Toronto con tu madre enferma. - el asintió.


    —¿Podéis llevaros a Alice? Quiero hablar con Aria.


    —Pero... yo quiero estar con mamá.


    —Alice - Jared sonó duro y miré a Alice que agachó la cabeza. 


    No dije nada, ahora tenía que enfrentarme a él, y estaba aterrada por ello. Jennifer me miró y la miré sin entender que andaba mal con Jared, se supone que la que tenía que estar enfadada era yo. Todos salieron de casa llevándose a Alice mientras que le decían que tenían regalos para ella. Temí que todos me dejaran sola con Jared. La puerta se cerró y Jared se giró para mirarme.


    —Sube a la habitación - lo miré y lo esquivé para subir las escaleras. 


    Entré en mi habitación y Jared cerró la puerta de la habitación con fuerza, haciendo que los cuadros colgados de la pared temblaran. Lo miré asustada, este no era el mismo Jared que se había ido de casa. Parecía el mismísimo demonio. Me miró y sus ojos, ahora oscuros por la rabia me miraron haciéndome sentir inferior y muy asustada. - ¿No tienes que decirme nada? - alzó una ceja serio.


    —¿Cómo pudiste volver al negocio? ¿En que estabas pensando?


    —No, no me refiero a eso - negó con la cabeza. - Es mi vida, voy a hacer lo que quiera con el negocio.


    —¿Entonces Alice y yo no formamos parte de tu vida? - dije dolida.


    —No puedo tener a una puta por esposa - me quedé helada ante sus palabras.


    —¿A qué viene eso?


    —¿A qué viene eso? ¿¡En serio me estas preguntando qué a que viene eso!? - me gritó y me estremecí. - Tú lo sabes muy bien. ¿Qué hiciste durante los cuatro años que no estuve? 


    Fruncí el ceño. ¿A dónde quería llegar? - No sé cómo no me di cuenta antes, debería de haberlo creído. Solo estuve demasiado ciego - me habló dándome la espalda. - Dime Aria ¿Te acostaste con Christian? - se giró.


    —¿Qué? - pregunté confusa - Claro que no. ¿Qué tonterías son esas?


    —¿Tonterías? - Jared se acercó a mí, lo que me hizo retroceder hasta chocar con la pared. - No son tonterías Aria - puso su mano entre mi cuello y mi clavícula y temí mientras que su mirada se clavaba en mis ojos.- No me mientas, sabes que tienes las de perder - pasó su dedo por mi mejilla mientras que mi respiración se aceleraba. 


    Pude sentir la respiración de Jared en mi rostro y cogí aire asustada. - Dime Aria - susurró examinándome - ¿Te acostaste con Christian?


    —No - mi voz tembló.


    —¿Por qué tiemblas nena? - preguntó burlón - ¿Tienes miedo de que descubra la verdad?


    —No sé qué verdad quieres descubrir Jared - tragué saliva sonoramente. - No sé quién te ha dicho tal cosa, pero es mentira. No dejes que ellos entren en tu cabeza.


    —¡Ellos no han entrado en mi cabeza! - gritó. - Tu eres una zorra.


    —¡No me he acostado con nadie! ¡Tú has sido el único!


    —¡Mientes! - Jared se separó de mí y tiró un marco con nuestra foto a la pared - ¡Estas mintiendo! - se acercó a mí de nuevo y cogió mi cuello apretándome. 


    Cogí sus manos e intenté zafarme de su agarre. Él pánico me inundó y mi cerebro gritó por ayuda. La sensación de quedarme sin aire me hizo revivir lo que pasó en el río.


    Le clavé las uñas a Jared en sus manos, asustada. Jared gruñó y pude ver sus nudillos en carne viva. - Jared - un grito salió de mi garganta. Me soltó y jadeé en busca de aire.


    —¡Dime Aria! ¿¡Él te hacía sentir como yo!? 


    Me pegó de nuevo a la pared, todo su cuerpo aplastando el mío. Besó mis labios con violencia, puse mis manos en sus hombros e intenté empujarlo lejos de mí. Se separó de mí y agarró mi muñeca para después tirarme a la cama. - ¿¡Él te hacía el amor como yo!? - se quitó su camiseta y cuando intenté levantarme de la cama para salir corriendo de allí Jared volvió a empujarme y se puso encima de mí.


    —Jared por favor - rogué moviendo mis manos para que él no me tocara. 


    Jared consiguió coger mis muñecas y las puso a ambos lados de mi cabeza.


    —Jared, no hagas esto, tú no eres así - sollocé.


    —No, Aria. Yo si soy así, tú me convertiste en otra persona.


    —No - sorbí mi nariz - Quiero a mi marido de vuelta.


    —Este es tu marido - me apretó más - Siempre he sido así, solo he estado siendo quien no soy. Contéstame ¿Él te follaba como yo?


    —No me acosté con Christian -negué con la cabeza mordiendo mi labio inferior mientras que lágrimas seguían cayendo de mis ojos.


    —¡No vuelvas a lo mismo! – clavó sus dedos en mis muñecas - Eres mía - mordió mi cuello - Siempre - una de sus manos agarró mis dos muñecas y con la otra tocó uno de mis pechos por encima del chaleco.
- ¿Él te hacía sentir como yo? - rasgó el chaleco haciéndome daño. - Dime cariño. - desabrochó mis pantalones y metió su mano dentro. 


    —Jared, por favor - rogué para que parara.


    —¿¡Por favor que!? - me gritó. - ¿¡Porque me has hecho esto!? ¡Yo confiaba en ti!


    —¡Y yo también! - Jared sacó su mano de mis pantalones


    —¡Mira esta foto! - Jared se incorporó y me enseño una foto.


    Me limpié las lágrimas y observé la foto. Ese día, Christian me había acompañado a la Universidad a echar la matrícula y después me había invitado a un café. Recordé cuando me dijo que Jared regresaría, nos casaríamos y tendríamos un hijo. En ese momento me había reído porque dudaba que Jared volviese. Pero Christian había acertado en todo lo que me había dicho. 


    Miré de nuevo la foto y sonreí con tristeza mientras lloraba. Él me había ayudado cuando no estaba Jared. Me llevaba clase los días de lluvia, me hacía reír y me obligaba a salir de casa para que me diera un poco el aire.


    —No es lo que crees - susurré.


    —¿No es lo que creo? ¿¡Entonces que es!?  ¡Explícamelo!


    —Él solo me estaba ayudando a superar que tú te habías ido.


    —¿Acostándote con él? - Cerré los ojos y negué con la cabeza. - Él tenía razón, debería de haberlo dejado en solo un polvo. Tú solo has traído problemas. Debido a eso Christian está muerto. Eres un jodido cáncer, Aria.


    Un dolor se formó en mi pecho. Levanté mi pierna dándole y después empujé con mi otra pierna su cuerpo para que me dejara libre. Me arrastré por la cama y sentí su agarre en mi pie. Le di con mi otro pie en su mano y corrí tropezándome hacia nuestro cuarto de baño.


    Fui a cerrar la puerta pero Jared me lo impidió e hizo fuerza conmigo.


    —Jared, por favor, no hagas esto - sollocé desesperada. 


    Jared dio un empujón a la puerta y me hizo caer hacia atrás. Retrocedí hasta que mi espalda se pegó en la bañera. Jared me miraba como si fuera su presa. Nunca lo había visto así y eso me hacía temblar. Su mirada era oscura y él estaba tenso. Se acercó a mí, se agachó cogió mi brazo haciéndome daño y me levantó. Vi su mano libre levantarse, cerré mis ojos con fuerza y dejé de respirar esperando su golpe.


     


    Que no llegó. Abrí los ojos mientras que mis lágrimas salían debido al miedo y él bajó su mano mirándome con odio. Después volvió a tirarme al suelo y me encogí en un rincón  intentando desaparecer ante su cruel mirada. Mi cuerpo se convulsionaba mientras lloraba y me abrazaba a mí misma. Jamás pensé que Jared iba a llegar a esto. Dio un portazo cuando salió del baño y un sollozo se quedó atrapado en mi garganta. 


    Me levanté con dificultad y me apoyé al lavabo con mis manos temblorosas.


    Me miré al espejo y vi mi rostro. Mojé mi cara y la sequé. Toqué mi cuello y vi algunos dedos de Jared en él. Tenía que salir de aquí. Abrí la puerta con cuidado y escuché ruido en la parte de abajo. 


    Cogí una maleta de mano y la abrí. Corrí hacia el armario y me quité mi camiseta rota poniéndome otra y liando una sudadera a mi cintura. Después cogí varias camisetas y pantalones y los eché.


    Abrí el cajón de mi ropa interior y eché en la maleta. Cogí las zapatillas y también las eché. Miré en el último cajón de la ropa de Jared y allí encontré el arma que Cody había guardado. La cogí y me aseguré de que tenía puesta el seguro. La metí en la parte de atrás de mis pantalones y cogí la maleta. Me asomé al pasillo, ni rastro de Jared. 


     


    Fui al cuarto de Alice sin hacer ruido e hice lo mismo con su ropa. Cerré la cremallera y me colgué la maleta en el brazo. Me giré y vi a Jared parado en la puerta. Mi corazón se paró al mirar su rostro.


    —¿Dónde te crees que vas? - aguanté la respiración y un sudor frío bajó por mi nuca.


    —Lejos de ti - susurré.


    —No - negó con la cabeza - No dejaré que te vayas - avanzó hacia mí y saqué el arma y apunté hacia él quitándole el seguro. Jared se quedó mirándome. - ¿Vas a matarme Aria?


    —Si tengo que defenderme, sí. Déjame pasar. 


    —No - negó con la cabeza sonriendo cínicamente. 


    Sus pelos estaban revueltos y sus puños estaban sangrando. - No te irás, ¿No has entendido que eres mía?


    —No soy propiedad de nadie - mis ojos ardían. - Quítate. - hice una seña con la pistola.


    —¿¡Quieres dispararme Aria!? ¡Hazlo! - se puso frente a la pistola pegada a su pecho - Mátame porque no tengo nada que perder. - eso me hizo llorar.


    —Fuera de mi camino, Jared. -Aguanté mis lágrimas para poder hablar claro. - No me hagas esto.


    Jared me miró intensamente a los ojos y le devolví la mirada. Empujé su pecho con la pistola y salí de la habitación mientras lo apuntaba. Él se quedó de espaldas y bajé las escaleras a la velocidad tropezándome con mis pies.
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    Conduje a Toronto mientras limpiaba las lágrimas que caían por mis mejillas. Escuchábamos el cd de música de Alice, así que ella iba entretenida en la parte de atrás.


    Mi corazón se oprimía cada vez que pensaba lo que había pasado horas antes. ¿Qué hubiera pasado si me hubiera quedado allí más tiempo? ¿Me hubiera hecho algo? Pensar en sus manos alrededor de mi cuello me ponía mal y me hacía llorar.


    Cody me había dado la llave de su casa en el lago, así que las dos nos quedaríamos allí hasta que todo se calmara. 


    Sorbí mi nariz y limpié mis lágrimas con la parte trasera de mi mano.- ¿Estás bien mamá? - me preguntó Alice.


    —Sí, es solo que esta canción me hace llorar. -le sonreí por el espejo retrovisor y ella me sonrió.


    —Puedes cambiarla si quieres - ofreció.


    —Oh no, estoy bien así - volví a centrarme en la carretera. Quedaba poco para llegar. 


    Cuando divisé el camino que daba a la casa me metí. El coche se zarandeó por el camino de arena y piedras hasta que llegamos.- Aquí es - suspiré y cogí mi bolso al bajarme.


    —Parece bonita - Alice se bajó.


    —Lo es - le sonreí. - ¿Vamos? - ella asintió efusiva. 


    Cogí la maleta y una bolsa con comida y después nos pusimos frente a la puerta. Saqué la llave del bolso y abrí. Encendí la luz cuando entramos y cerré la puerta. Estaba tal y como la recordaba. Sonreí con tristeza. En ese entonces Jared había vuelto de España y todo iba "casi" bien.


    Alice se sentó en el sofá mirando alrededor. Dejé la maleta en el suelo y me dirigí a la cocina para guardar las cosas en el frigorífico.


    —Mañana te quedarás en casa de la abuela mientras que voy a hacer unas cosas - le avisé a Alice.


    —Vale - dijo ella poniendo la televisión.


    —¿Qué quieres de comer? - alcé un poco la voz para que ella me escuchara.


    —Me da igual - decidí sacar una pizza pre-cocinada y la metí en el horno. 


    Fui al salón y cogí la maleta, subí las escaleras y caminé hacia la habitación que habíamos utilizado Jared y yo tiempo atrás. Abrí la puerta y entré dejando la maleta encima de la cama. Flashes de aquellos días se agolparon en mi mente.


    Recordé cuando él me acusó hace años de lo mismo, como me había mirado fuera de control y me había avisado de que saliera de la habitación antes de que cometiera una locura. 


    Todo se volvía a repetir. Todo lo que pensé que ya nunca iba a ocurrir, volvía a mi vida. Cómo si en mi destino estuviese el sufrir... ¿Verdaderamente me merecía esto?


    Me senté al lado de la maleta. ¿Merecía sufrir tanto por amar a alguien? ¿Valía la pena pasar todo esto por amor? Si me hubieran preguntado eso antes de conocer a Jared, hubiera contestado que nunca aguantaría a alguien que no me merece. Pero en ese tiempo, yo no conocía el amor. Ahora estaba enamorada y Jared me había hecho sentir cosas increíbles. 


    Me levanté y saqué el pijama de Alice de la maleta.


    —¡Alice! - grité al pie de las escaleras - ¡A BAÑARTE!


    —¡VOY! - contestó. 


    Suspiré y volví a meterme en la habitación para ir al cuarto de baño. Abrí el grifo y esperé a que el agua se pusiera caliente. Alice apareció y empezó a quitarse la ropa. Cuando el agua estuvo templada ayudé a Alice.


    —¿Papá vendrá? - me preguntó Alice mientras me ponía detrás de ella y recogía su largo pelo castaño en un moño.


    —No, cariño - suspiré.


    —¿Por qué? - Alice se metió en la bañera y cogió la manguera para mojarse el cuerpo mientras que yo encontraba algo para contestarle.


    —Es complicado - saqué una toalla de un armario.


    —¿Se van a separar? - preguntó.


    —No, ¿Por qué preguntas eso?


    —Los padres de Tom se han separado - se encogió de hombros. - ¿Quiénes eran esos hombres que me cogieron?


    —Eran personas malas - la saqué de la ducha cuando le enjugué el jabón del cuerpo.


    —¿Y por qué esas personas malas querían hacerme daño? - le sequé la cara con la toalla.


    —Porque son personas malas.


    —Papá estaba herido después de pegarle a un hombre. Papá me salvó mamá, él no es malo.


    —Lo sé cariño - ignoré el dolor punzante en la parte de atrás de mis ojos. - Papá también me ha salvado a mi varias veces.


    —Y nos quiere ¿verdad? - me miró con sus grandes ojos marrones.


    —Si, él nos quiere - dije con dolor recordando cómo estaba Jared esta mañana.


    Terminé de vestir a Alice y le cepillé el pelo.


    —Pasé miedo - ella me sacó de mis pensamientos.


    —¿Qué?


    —Pasé miedo cuando esos hombres me cogieron. - la miré por el espejo y dejé el peine a un lado.


    —Ven aquí - ella se giró y me abrazó. - No puedes contarle a nadie lo que ha pasado ¿vale? Nunca - ella se separó de mí.


    —¿Tampoco a la abuela?


    —A la abuela menos - ella asintió y levanté mi dedo para entrelazándolo con el de ella, haciendo una promesa. - Vamos a comer - besé su mejilla y ambas bajamos a la cocina después de recoger un poco el cuarto de baño.


    Alice y yo comimos mientras veíamos la televisión, o mejor dicho, mientras ella veía la televisión y yo fingía que la veía, ya que mi mente estaba a miles de kilómetros. ¿Qué estaría haciendo Jared? ¿Se habría siquiera preocupado en saber dónde estábamos?


    Apenas comí. Cogí el móvil de mi bolso y vi que tenía llamadas perdidas de Jared. Las ignoré y llamé a Jennifer.


    —¿Aria? - dijo preocupada.


    —Hola - suspiré y me apoyé la barra de la cocina.


    —-¿Cómo estás? ¿Llegasteis bien?


    —Estamos bien, y si, llegamos sin ningún problema... ¿Sabes algo de... él?


    —Ha estado aquí - suspiró - preguntando donde estabais. No le dijimos nada y Cody y él se pegaron… gracias a dios que estaban aquí Chaz y Ryan... Aria, Jared me dio miedo. Por eso estaba preocupada por ustedes. Jared ahora mismo no está muy cuerdo, sigue creyendo que te acostaste con Christian.


    —No sabes cómo se puso.... como se puso en la habitación - mi voz se quebró recordando ese momento y sollocé en voz baja.


    —¿Te hizo algo? No nos has contado eso. - encendí la luz del porche trasero y salí cerrando la puerta corredera para que Alice no escuchara nada. 


    El frío de la noche hizo que se me erizara la piel.- Él... - intenté hablar, ya que las palabras se quedaban atrapadas en mi garganta. Me senté en el suelo y empecé a llorar con el teléfono aún en mi oreja. - Él ... - volví a repetir – perdió los papeles, eso es todo. Me enseñó una foto aparecíamos Christian y yo en la puerta de su casa. 


    —¿Qué vas a hacer? - preguntó Jennifer.


    —Mañana dejo a Alice con mi madre y voy a arreglar unas cosas. Después llamaré a Martha para ver si podemos quedarnos en su casa.


    —Pero Martha vive en Quebec, son horas de camino.


    —Lo sé, solo quiero alejar a Alice de todo esto, no sé qué va a pasar - limpié mis lágrimas. - Tengo que dejarte - me levanté del suelo - Tengo que acostar a Alice.


    Jennifer suspiró pesadamente al otro lado de la línea. - Ten cuidado, por favor. Llámame por la mañana para saber que estás bien.


    —Vale.


    —Te quiero


    —Y yo a ti - colgué y respiré hondo. 


    Cuando conseguí relajarme volví a entrar en casa y cerré la puerta corredera con el seguro. - Vamos a la cama.


    —Oh venga mamá, un ratito más - ella se puso de pie en el sofá rogándome con sus manos.


    —Es tarde Alice, y mañana tenemos que levantarnos temprano. Será un día muy largo. - ella suspiró y entendió que no ganaría esta vez. 


    Apagué la televisión y Alice subió las escaleras. Cerré todas las puertas y ventanas con seguro. Después apagué las luces y subí las escaleras. Alice me esperaba sentada en la cama. Eché las mantas hacia atrás y ella se acostó.


    Después de ducharme y de ponerme el pijama, dejé mi móvil cargando en la mesita de noche y me acosté al lado de Alice. La rodeé con mis brazos e intenté dormir un poco.


     


     


     


    Al día siguiente, me encontré con Carlos en el supermercado y me acompañó a buscar a Alice. Después de ir a comer y de dar un paseo, nos acompañó a casa.


    Alice estaba viendo la televisión mientras que nosotros tomábamos un café en la cocina.


    —¿Tan mal están las cosas para que hayas tenido que hacer tu testamento e irte a Quebec? - bebió preocupado de su taza de café.


    —Yo... - respiré hondo - No lo sé, Carlos. Solo quería asegurarme - negué con la cabeza 


    —¿Me vas a contar que pasó con Jared? - el volvió a hacer hincapié en eso. Lamí mis labios nerviosa. 


    —Mmm... La verdad es que no estoy de ánimos para volver a recordar eso. - Cambié mi peso de un pie a otro incómoda.


    —Está bien - se terminó de beber la taza de café. - Tengo que irme, mi chica se preguntará por qué tardo tanto. - asentí y dejé la taza encima de la encimera. 


    Lo acompañé hasta la puerta después de que este se despidiera de Alice con un beso en la mejilla. 


    Abrí la puerta y él se puso la chaqueta para después mirar cómo estaba oscureciendo el cielo.


    —Gracias por lo de hoy, Carlos. -Él se giró y me sonrió abiertamente. 


    Sus ojos azules brillaban y su pelo rubio estaba peinado hacia arriba.- No tienes por qué darlas. Sabes que me tienes aquí, para lo que sea. ¿Eh? - puso dos de sus dedos sujetando mi mentón y asentí. - Ven aquí - me rodeó por mis hombros y yo lo rodeé con mis brazos por su cintura, enterrando la cabeza en su pecho, sintiendo su cálido abrazo. Es increíble como un simple abrazo podía recomponerte y hacerte sentir mejor.


    —Gracias - le volví a decir cuando nos separamos. Él negó con la cabeza.


    —Espero volver a verte pronto - me sonrió y le sonreí de vuelta. 


    Verdaderamente esperaba verlo pronto. Cuando vi el coche de Carlos desaparecer entre los árboles volví adentro y cerré la puerta con llave. 


    
 


    Preparé la cena para Alice mientras que ella se quedaba un rato en la bañera. Puse el plato delante de la pantalla de la televisión, un vaso con agua y los cubiertos. Subí las escaleras cansada, todo esto me estaba dejando agotada. No solo físicamente, ya que no dormía bien, sino que también me estaba afectando psicológicamente.


    Entré en la habitación y suspiré mientras entraba en el cuarto de baño esperando ver a Alice metida en la bañera. Pero no la vi. Mi corazón se encogió en mi pecho y salí del baño.


    —¿¡Alice!? - la llamé preocupada. Salí al pasillo. - ¿¡Alice dónde estás!? - volví a alzar la voz. 


    Empecé a abrir las puertas de las habitaciones desesperada, no la veía y estaba empezando a darme un ataque de pánico.


    —Mama estoy aquí - escuché su voz y me giré para verla en medio del pasillo, con su pijama puesto. 


    Respiré más tranquila, me acerqué a ella y la abracé.


    —No vuelvas a hacerme eso, casi me da un infarto - respiré aliviada.


    —-Lo siento - ella se disculpó - ¿Ya está la comida?


    —-Sí - la acompañé al piso de abajo y llamé a Dennis.


    —¿Aria? - preguntó preocupada


    —Hola Dennis - respiré hondo.


    —¿Dónde estabas? Estaba preocupada por ti. No he sabido nada de ti desde el sábado, y estamos a lunes, y no has venido a trabajar.


    —Lo sé, lo siento, no he podido avisarte. ¿Has retrasado los pacientes de hoy?


    —Sí


    —-Pues necesito que llames a todos los de esta semana y lo retrases para la semana que viene, o incluso la otra.


    —¿Estás bien?


    —Sí, todo bien, es solo... solo hazlo, por favor - lamí mis labios secos.


    —Está bien - suspiró - Espero que pase lo que pase se solucione.


    —Gracias Dennis - sonreí aunque sabía que ella no podía verme.


    —No hay de que, espero que estés por aquí pronto.


    —Yo también, adiós - me despedí.


    —Adiós - colgué y miré a Alice. 


    Subí al piso de arriba a asegurarme de que las ventanas estaban cerradas. Entré en cada habitación asegurándome. Cerré la de nuestra habitación. Miré el arma en mi bolso y miré cuantas balas tenía. La volví a meter en mi bolso y bajé al piso de abajo, donde Alice ya había terminado de comer. Retiré su plato y lo fregué. Apoyé mis manos en la encimera y cerré los ojos un momento.


    Me quejé en voz baja mientras intentaba no desmoronarme de nuevo. - Alice, vamos a la cama.


    —-Pero mamá...


    —-Cariño, estos días no - dije sin mirarla, aún estaba apoyada en la encimera. - Por favor, haz lo que yo te diga durante estos días ¿vale?


    Ella suspiró - Está bien - dijo molesta - Esto no pasaría si papá estuviera aquí. Él es más bueno que tú - murmuró, pero pude escucharla. 


    La escuché subir las escaleras y apreté mi mandíbula. Pasé mis manos por mi rostro desesperadamente.


    Subí a la habitación y Alice ya estaba en la cama. Me dirigí al cuarto de baño y me desvestí. Entre en la ducha y dejé que el agua caliente corriera por mi cuerpo, haciéndome sentir exhausta. Me lie en una toalla y miré mi rostro en el espejo. Mi lápiz de ojos estaba corrido. Cogí la toalla y me lo limpié lo mejor que pude.


     


    “No quiero tener a una puta como esposa" esas palabras me quemaban por dentro, haciéndome sentir que yo no valía la pena.


    Lloré en silencio mientras me ponía unos pantalones, una sudadera y mis deportes. No iba a dormir, no pensando que Jared estaba por ahí fuera y que alguien intentaba llevarse a mi hija. Por una vez en mi vida, Jared era una amenaza para mí. Él había perdido los papeles varias veces, pero nunca había llegado a nada porque había sabido controlarse, pero el otro día... eso simplemente fue la peor experiencia de mi vida junto a él. Y tenía miedo.


    Salí de la habitación y me encontré a Alice dormida entre las mantas. Me acerqué a ella y le di un beso en su frente. Dejé la otra ropa encima de una silla y salí al balcón. Me apoyé en la barandilla, mirando al cielo, esta vez sin estrellas. Era una noche oscura.


    Me senté en frío suelo y me abracé a mí misma mientras volvía a llorar en silencio. Me movía de atrás hacia delante intentando consolarme. Recordé cuando me dejó en la boda y lo encontré con Chloe cuando fui a buscarlo. Mi relación con Jared no había sido fácil, y no era fácil ahora tampoco. Aunque lo quería, sabía que la mejor opción era alejarse de él. No iba a perdonarlo ahora, ya lo había perdonado bastante.


    Un golpe me sobresaltó. Aún estaba en el balcón. Estaba recostada en el suelo y tiritando. Me levanté un poco aturdida y volví a entrar en la habitación. Escuché de nuevo el mismo ruido.


    Mi corazón se encogió y una sensación de pánico me inundó. Me mentalicé a mí misma que tenía que relajarme y actuar con calma. Miré a Alice que yacía plácidamente durmiendo sobre la cama. Cogí la pistola del bolso y abrí la puerta de la habitación con mucho cuidado.


    ¿Encendía la luz del pasillo? Aunque eso sería dar pistas de donde estoy, de todos modos no veía nada y esto no era una película, así que caminé hasta la pared de en frente y tanteé con mi mano hasta encontrar el interruptor y encender la luz. Parpadeé varias veces mientras me acostumbraba a esta luz y le quité el seguro a la pistola mientras avanzaba lentamente.


    Miré en el piso de abajo y encendí la luz que daba a las escaleras. Sería estúpido preguntar si había alguien allí. Esto me hacía sentir como en una película de terror, y no necesitaba convertirla en una.


    Encendí la luz del salón y miré a mi alrededor. No había nadie. Otro ruido se escuchó y miré a la puerta corredera, donde estaba el patio trasero. Ahí solo me veía reflejada yo, debido a que afuera estaba oscuro y yo tenía encendida la luz. Me acerqué a la puerta lentamente sintiendo un nudo en mi pecho y nervios en mi estómago. Sin dejar de apuntar hacia el cristal, donde veía que me estaba apuntando a mí misma llegué hacia él. Estiré un poco mi brazo y encendí la luz la luz del porche.


    Me sobresalté dando un grito ahogado cuando me encontré a Jared detrás del cristal. Respiré agitada y retrocedí, dejando la pistola caer a mi costado. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Cómo nos había encontrado? ¿Había sido demasiado predecible? Miles de preguntas se agolparon en mi cabeza mientras que veía el rostro de Jared. Este pegó su mano al cristal e hizo una mueca.


    —Abre la puerta, Aria - su voz sonó tranquila. 


    Él lucía cansado, como si no hubiera dormido en días. Me quedé mirándolo, aterrorizada. ¿Y si le abría la puerta y me atacaba de nuevo? No, no podía arriesgarme, Alice estaba arriba dormida. Negué con la cabeza lentamente.


    —Abre la jodida puerta - dio un golpe en la puerta de vidrio. - Tenemos que hablar. - me acerqué un poco a la puerta.


    —Puedes hablar desde ahí. - lamí mis labios secos por el nerviosismo.


    —Nunca quise hacerte daño, sabes que te sigo queriendo. - cerré los ojos. - Todo lo que quiero es creerte, nena.


    "¡Dile que se calle!" gritó mi mente.


    —No, no quieres creerme, vete. - me acerqué a la puerta.


    —No, no me iré. Te amo.


    —¡No digas una palabra! - puse mi puño en el cristal mientras lloraba con rabia. - Tú no me amas, eres un estúpidoo mentiroso. Siempre me haces daño - sollocé.


    Él puso su mano en el cristal, justo donde estaba la mía. Miré nuestras manos separadas por el cristal y después miré nuestros anillos. - Te necesito, no solo por ahora, te necesito por un largo tiempo, y lo sabes.


    —Perdiste todos los papeles conmigo, por algo que no he hecho - una tristeza se agolpaba en mi interior y respiré con dificultad.


    —Aria abre la puerta. - volvió a repetir.


    —No - negué con la cabeza - Tengo miedo de que me puedas hacer algo.


    —No va a volver a pasar.


    —Siempre dices lo mismo - susurré. 


    Escuché varios golpes en la puerta de entrada y me giré sobresaltada.


    —Abre la puerta - dijo Jared nervioso. Apagué la luz del porche dejándolo a oscuras y me escondí detrás de la barra de la cocina.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    
Jared


    Ella apagó la luz del porche dejándome a oscuras y se escondió detrás de la barra de la cocina mientras sostenía el arma en sus manos. - Joder - murmuré. Saqué el arma de mis pantalones y salí del porche chocándome con alguna de las sillas. Corrí lo más rápido que pude. Escuché varios golpes y después un disparo.


    Mi corazón se encogió. Volví a correr y me asomé a la puerta de entrada para ver a Aria de pie apuntando a un cuerpo sin vida en el suelo. Jamás pensé que eso pudiera ocurrir, que ella utilizaría un arma. Entré, ella me miró y apuntó el arma hacia a mí. Pude ver que de su labio salía un poco de sangre.


    —Ni se te ocurra, Jared - me miraba fijamente, sus ojos estaban oscuros y su rostro serio. 


    —¿Mamá? - Aria escondió el arma detrás de su espalda.


    —Sube arriba cielo y vete vistiendo, nos vamos.


    —Pero... - escuché a Alice quejarse.


    —Alice - dijo esta.


    —Aria - susurré caminando lentamente hacia ella.


    —Deshazte del cuerpo, es demasiado pesado para que pueda cargarlo al río. Estoy cansada de esto, Jared. Se acabó. Si tu no acabas con esto, créeme, lo haré yo. –


    Guardó el arma en la parte de atrás de sus pantalones y rebuscó en los pantalones de ese chico. Ella cogió su cartera y miró algo. La miré confuso. - ¿No has oído lo que dije? - ella se levantó.


    —Oh, sí, el cuerpo - murmuré. 


    Pero antes de dirigirme al cuerpo me acerqué a ella. Que retrocedió hasta chocar con la parte de atrás del sofá.


    —No te acerques a mí - puso sus en mi pecho para que no me acercara a ella.


    —Quiero solucionar esto.


    —Yo no quiero solucionarlo, estando a tu lado solo salgo perdiendo, y cómo te dije cuando me quedé embarazada, ahora no solo tengo que cuidarme a mí, ahora tengo que cuidar también de Alice. Y si tú eres una amenaza para las dos, no estaré a tu lado. Ya no más. - esas palabras se clavaron en mi corazón.


     


    "Ella se cansó de ti" una voz resonó en mi cabeza "Te lo mereces por estúpido"


     


    "Te lo dije"


     


    Apreté mis labios en una fina línea -¿Crees que no puedo proteger a mi hija? ¿Crees que no puedo protegerte a ti? - murmuré tensando mi mandíbula.


    —Claro que puedes, lo has hecho hasta ahora, pero no tengo necesidad de poner a mi hija en peligro. - ella se mantuvo firme. - Y tú, no te comportaste como un hombre hace varios días.


    Recordé cuando puse mis manos alrededor de su cuello, cuando le levanté la mano y cuando le clavé mis dedos en sus muñecas. Me había convertido en el monstruo que no quería ser. Recordaba a mi padre pegar a mi madre, recordaba esas noches escondido debajo de la cama, con miedo de lo que podía pasar. Mi madre me había hecho prometerle que nunca le pondría la mano encima a una mujer, y no había cumplido mi promesa. 


     


    Volví a la realidad. Aria me miraba insegura y confusa. Me alejé de ella mientras miraba sus ojos. - Sacaré el cuerpo de aquí - apreté mi mandíbula y me dirigí al chico que yacía tirado en el suelo. Lo cogí por sus piernas y lo arrastré por la casa hasta la puerta corredera. La abrí y seguí arrastrándolo de las piernas por el porche, hasta llegar a la hierba. Cuando llegué al lago, lo arrastré por el muelle.


    Lo cogí como pude y lo eché al agua. Viendo como su cuerpo poco a poco se hundía. Miré de nuevo a la casa y vi a Aria cerrando la puerta corredera. Corrí hasta llegar a donde estaba su coche y la vi montando a Alice en el asiento trasero.


    —¿Dónde vas? - le pregunté. Ella lamió sus labios nerviosa y negó con la cabeza.


    —No quiero que te acerques a nosotras, Jared. No esta vez.


    —¿¡Estás loca!? - Le grité - No puedo dejaros, ¿has visto lo que ha pasado hoy?


    —Sí, y me las he arreglado bien sola.


    —No te dejaré ir - me acerqué a ella y retrocedió hasta chocar con el coche. 


    Solo nos alumbraba las luces del coche, ya que ella lo tenía en marcha. - No me dejes, no otra vez. Cometo errores.


    —Los cometes muchas veces, Jared. Y te he perdonado siempre. Lo del otro día - ella negó con la cabeza y su labio inferior tembló. - Simplemente no puedo olvidarlo. Pensé que... yo pensé que tú... - respiró hondo intentando calmarse. Y entonces lo comprendí, ella me tenía miedo de mí.


    Déjame ver a Alice. - ella me miró sin fiarse de mí. - Joder, es mi hija también, Aria - ella suspiró frustrada y asintió. Me dirigí a la parte de atrás del coche y abrí la puerta. Alice me abrazó y yo le correspondí al abrazo. - Te quiero - le susurré mirándola a los ojos.


    —Yo también a ti, papá - ella me miró triste.


    —Te veré pronto, cariño - besé su frente y la solté. 


    Cerré la puerta y miré a Aria.


    —Lo siento - me disculpé.


     Ella asintió me aparté del coche y ella se montó. Vi su coche desaparecer por el camino. Me monté en mi coche, no iba a dejar que se fuera. 
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    Había llamado a Martha para ver si podíamos quedarnos en su casa. Ella se había mudado a Quebec después de la boda. Quería alejarse de Toronto y de los recuerdos.


    —Mamá tengo frío - escuché la voz de Alice. 


    Miré por el espejo retrovisor y la vi acurrucarse.


    Paré en el arcén y me quité el cinturón. Bajé del coche y el frío de la noche me hizo estremecerme. Abrí el maletero y saqué la manta y el cojín que había cogido de la casa de Cody. Me monté de nuevo y se lo di a Alice.


    —No te quites el cinturón. - ella negó con la cabeza y la vi taparse con la manta. 


    El aire ya estaba empezando a calentar el coche. Me asustaba la idea de que nos siguieran fuera donde fuéramos.


    Vi el depósito en reserva, así que decidí parar en la próxima gasolinera que vi. Entré y aparqué. Me bajé dejando a Alice dentro. Me dirigí a la ventanilla y le di el dinero al chico que estaba detrás.


    Eché gasolina, bostezando y mirando como corrían los números. 


    Cuando llegó a la cifra, saqué la manguera del depósito y la coloqué en su sitio. Me dirigí perezosa de nuevo a mi asiento y entré cerrando la puerta. 


    Me dejé caer sobre el volante respirando profundamente. Me incorporé y levanté la mirada para mirar por el espejo retrovisor cuando vi a alguien. Me sobresalté y mi corazón latió fuertemente contra mi pecho.


    —Conduce o si no, mataré a tu hija, y después a ti.


    —¿Quién eres? - fui a mirar hacia atrás.


    —No mires atrás, solo arranca y conduce, no esperaré mucho más. 


    Hice lo que me pedía mientras que mis manos temblaban. Salí de la gasolinera, encendí las luces y volví a la oscura carretera. Estaba aterrada. El aire se me quedaba atrapado y ni siquiera podía respirar bien.


    —¿Qué quieres? - le pregunté lo suficientemente alto.


    —Aria Watson - chasqueó la lengua - He oído hablar mucho de ti, demasiado, has llegado a ser un dolor en el culo. Conduce hasta que veas la primera salida. Donde te llevo no es por la autopista. 


    Mi móvil sonó y miré hacia mi derecha para ver mi móvil vibrando en el asiento del copiloto. En la pantalla ponía "Jared". Mordí mi labio y me golpeé mentalmente, no debería de haber salido huyendo. Sabiendo lo peligroso que podía ser. Quería llorar de la impotencia.


    —Tienes una hija muy guapa - miré por el espejo y vi que iba a tocarla.


    —No la toques - gruñí.


    —Tranquila - volvió a poner la mano sobre el arma que llevaba.


    —¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí?


    —Cumplo órdenes - se encogió de hombros - Y mis órdenes son que te lleve de vuelta a Toronto. Si cambias de dirección, te mato, si intentas huir, te mato, y si haces cualquier cosa estúpida...


    —Me matas, lo he entendido - suspiré y cogí la próxima salida, vuelta a Toronto.


    Lamí mis labios. Miraba por el espejo retrovisor de vez en cuando, mirando a ese hombre y mirando a Alice. Rezaba mentalmente para que todo esto saliera bien, aunque estaba prácticamente atrapada, ni siquiera podía hacer un movimiento para poder sacar el arma, y aunque pudiera sacar, él sería más rápido que yo y nos mataría.


    —Si haces todo lo que te digo, tu hija saldrá viva de todo esto. Aumenta la velocidad  - ¿Qué edad tienes? - me preguntó.


    —Veinte y nueve - murmuré.


    —Veinte y nueve - repitió asintiendo. - Gira a la derecha. 


    Subí por una carretera y seguí recto, alejándome de la autopista. En esta rotonda siguiente tira recto. - Asentí.


    Miré el cielo, ya estaba amaneciendo. - ¿Mamá? - escuché la voz de Alice.


    —Dime cariño - intenté que mi voz sonara tranquila.


    —¿Quién es este hombre? - preguntó.


    —Soy un amigo de mamá.


    —Soy Alice - dijo ella.


    —Y yo Jake, un placer conocerte, pequeña - me estremecí. 


    Mi móvil volvió a sonar y me sobresalté.


    —¿No lo coges mamá?


    —No se puede hablar mientras se conduce - dijo Jake.


    —Pues mamá lo ha hecho muchas veces.


    —Pues eso está mal. 


    Necesitaba coger la llamada. Hice un movimiento brusco con el volante haciendo que el coche derrapara y en ese momento de confusión arrastré mi dedo por la pantalla táctil.


    —Lo siento - dije volviendo a incorporarme al carril - Creo que era un conejo o algo - mentí. Jake iba a hablar pero lo interrumpí. - Solo escucha - recalqué esas palabras - Alice. No molestes a Jake. ¿Vale? - Ojalá Jared fuera lo suficientemente inteligente para no hablar. - Y no hables con mamá, no puedo hablar ahora. - tragué saliva.


    —Está bien - dijo ella triste.


    —¿Dónde vamos? - le pregunté a Jake, rezando para que dijera el lugar y Jared pudiera oírlo. - Estamos prácticamente a las afueras de Toronto.


    —Sigue conduciendo. - dijo Jake. Mordí mi labio.


    —¿Dirección Cambridge? - le pregunté indicándole a Jared por donde estábamos.


    —Sí. - volví a suspirar.


    —Mamá, tengo hambre - me dijo Alice.


    —¿Hay alguna gasolinera por aquí? - le pregunté a Jake.


    —Sí, a unos cinco minutos - asentí.


    —Quiero un dulce de chocolate, y un batido.


    —Vale nena. – Tenía la vista cansada de no haber dormido, necesitaba descansar, y estar en tensión no me venía bien.


    Los minutos pasaban como si fueran horas. Un sudor frío recorrió mi nuca. Estaba nerviosa, incluso necesitaba ir al baño.


    Entré en la gasolinera y aparqué a un lado. - Bien, bájate y compra lo que quieras. Si avisas a alguien, o algo, ya sabes lo que pasará.


    —Tengo que ir al baño.


    —Tienes cinco minutos - asentí.


    Me bajé del coche cogiendo mi cartera y arrastrando el teléfono conmigo. Cerré la puerta y me apresuré dentro de la gasolinera. Las puertas correderas se abrieron y miré hasta que vi los carteles de servicio. Me metí en el de señoras y cerré la puerta con el pestillo.


    —¿Jared? - puse el teléfono en mi oreja.


    —¿Nena? ¿Dónde estáis? Estoy dirección Cambridge.


    —Jared - me rompí y empecé a llorar apoyada en la fría pared de mármol.


    —Nena, no llores, no ahora, sigue con la cabeza fría, sigue haciéndolo.


    —Estaba en la gasolinera y cuando me monté en el coche vi a un hombre sentando en los asientos de atrás. Amenazó con matarnos si no hacíamos lo que le pedíamos. - sollocé y me miré al espejo.- Estamos en la gasolinera blanca y roja que está por el camino antiguo a Cambridge. No estaré aquí mucho tiempo.


    —Vale, estaré allí en unos diez minutos.


    —No tengo tanto tiempo - jadeé. - Tengo que dejarte, intentaré ir lento. Está amaneciendo.


    —Está bien, te quiero Aria - mi corazón se estremeció ante sus palabras.


    —Yo también te quiero.


    —Ten cuidado cariño, estaré contigo dentro de poco. No cuelgues el teléfono, quiero seguir escuchando. Lo estás haciendo bien.


    —Vale - dejé el móvil en mi bolsillo y me lavé la cara. 


    Vi mis ojos hinchados cuando me miré al espejo. Debí coger mis gafas de sol.


    Salí del baño y me di cuenta de que había una señora esperando. Miré hacia abajo y salí. Cogí un dulce de chocolate y un batido para Alice. También cogí una botella de agua.


    La chica que estaba detrás del mostrador me miró frunciendo el ceño y me limité a ignorarla. Pagué y cogí la bolsa. Abrí la puerta del coche y puse la cartera y la bolsa en el asiento del copiloto.


    Después me moví como si estuviera poniendo mis pantalones bien y dejé el teléfono caer entre mis piernas.


    Le di la bolsa a Alice cogiendo antes la botella de agua y bebiendo un gran sorbo. - ¿Quieres? - le señale la botella a Jake, intentando perder el mayor tiempo posible.


    —Sí, gracias - él cogió la botella y yo puse el coche en marcha. 


    Conduje lentamente fuera del estacionamiento de la gasolinera para incorporarme de nuevo a la carretera.


    Respiré hondo - ¿Cuánto queda para llegar a donde tengamos que llegar?


    —Queda poco dentro de diez metros hay un camino de tierra metete ahí. - asentí y miré nerviosa a Alice. 


    Ella estaba comiendo su dulce concentrada. Aunque sabía que estaba pendiente a todo.


    —¿Le pasará algo a...? - miré a Jake por el espejo retrovisor.


    —No, a ella no - asentí mientras sentía las lágrimas amenazando por salir - Al jefe le recuerda demasiado a su hija. Ahora, gira a la derecha.


    Giré y nos metimos a un camino de tierra. El coche se zarandeó un poco. - Para aquí y baja del coche.- Me asusté, bastante. Paré el coche. - Baja, ahora - vi por el espejo retrovisor que me estaba apuntando con el arma.


    —¿Mamá? - la voz de Alice tembló.


    —No te preocupes cariño, todo está bien. - intenté tranquilizarla. 


    Me quité el cinturón y bajé del coche, dejando el teléfono en el asiento. Cerré la puerta y miré a Jake, que se bajó y cerró la puerta. Guardó el arma en la parte de atrás de sus pantalones y vi su puño dirigirse a mi mejilla, lo que hizo que callera en la tierra. Arañándome las manos con algunas pequeñas piedras. Gemí de dolor.


    —¿Te crees que soy estúpido? ¿Que no sabía que estabas hablando por el móvil?


    Fui a levantarme pero recibí una patada en mis costillas. Me quejé y empecé a respirar con dificultad.


    Jake me cogió del brazo y me obligó a levantarme. - Demos un paseo.


    —No voy a dejar a Alice sola - conseguí decir.


    —Creo que si lo harás. - me empujó hacia delante.


    —Déjame... - cogí aire - Déjame despedirme de ella - lo miré y me hizo una señal. 


    Me dirigí dolorida a la parte de atrás y abrí la puerta. Alice se abrazó a mí llorando. La sentí en mis brazos.


    —No me dejes, mamá.


    —Shhh, papá vendrá, él siempre te salva ¿Recuerdas? - dije llorando. - Te quiero - besé su mejilla. - Te quiero mucho cariño.


    —Yo también  mamá, no eres odiosa. Lo siento- se abrazó más fuerte a mí.


    —Lo sé. Tienes mi móvil en mi asiento, papá está en línea, habla con él. - susurré en su oído. 


    Jake tiró de mi brazo y me alejó de Alice.


    —¡Mamá! - gritó.


    —Quédate ahí - le ordené y Jake me empujó para que empezara a andar. 


    Lloré en silencio mientras escuchaba a Alice llorar y llamarme.


    Caminé empujada por Jake. No podía llorar, no ahora. Tenía que ser fuerte. La idea de dejar a Alice sola me tenía aterrada, ya ni siquiera el hecho de que Jake iba armado y que me llevaba por el bosque, ya que habíamos salido del camino. Esperaba que Jared encontrara a Alice.


     


    No podía dejar de pensar que iba a morir. Que en cualquier momento, Jake dispararía y todo habría acabado. Sería el fin. Me resbalé con la húmeda hierba pero fui capaz de estabilizarme antes de caer. Estaba asustada. No quería pensar en la idea de que Jared por cualquier motivo no me encontrara, esperaba que viniera con alguien, esperaba que me ayudara como tantas veces lo había hecho.


    —Ya queda menos - me avisó. 


    Y pude divisar a lo lejos una especie de granero.


    —¿Ahí es donde vas a matarme? - le pregunté. Mientras me agarraba a un árbol para poder pasar por sus raíces sin caerme.


    —Oh, me gustaría matarte, pero no seré yo quien lo haga - sigue caminando - empujó con su pistola en mi espalda, ya que me había parado para mirarlo confusa.


     


    Hace siete años, si me hubieran preguntando si me imaginaba en una situación así, hubiera dicho que sí. Sin pensármelo. Pero después de la promesa de Jared, pensé que todo esto se había acabado, y de que podríamos tener una vida normal. Sin peleas, amenazas y sin peligro. Solo quería tener una vida estable, para darle estabilidad a la vida de Alice. Pero no lo conseguí.


    Él me había traicionado, me había mentido. Esas noches en las que él se iba fuera con los chicos... Maldita sea, lo había sospechado, era obvio que ellos estaban en el negocio, pero una parte de mí no quería verlo. No podía creerlo.


    Aparcado en el granero había un coche negro. Fruncí el ceño y tropecé con una rama debido a que no estaba mirando al suelo. Puse mis manos delante de mí para que amortiguara la caída y me clavé algo en mi rodilla. Me quejé debido al golpe y el agarre fuerte de Jake sobre mi brazo me hizo levantarme.


    —No podemos perder tiempo, ¡Andando! - volvió a empujarme y me limpié las manos en mis pantalones.


    Un sudor frío se extendía por mi nuca. Jared nunca me encontraría aquí. Nadie lo haría. A no ser que ocurriera un milagro no saldría viva de esta, aunque en algún lugar de mi corazón estaba la esperanza de que alguien me encontrara. Aunque viendo como estaba la situación, no sabía que loca parte de mi podía pensar eso.


    Salimos del bosque para encontrarnos en el llano de tierra donde estaba situado el granero. Allí había dos hombres apoyados en el coche fumando un cigarrillo. Ellos me miraron y sonrieron.


    —Lo conseguiste - le dijeron a Jake - Parker estará muy contento. - ¿Parker? 


    —Y que lo digas - murmuró el otro.


    —¿Está dentro?


    —Si, te está esperando - después dirigieron su mirada a mí y miré hacia otro lado tragando saliva sonoramente.


    —Vamos - Jake me empujó y caminé hacia la puerta de ese granero. 


    Pensé en correr. Pero eso no era una buena idea teniendo en cuenta que Jake iba armado, y que quizás esos hombres también. Y también había que tener en cuenta que ellos corrían más que yo, así que tenía que enfrentarme a mi destino.


    Jake me agarró del brazo y apuntó hacia mí. Me empujó y pasé a trompicones. El lugar estaba oscuro, solo lo iluminaba una bombilla y una lámpara en una pequeña mesa. Había cuerdas, cuchillos y demás. Temí por lo que pudiera pasar. Olía a humedad y eso me hizo arrugar la nariz.


    Había un hombre sentado encima de una mesa de madera.  Su pelo iba peinado hacia atrás, cómo lo llevaba mi abuelo. Él fumaba un cigarrillo y su rostro estaba hinchado y con moratones. Ese hombre levantó la mirada y sus ojos se clavaron en mí. Sonrió, haciéndome estremecer. Pude ver la muerte reflejada en sus ojos y la verdad, prefería estar al lado de Jake que de ese hombre.


    —Vaya - se levantó de la silla haciendo que esta chirriara. - Por fin te conozco. Aria Watson.


    —Creo que no tengo el placer - intenté que mi voz no sonara asustada. 


    Lo que menos quería dar era esa impresión, aunque verdaderamente, tenía que controlar el temblor de mis manos y piernas.


    —Oh, es cierto. - Rodeó la mesa - Parker - extendió su mano y la miré. 


    Después volví a mirarlo a los ojos. Él dejo caer la mano y me miró sonriendo, cómo si esta situación le causara gracia. - Creo que quizás has oído hablar de mí.


    —Si, por desgracia - suspiré.


    —Ya veo... ¡Átenla! -  Jake se separó de mí y los chicos que estaban fuera me cogieron de mis brazos y me arrastraron hacia una silla. Ni siquiera hice resistencia cuando intentaron atarme. ¿Podía llorar ya?


    Ataron mis manos atrás y me moví un poco incómoda.


    Parker cogió una silla y se sentó frente a mí.


    —Déjennos solos, ¡Ahora! - ordenó y en un segundo todos habían salido por la puerta, cerrándola y miré a Parker, que me miraba fijamente.


    —¿Por qué? - pregunté después de llevarme un rato aguantándole la mirada.


    —¿Por qué? - él se echó hacia atrás en el respaldar de la silla y cruzó sus piernas. - Bueno, simplemente por el hecho de que te cargaste a mis chicos, te cargaste todo lo que tenía planeado. Hundiste mi negocio, chica - descruzó sus piernas y cogió mi mentón examinándome.


    —Yo no hice nada. Que tú no supieras manejar tu negocio no es mi problema. - me deshice de su agarre.


    —He dirigido mi negocio por más de veinte años chiquilla, todo empezó a ir mal cuando tú apareciste en su vida - le dio una calada a su cigarrillo y echó el humo en mi cara. - Encontré a Jared cuando tenía dieciséis años. Lo traté como a un hijo y le enseñé a ser fuerte, a no dejarse humillar. Jamás lo vi con una misma chica, solo de usar y tirar. Así es como se hacían las cosas. Él era de hielo, y tú prácticamente, lo derretiste. Le importabas más que el negocio. Pero tú empezaste a ser un problema cuando el enemigo vio que a Jared le importabas y que podían destruirlo a través de ti.


    —¿Es que no ibas a dejarlo hacer su vida? Eso es cruel.


    —¿Cruel? ¿Piensas que eso es cruel? ¿Y lo que tú le hiciste?


    —Yo no le hice nada - negué con la cabeza confusa.


    —Tu destrozaste su vida - negué con la cabeza no queriendo escucharlo - Si tu no hubieras aparecido, él no hubiera estado perseguido por la policía, no se hubiera tenido que ir a España. No hubiera tenido que poner su vida en peligro por salvarte.


    Negué con la cabeza no queriendo escuchar lo que me decía.- ¡No!-  negué con la cabeza - Yo no destrocé su vida, yo le di algo en lo que creer, algo por lo que luchar - levanté mi mirada para encontrarme con su mirada.


    —¿Eso es lo que piensas? - asentí. - ¿Entonces por qué crees que volvió al negocio? ¿Pensabas que él se conformaba solo con una familia? ¿Qué dejaría su vida por ti? ¿De verdad lo pensabas? ¿Pensabas que un narco iba a dejar su vida? ¿El dinero? ¿El peligro? ¿La fama? -Rio cínico. - Tú lo volviste loco y débil.


    ¿A dónde quería llegar con todo esto? Podríamos pasarnos las horas discutiendo sobre Jared, y no llegaríamos a un acuerdo. Aunque este hombre lo que menos quería era eso. Si lo que quería era que me sintiera mal, debería felicitarlo, porque lo estaba consiguiendo. Yo no había vuelto a Jared loco, y menos débil. Jared ya estaba ido de la cabeza cuando yo aparecí, y nunca ha sido débil. Pensé en todo lo que él tuvo que pasar, él se había mantenido cuerdo a pesar de eso, bueno, más o menos.


    —¿Para qué iba a dejarlo hacer su vida? Lo único que intenté es que él abriera los ojos cuando volvió de España, sinceramente pensé que él te había sido infiel allí y te dejaría. Lo seguimos día y noche para ver si eso sucedía - chasqueó su lengua - ese chico estaba colado por ti, porque no hizo ninguna locura. Y bueno, después tú nos lo pusiste más fácil con Christian - me tensé.


    ¿Él le había enseñado la foto a Jared? ¿Él le había metido todas las estupideces en la cabeza? Solo quería levantarme de la silla y ahorcarlo con la cadena de oro que llevaba en su cuello.


    —¿Por qué has hecho todo esto? - pregunté sin entender nada.


    —Bueno... me fui de Toronto, pero no iba a irme para siempre. Dicen que si no puedes con el enemigo, únete a él. - mi boca prácticamente cayó al suelo.


    —¿Te uniste a los Skinhead? - aluciné.


    —Así es, y quiero a Jared conmigo.


    —Jared no va a unirse a ti.


    —Claro que lo hará - sonrió – Cuando no le quede nada por lo que luchar, ni tú ni tu hija. 


    Le escupí. Parker limpió mi saliva de su cara y se levantó. Su mano voló hacia mi mejilla, dando con tanta fuerza que la silla se desestabilizó y caí de lado. Sentí algo mojar mi labio y lo toqué con mi lengua, estaba sangrando.


    Necesitaba poner mi mano en mi mejilla para aliviar el dolor. Parker me desató de la silla haciéndome daño y me levantó tirando la silla hacia un lado y jadeé de lo aterrada que estaba en ese momento. Me tiró hacia una pared, haciendo que chocara con varias herramientas. - Voy a acabar contigo, preciosa, aunque, es una pena. - intenté zafarme de su agarre.


    Me tiró al suelo haciendo que me hiciera daño, ya que caí en unas cajas. Con mi mano libre intenté coger alguna de esas herramientas de la pared que yo había caído al suelo al chocar con ellas. Llegué a coger una llave inglesa cuando Parker tiró de mi pie y me arrastró. Fui a golpearle pero esquivó mi golpe y cogió la llave inglesa dándome en la cabeza.


    Grité mientras un dolor se extendía por toda mi cabeza. Puse las manos en mi cabeza y después me miré las manos para verlas cubiertas de sangre. No me había dado cuenta de que estaba llorando.


    —Por favor - rogué.


    —Destrozaste todo lo que tenía - dijo Parker con la respiración agitada - Ahora tendrás lo que te mereces.
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    Mientras tanto…


    Jared se apresuraba por la vacía carretera mientras el sol salía. Apretó el acelerador sintiendo como la adrenalina y el miedo corrían por sus venas una vez más en estos días. Miraba por el espejo retrovisor para ver como el coche de Chaz lo seguía. No podía permitirse el lujo de ir solo, no ahora que tenía que ocuparse de mantener a dos personas a salvo.


    Buscó desesperado el lugar por donde Aria le había dicho que había entrado. El denso bosque lo hacía murmurar incoherencias, sintiéndose frustrado cada segundo que pasaba. Si tan solo no hubiera sido tan estúpido, nada de esto hubiera pasado, y eso es lo que le carcomía por dentro. 


     


    Por su culpa estaban viviendo esta situación. Lo que menos quería era poner a su familia en peligro. Jamás quiso eso. Pero simplemente no podía vivir alejado del negocio. Era todo lo que había conocido, era lo que le había mantenido mientras que nadie se preocupó por él. Cuando se fue de casa, cuando no había nadie, los chicos y la descarga de adrenalina del negocio, estaban ahí para él.


     


    Divisó un camino y frenó en seco, haciendo que el coche de Chaz pasara por su derecha, derrapando debido a la pausa inesperada. Dio marcha atrás, ya que se había pasado. Se imaginó que los chicos deberían de estar insultándolo, y era normal. Pero en ese momento no pensaba con claridad, tenía que encontrar a su hija y esposa.


    Se apresuró por el camino de arena y piedras hasta que vio el coche de Aria parado en medio. Se acercó lo suficientemente a él y bajó del coche cogiendo su pistola y poniéndola al frente por si había que disparar. El coche de Chaz aparcó detrás y este se bajó a punto de un ataque de nervios.


    —¿Aria? ¿Nena? – preguntó Jared y lamió sus labios nervioso. 


    La puerta trasera se abrió y Alice apareció. Ella estaba llorando. A Jared se le rompió el corazón al verla así. Puso su arma en el bolsillo de atrás y Alice corrió hacia él, abrazándolo. – Oh cariño – Jared susurró abrazándola mientras la cogía en peso, no podía creerse que por fin la tenía entre sus brazos, y estaba bien.  


    —Papá – sollozó abrazándose fuerte a su cuello. – Se llevó a mamá, se la ha llevado, él le pegó y se la llevó, tienes que salvarla  como hiciste conmigo.


    Jared cerró los ojos y apretó a Alice contra él, intentando no llevarse por su ira.  


    —Lo haré, ¿Estás bien?


    —Si, a mí no me hicieron nada.


    —¿Por dónde se llevaron a mamá? – le preguntó quitándole el pelo de la cara, que se había quedado pegado a sus mejillas por sus lágrimas.


    —Por allí – ella señaló al bosque. 


    Jared miró  a Chaz, por allí no podrían meter el coche, ni siquiera sabían qué dirección  habían cogido. Esto se complicaba cada vez más.


    —Maldita sea – murmuró entre dientes. – Que alguien lleve a Alice a casa – Ryan se acercó para coger a la niña pero esta se abrazó más fuerte a Jared, negándose a irse de su lado.


    —No, papá, quiero quedarme contigo.


    —Princesa, como tú has dicho, tengo que ir a ayudar a mamá, quédate con Ryan, estarás  a salvo con él. ¿Vale? – ella lo miró limpiando sus lágrimas con sus pequeñas manos. Jared cerró sus ojos y besó la frente de Alice para después mirarla a los ojos. – Te quiero.


    —Y yo también a ti.


    —Nos vemos en casa.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo – el hizo una promesa, la cual esperaba cumplir si las cosas no se complicaban demasiado.


    Pudo ver en los ojos de su hija esperanza y alegría.


    Ryan cogió a la niña y se la llevó al coche mientras la tranquilizaba. – Vamos allá – murmuró Jared. Sacaron del maletero de sus coches armas más grandes y potentes y empezaron a caminar por donde Alice le había dicho.


    —Ni siquiera sabemos por dónde se fue – suspiró Cody - ¿Por qué tantas complicaciones? ¿Desde cuándo Parker se ha complicado tanto la vida?


    Chaz bufó y pisó una rama, por lo que crujió – Esto es una mierda, él no debería de habernos hecho esto, y menos a Aria joder, ella no tiene nada que ver, nuestras chicas no tienen nada que ver.  


    —Cerrad el pico y escuchad, no sé dónde están, por lo tanto, tenemos que estar atentos por si escuchamos algún ruido – Jared apuntó con el arma hacia delante.


    —¿Cómo sabes que es por aquí? No me digas que es una corazonada de estas de películas, tipo… cuando el amor te llama – dijo Chaz y Cody rió ante eso.


    Jared contó hasta tres pensando en darle una paliza a sus amigos allí mismo.


    Ellos estaban tranquilos, sus chicas estaban a salvo en casa, pero la suya corría peligro, y eso le ponía los pelos de punta. Cuando ella lo llamó pidiéndole ayuda llorando, su corazón se estremeció. No podía soportar la idea de no tenerla.


    Un ruido de un coche se escuchó y los tres se quedaron quietos mientras se miraban. – Ha sido por allí – señaló Cody hacia la derecha. Los tres siguieron andando con cuidado mientras que sus corazones se aceleraban.


    Divisaron a lo lejos un granero y se acercaron con cuidado. Solo había tres chicos allí.


    —Han visto a la niña con uno de los Owners, ellos tienen que estar intentando averiguar dónde estamos – dijo uno de los chicos pisando la colilla en el suelo.


     


    Los chicos intentaron esconderse detrás de algún árbol o algún matorral sin hacer ruido, si los veían, estaban muertos. Los tres se miraron ¿Disparaban? 


    Un grito desgarrador de Aria se escuchó y todas las fibras sensibles de Jared se estremecieron, haciendo a su vez, perder el control. Se aseguró detrás del árbol, apuntó y disparó, haciendo que uno cayese al suelo y los demás se pusieran a cubierto y dispararan a la nada. Jared miró a los chicos y asintieron. Tenían que acabar con ellos, ahora.


    Lo que vino después solo fueron disparos. Jared se fue acercando a ellos. Un dolor cruzó su brazo pero lo ignoró. Solo quería matarlos para poder entrar y salvar a Aria.


    Jared miró a su alrededor parar mirar a los chicos en el suelo. Cody y Chaz se pusieron a su lado.


    Chaz tocaba su pierna mientras esta sangraba un poco y Cody había salido intacto de esta.


    —Vamos – Jared corrió sintiendo el dolor en su brazo hacia la puerta del granero.


    —¡No por favor! – sollozó Aria cuando Jared fue a abrir la puerta y lo último que se escuchó fue un disparo. 


    Jared abrió la puerta viendo a Parker apuntando con un arma el cuerpo de Aria tirado en el suelo. Parker lo miró, apuntó su arma hacia él, pero Jared disparó antes que él, una, dos y tres veces, viendo el cuerpo de Parker caer al suelo. Miró el cuerpo de Aria cubierto de sangre.


    Caminó hacia ella sintiendo un nudo en su garganta y sus ojos aguarse. Se puso frente a ella y se arrodilló mientras que sus ojos derramaban las lágrimas que había estado aguantando. Dejó el arma a un lado y miró el cuerpo de su esposa.


    —Aria – jadeó Jared en busca de alguna respuesta mientras tocaba el rostro magullado de ella.- Aria - volvió a repetir Jared con voz quebrada. 


    Miró su cuerpo y presionó la herida que tenía en su abdomen, cerca de los pulmones. Jared negó con la cabeza y puso una mano en la nuca de ella para levantarle el rostro. Ella abrió los ojos y respiró con dificultad. –Nena – Jared sollozó y miró los ojos llorosos de su esposa – Lo siento, lo siento Aria - sorbió su nariz.


    —Llama a una jodida ambulancia – Chaz desesperó mientras miraba a Cody en shock en la entrada del granero. 


    El rubio sacó su teléfono del bolsillo con manos temblorosas y marcó el número de emergencias.


    —Aria - Jared acarició su rostro sucio con su pulgar. Ella respiró con dificultad.


    —Cuida de… Alice – su voz sonaba sin fuerza.


    —No – negó con la cabeza – No puedes pensar que puedes irte. No puedes dejarnos, me lo prometiste.


    Ella miró el rostro derrotado de Jared, y se contestó a la pregunta que días atrás se había formulado “¿Valía le pena pasar todo esto por amor?” Entonces ella supo en ese momento que sí. Los momentos más felices de su vida habían sido junto a él y Alice.


    —Aria, nena, no me dejes, sigue luchando, saldrás de esta, lo siento tanto – Jared sacó a Aria de sus recuerdos y besó sus labios secos. – Te amo.


    —Yo también – logró susurrar ella.


    Jared limpió las lágrimas que caían por los ojos de Aria - Nunca quise hacerte daño – Él tenía que hacerle saber que la amaba. Todo había sido su culpa, o así lo sentía él– Debí de haberme conformado, pero no lo hice. Eres lo más importante en mi vida, no puedes irte. Prometiste que no ibas a dejarme nunca, Aria.


    —Te perdono – dijo ella. 


    Jared mordió todo su labio inferior mientras miraba hacia arriba y rezaba para que Dios le diera otra oportunidad, él no era nada sin ella.


    Jared volvió a mirar el rostro pálido de su esposa. Miró su mano encima de la de ella, ambas presionando la herida. – Prométeme que… no harás nada estúpido y cuidarás de… Alice – jadeó.


    —Sí – Jared cerró los ojos dolido al ver cómo ella se estaba despidiendo. Aria cerró sus ojos y Jared palmeó sus mejillas. – No te duermas, quédate conmigo, Aria por favor. – Jared la abrazó sintiendo su débil respiración.


    —¿Dónde está la jodida ambulancia Cody? – Chaz se giró para mirar a su amigo, que estaba mirando la escena mientras lloraba. 


    Negó con la cabeza dándole a entender que estaba tan enfadado y triste como él.- Me dijeron que tardarían en llegar. Están lejos – Cody pasó su mano por su pelo para después limpiar sus lágrimas. Chaz volvió a mirar la escena destrozado, sin saber qué hacer.


    Jared intentaba mantener a Aria despierta, pero la respiración de esta iba fallando. Estaba desesperado, no sabía qué hacer y lloraba con rabia, ella estaba muriendo en sus brazos y él no podía hacer nada para salvarla. – Por favor, no te vayas – le rogó una última vez – Te necesito, te necesitamos. No puedo seguir escribiendo mi historia sin ti. Sigue recordando diciembre junto a mí.


    —Te quiero – susurró ella – dile a Alice que la quiero – ella tragó con dificultad, sintiendo cómo se acababa todo, sintiéndose cada vez más débil. 


    La voz de Jared rogándole que siguiera luchando se escuchaba lejana.


    —¿Aria? – Jared la zarandeó un poco al ver las pupilas de ella dilatadas.


    Su esposa no respondía. Un dolor se formó en el su pecho y dejó de presionar la herida para apretar el cuerpo inerte de su esposa contra el suyo, haciendo que los brazos de Aria cayeran sin vida al suelo.


    —No, Aria, no puedes dejarme - se meció hacia delante y atrás mientras la abrazaba y lloraba desconsolado. Un dolor se extendía por todo su pecho. Ella lo había dejado. - Nena, no me dejes, lo siento - sollozó - Lo siento, vuelve a mí, vuelve con nosotros - él escondió su rostro en el cuello de ella. - Por favor - susurró. - Te amo, te amo - volvió a repetir como si sus palabras fueran a  devolverle la vida.


    —Jared - susurró Cody poniéndole una mano en el hombro. 


    Las sirenas de la ambulancia y la policía se escuchaban cada vez más cerca.


    —No, déjame – la abrazó más fuerte - Ella va a despertar, no ha podido dejarme. Ella volverá a mí. Tiene que hacerlo, no puede irse tan fácilmente. Tiene que seguir aquí por mí, por Alice. 


    Se separó un poco de ella y la miró. Los labios de ella estaban entreabiertos, su mirada apagada miraba a la nada.


    Los paramédicos entraron a toda prisa en el granero y separaron como pudieron a Jared de Aria. Cody empujó a Jared hacia atrás para dejarles espacio para que pudieran trabajar.


    Jared miró derrotado como ellos analizaban a Aria y negaban con la cabeza. Habían llegado demasiado tarde. 


     


    Los policías entraron en el lugar, pero Jared solo se encargaba de mirar cómo la ponían en una gran bolsa. Lágrimas seguían cayendo por sus mejillas mientras veía como ellos cerraban la bolsa tapando el cuerpo inerte de su mujer.


    —No, no pueden llevársela - Chaz atrapó a Jared antes de que se abalanzara sobre la bolsa. - Ella no está muerta, ella tiene que volver, tiene que hacerlo - Jared se agarró a la camiseta de Chaz mientras que este miraba hacia arriba sintiendo su pecho doler.


    Jamás pensaron que algo así podía ocurrir. Se sentía como una autentica mierda. Todo esto había pasado porque ellos habían vuelto al negocio. Esto no debería de haber acabado así. Ella no debería de haber muerto por los errores de ellos.


    Cody contestaba algunas preguntas de los policías mientras Chaz intentaba consolar a su amigo.


    —Sí, ha sido en defensa propia – le explicó Cody al policía mientras que este tomaba nota y otro llamaba por teléfono.


    Jared se separó de Chaz y se levantó sin fuerzas. Salió del granero arrastrando sus pies y entrecerró los ojos cuando miró al cielo gris. El lugar estaba lleno de ambulancia, que estaban recogiendo los cadáveres de los chicos que habían matado. Miró hacia el frente sintiéndose vacío.


    —¿Señor? - la voz de un hombre hizo a Jared dejar de mirar al frente. - Voy a curarle la herida.


    Jared frunció el ceño y miró su brazo sangrando. Asintió sin poder decir una palabra y se dejó guiar hasta la ambulancia, donde lo curaron y lo vendaron.


     


    El mal tiempo no tardó en aparecer, las nubes taparon el sol para recibir un día de lluvia. 


    —¿¡Y mi hija!? - se escuchó gritar a Derek que bajaba precipitado del coche.  


    Todos los que estaban allí lo miraron. Derek se dirigió a la ambulancia que estaba cerrada y abrió las puertas viendo una gran bolsa de plástico en una camilla. Se adentró en la ambulancia y abrió la bolsa encontrándose el rostro pálido de su hija. 


    —¡Oh dios mío!- él abrazó la bolsa - No puede ser, si me hubieras hecho caso nada de esto habría pasado - Derek se levantó limpiando las lágrimas de sus ojos.


    Cerró de nuevo la bolsa y bajó de la ambulancia buscando a Jared, que se encontraba sentado en la parte de atrás de una de las ambulancias con los codos apoyados en sus rodillas y su cabeza agachada.


    —¡Eh tú! ¡Pedazo de mierda! - Jared giró su cabeza para mirarlo, pero volvió a agacharla, ni siquiera tenía ganas de pelear. - ¡VEN! Enfréntate a mí como un hombre.


    Jared suspiró y se bajó de la ambulancia con un poco de dificultad. Notó que varias gotas caían en su frente y sus brazos. Se puso frente a Derek, a unos tres pasos de distancia.


    Derek levantó su puño y le dio en la mejilla, haciendo que Jared se tambaleara hacia un lado. Se puso recto y volvió a mirar a Derek, que volvió a darle un puñetazo, esta vez en su estómago, haciendo que Jared se doblara debido al dolor. - Has matado a mi hija - murmuró Derek con dolor - Tú y toda tu mierda la han matado. 


    Jared recibió un pinchazo en su corazón en respuesta a las palabras de Derek. Tenía razón, él la había matado.


    Derek volvió a pegarle hasta que tiró a Jared al suelo, pero este no se defendió, se lo merecía. Había matado a la persona que más amaba. Siempre cometía errores, errores que Aria siempre le perdonaba, pero no él. Jared tenía cada uno de sus errores tatuados en su mente.


    Separaron a Derek de Jared, Chaz y Cody ayudaron a Jared a ponerse de pie. Este ni siquiera se dio cuenta que la lluvia lo había mojado entero.


    —Jared - Cody lo cogió de sus mejillas para que lo mirara y volviera a la realidad. - Jared, respóndeme, te necesito aquí, no puedes irte ahora - miró los ojos de su amigo.


    —He matado a mi esposa - logró susurrar.


    —No, tú no la has matado. No has sido tú - las palabras de Cody lo hacían sentirse peor. 


    Él si la había matado, quien tenía que estar en esa bolsa era él, y no ella.


    Los tres chicos fueron trasladados a la comisaría. Jared estaba sentado en la sala de interrogatorio con la mirada fija en la mesa que tenía delante, mientras que se martirizaba a sí mismo por lo que había ocurrido. Él no podía hacerse a la idea de que no volvería a verla. Esto tenía que ser una broma, no podía haber pasado. Aún tenía la esperanza de que cuando volviese a casa, Aria estuviese en la cocina con Alice cocinando, y que ambas estuviesen  riendo y hablando sobre cualquier cosa.


     


    Recordaba como las había pillado un día, en la cocina, hablando en voz baja sobre si algo necesitaba más chocolate o estaba bien. Al saludarlas, las había asustado y se habían dado la vuelta, tapando algo. Alice había corrido hacia su padre para darle un beso en la mejilla, evitando que se acercara a su madre para que no descubriera lo que tenía detrás. Aria lo había mirado sonriente por ocultarle algo, ya que siempre arruinaba todas las sorpresas. Al final, ella y Alice habían sacado a la hora del postre un pastel de chocolate donde ponía “Eres el mejor padre del mundo” Alice. Había comentado que le gustaría tener un hermano y él había mirado a Aria mientras esta se mordía el labio. 


     


     


    Derek entró en la sala de interrogatorios y miró a Jared con odio. Jared ni siquiera levantó la mirada para mirarlo, sabía que él se ocuparía del caso. Derek chasqueó la lengua. – No tengo mucho que decir, tus amigos me han dicho quién mató a mi hija, pero a mí eso me da igual. Sé que no fuiste tú directamente, pero conseguiré que te metan en la cárcel, cueste lo que cueste. Estarás entre rejas antes de que puedas respirar, y te quitaré a Alice.


    Algo se encendió dentro de Jared, haciendo que reaccionara. – No, no lo harás – dijo calmado.


    —Sí, lo haré. Ella no se merece tu mierda de vida. Cualquier juez me daría la custodia, y créeme no me costará nada, tengo muchos amigos jueces.


    —Me importa una mierda que tus amigos sean jueces, no lo conseguirás. – lo miró amenazante. 


    Derek apoyó las manos en la mesa, aún de pie y miró a Jared fijamente. Este le aguantó la mirada. No iba a dejarse intimidar, y menos por él. No se llevarían a su hija, era lo único que le quedaba. - ¿Has terminado? Me gustaría ir a casa con mi hija – escupió. Derek se incorporó sin dejar de mirar a Jared.


    —Te atraparé, Jared. Y seré yo la única persona que veas cuando te meta entre rejas.


    Jared se levantó dando por finalizada la conversación y salió de la sala de interrogatorios. Vio a sus amigos apoyados en la pared de enfrente. – Quiero ir a ver a Alice – Jared suspiró agotado, tan solo era medio día y parecía como si hubieran pasado años. 


     


    Su cuerpo se sentía más pesado que de costumbre. Una tristeza lo inundaba por dentro, haciéndole casi imposible respirar. Pensó en mil maneras de decirle a Alice que ya Aria no estaba con ellos, pero encontró la indicada mientras iban a casa. Los chicos le habían dicho que ellos se ocuparían del funeral. T ampoco sabía cómo iba a decírselo a su madre, ni a la madre de Aria.


     


     


    Jared frotó su rostro con desesperación antes de que los chicos abrieran la puerta. No sabía cómo enfrentarse a todo esto. La puerta se abrió dejando ver a Jennifer preocupada. Esta abrazó a Cody y entró con ella enganchada a su cuello aliviada porque él estuviese bien.


    —¿Papá? – escuchó la dulce voz de Alice.


    Chaz dejó pasar a Jared y este se arrodilló en el suelo para recibir a su hija en sus brazos. Alice chocó contra su cuerpo y él la estrechó entre sus brazos, sintiendo su aroma. Jared sin poder evitarlo empezó a llorar.  


    —¿Y Aria? – Paula y Kristen se asomaron a la entrada y buscaron con la mirada a su amiga. Pero no estaba.


    —¿Dónde está? – Jennifer miró a Cody preocupada y temiéndose lo peor.


    —No – Cody negó con la cabeza, dolido.


    —¿Cómo qué no? – susurró Jennifer cubriendo su boca con sus manos. – Dime donde está. ¿Está en el hospital? ¡Cody! – Jennifer lo cogió por su camiseta y Cody volvió a negar con la cabeza.


    —No puede ser – susurró Paula y miró a Chaz – Es imposible.


    Ryan sujetó a Kristen para que no se callera mientras agarraba su vientre dolida, empezando a sentir como sus mejillas se mojaban.


    —¡Ella no puede estar muerta! – gritó Jennifer dándole en el pecho con sus puños a Cody mientras lloraba.  – Ella no… - sollozó.


    —¿Papá? ¿Dónde está mamá? – Alice preguntó asustada sintiendo como su padre lloraba en su hombro. 


    Jared se separó de ella mirándola con los ojos rojos.


    —Vamos a casa – murmuró y se levantó.


    —¡Tú eres un hijo de puta! – Jennifer arremetió contra Jared pegándole en su pecho – Ella te amaba. Solo quería que dejaras toda esa mierda porque iba a acabar con ustedes, y tenía razón. 


    Cody la separó y ella lloró en sus brazos. Jared cogió a   Alice de la mano y salió de casa, sintiendo aún los sollozos de las chicas dentro.


    —¿La tía Jennifer se refiere a mamá? – la voz de Alice tembló. 


    Jared suspiró y sacó las llaves de sus bolsillos abriendo la puerta de su casa. Sentó a su hija en su regazo mientras intentaba buscar las palabras adecuadas para decirle lo ocurrido. Sintió un nudo en su pecho y respiró hondo intentando relajarse.


    —¿Y mamá? – preguntó Alice jugando con sus dedos.


    Jared lamió sus labios y suspiró – Dios la necesitaba en el cielo, y ella tuvo que irse.


    —¿Qué? – Alice se asustó. – Pero papá, el abuelo de mi amigo John se fue al cielo y no va a regresar, ¿Mamá volverá? – Jared luchó contra las lágrimas.


    —No cariño, mamá tampoco regresará.


    —¡Mientes! – la niña se bajó del regazo de su padre y lo miró con los ojos llorosos. – Mamá me dijo que Dios era bueno.


    —Y lo es cariño.


    —¿Entonces por qué se ha llevado a mamá? – Alice limpió las lágrimas que iban a salir de sus ojos.


    —Porque  la necesitaba arriba, nena.


    —Pero yo también la necesito, papá, nosotros la necesitamos.


    —Lo sé– Jared suspiró frustrado. 


    Alice miró a su padre dolida.


    —Mamá no puede estar muerta, papá. – susurró. – Ella prometió que iba a ayudarme con mi disfraz de Halloween, y que haríamos galletas. – ella hizo un puchero con su labio inferior.


    Jared alzó su mano para tocar el rostro de su hija pero ella se echó hacia atrás y salió corriendo. Jared se levantó para seguir a Alice. Esta corrió escaleras arriba hasta entrar en su habitación y cerrar la puerta con un golpe.


    Su madre no podía haberse ido. Ella pensaba que su padre la salvaría, al igual que hizo con ella. Alice abrazó  su lmohada mientras lloraba.


    Jared se acercó a la puerta y llamó dos veces para después abrir  y asomar solo la cabeza. – Cariño – suspiró y entró en la habitación.


    —Déjame – sollozó y Jared pasó una mano por su pelo para después sentarse en la cama de Alice.


    —Nena – Jared acarició su pelo.


    —¡No!-  ella se incorporó y lo miró – Tu tenías que salvar a mamá, igual que me salvaste a mí –negó con la cabeza y Jared sintió de nuevo el dolor en el pecho, ese que se le había hecho tan familiar en el día de hoy.


    Jared se quedó mirando a Alice dolido. Ella se abrazó a él llorando y la estrechó entre sus brazos, meciéndola hacia adelante y atrás sintiendo el dolor de su hija.


     


    Alice no tardó en quedarse dormida en sus brazos. Jared la acostó y besó su frente arropándola. Se dirigió al salón de nuevo. La casa estaba en silencio, y eso hizo que su piel se erizara. No podía con esto.


    Se sentó en el sofá y cogió el arma que estaba encima de la mesa. La miró mientras que las palabras de Alice se repetían en su mente.


     


    “Tenías que salvar a mamá, igual que me salvaste a mi”


     


     Sí, él lo sabía. Tenía que haberla salvado, haber llegado a tiempo. Haber evitado todo esto, debió pensar en su familia, y no lo hizo, por lo que perdió a la mujer a la que amaba. Se odiaba a sí mismo.


     


    Jared negó con la cabeza y sus ojos volvieron a aguarse. Él no volvería a ver más su sonrisa, sus ojos iluminados cuando estaba ilusionada con algo. No volvería a escuchar el dulce sonido de su risa, y tampoco volvería a escuchar el sonido de su voz. Echaría de menos sus berrinches sin sentido, su sutil coqueteo, sus labios, su cuerpo…


     


    Jared puso el arma en su sien y tanteó con el dedo en el gatillo. Ella había muerto por su culpa, él tenía que reunirse con ella.


     


    Ryan sacó las llaves de su bolsillo y entró en casa de Jared, sabía que Jared no le abriría así que entró sin ni siquiera llamar. La casa estaba en silencio. Cerró la puerta y se dirigió suspirando al salón. Vio a Jared de espaldas, sentado en el sofá y con el arma en su sien.


    —¿Jared? – Ryan se apresuró hacia él y lo vio llorando, tanteando con el gatillo. – Jared, dame el arma – dejó las llaves encima de la mesa y tendió su mano.


    —No – sollozó – No puedo vivir así, no puedo vivir sin ella.


    —Lo sé, pero no hagas una tontería, no dejes a Alice sin padres, Jared. Ahora tienes que pensar en ella. Sé que es duro. Pero tienes que ser fuerte.


    —No, no puedo ser fuerte, Ryan, todo será más duro sin ella. – Jared negó con la cabeza.


    —Si puedes, por favor, dame la pistola. Aria no querría que hicieras esto, por favor. – Jared bajó la pistola y Ryan la cogió.


    —No puedo creer que nunca más volveré a verla. – Ryan abrazó a su amigo consolándolo.


     


     


     


     


     


     


    Jared miró hacia atrás en el coche para ver a Alice mirando por la ventana triste. Iba vestida con un vestido negro que le llegaba por las rodillas y unas medias blancas. Jared suspiró y aparcó en el cementerio. Se bajó del coche y le abrió la puerta a Alice para después coger su mano. Todo el mundo estaba ya allí, él se había retrasado debido a que había tenido que mentalizarse para poder salir de casa. Alice le apretó la mano fuerte haciéndole saber que esto era duro para ella. Y Jared lo sabía. Caminaron por el césped hasta llegar donde se encontraban todos.


     


    Pattie vio a su hijo y corrió para abrazarlo. Jared le rodeó su cintura con una mano y cerró los ojos. Pattie se separó de Jared y besó la mejilla de su hijo después de limpiar las lágrimas. - ¿Cómo estás? – le preguntó.


    —Estoy bien – mintió. 


    Ella hizo una mueca de disgusto y dirigió la vista a Alice.


    —Hola cariño – la abrazó.


    —Hola abuela – murmuró Alice.


    La madre de Aria ni siquiera miró a Jared, él le había arrebatado a su hija.  . 


    Paula le dio una flor blanca a Alice y esta la cogió. – Puedes dársela a mamá antes de que se vaya – ella juntó sus labios en una fina línea reprimiendo un sollozo y Alice asintió tristemente. 


     


    Jared se puso al lado de su madre y vio como traían el ataúd donde se encontraba Aria. Mordió todo su labio inferior y miró la escena con dolor. Todo esto había sido demasiado.


     


    El cura empezó a hablar, pero él no lo escuchaba. Debería de haberle hecho caso, debería de haber dejado todo esto cuando tuvo la oportunidad, pero la ambición, el dinero y el poder lo habían cegado hasta poner a su familia en peligro. Alice dejó la mano de Jared para ir hacia el ataúd de Aria y dejar la rosa blanca. – Te quiero mamá – susurró y volvió al lado de su padre agarrándole fuerte su mano, sabiendo que él necesitaba apoyo. Lo había escuchado llorar todas las noches atrás.


    El ataúd bajó poco a poco y alguien interrumpió ese momento.


    —¿Jared Evans? – él miró hacia su izquierda para encontrarse con varios policías. – Queda detenido por el asesinato de Aria Watson. – Jared suspiró al ver que Derek había conseguido lo que quería. Ni siquiera se resistió a que le pusieran las esposas.


    –    No, no os lo llevéis – Alice se agarró de mi cintura.


    —No te preocupes cariño, todo estará bien.


    Ryan separó a Alice de Jared mientras que lloraba. Pattie miraba en shock la escena viendo cómo se llevaban a su hijo.


    —¿Qué estás haciendo? – Chaz escupió. – Él no la mató, tú sabes quien fue.


    —Créeme, no me importa – Derek empujó a Jared hacia delante. Pero Jared paró al lado de Ryan.


    —No dejes que se lleve a mi hija, cuídala.


    Derek volvió a empujar a Jared y  caminaron por el césped hasta llegar al coche de policía.


    —No tienes pruebas – Jared lo miró antes de que Derek lo metiera en el coche.


    —He movido algunos hilos, te quedarás una temporada entre rejas y me llevaré a tu hija – sonrió para después meter en el coche a Jared.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




   


   


   


   


  

     
Epílogo


     


     


    Cuatro años después…


     


    Entrecerré mis ojos debido a la claridad y la gran puerta de metal se abrió. Puse mi mochila en mi hombro y pasé a medida que se abría la puerta.


     


    Allí vi esperándome apoyados en el coche a los chicos, a Alice y a mamá. Alice se giró ya que estaba girada y me miró. Su pelo castaño estaba más largo, sus ojos marrones me miraron. Ella empezó a correr hacia mí y tiré la mochila para recibirla en mis brazos.


    Llegó a mí y la cogí estrechándola entre mis brazos. Ella lio sus piernas alrededor de mi cintura y aspiré su aroma mientras acariciaba su pelo.


    —Te he echado de menos - susurré.


    —Yo también - ella se aferró más fuerte a mi cuello. - No vuelvas a dejarme, papá.


    Recuerdos de Aria pidiéndome lo mismo se agolpaban en mi cabeza.


    —No lo haré, lo prometo, y esta vez será para siempre. - besé su mejilla por encima de sus pelos.


    La sostuve con una mano y con la otra me agaché para coger la mochila.Cuando llegué a ellos mamá fue la primera en abrazarme. La estreché con un brazo a mi cuerpo y besé su coronilla mientras que ella lloraba abrazada a mí.


    —Te he echado de menos hijo - murmuró.


    —Yo también mamá - ella se separó sonriendo a pesar de sus lágrimas y saludé con un abrazo a los chicos.


    —Se te ha extrañado por aquí - dijo Chaz.


    —Si, era raro no tener tu molesto culo con nosotros – sonreí al escuchar las palabras de Cody.


    Ryan me abrazó - Estamos contento de que estés de vuelta. - sonreí y suspiré.


    —¿Nos vamos? Tengo ganas de llegar a casa y comer comida de verdad.


    Ryan cogió mi maleta y la puso en el maletero mientras que nos montábamos en el coche. Mi madre llevaba su coche propio y yo me monté con los chicos. 


    Esteban había hecho que me encerraran en la cárcel, pero solo durante cuatro años, ya que al no tener pruebas el juez no podía darme la cadena perpetua como él quería. 


     


     


    Alice bajó del coche y yo con ella. Saqué la maleta del maletero y antes de coger la mano de Alice. Mi madre aparcó y sacó las llaves de su bolso para que pudiéramos entrar. Ella había cogido la custodia de Alice y se había mudado a mi casa para que mi hija pudiese seguir yendo al colegio donde iba. 


    Mamá entró, seguida por Alice y me quedé en la puerta. Recibí la mirada de las dos chicas que tenía en frente y entré. 


    La casa estaba como siempre, no había cambiado nada. Cerré la puerta y volví a mirar de nuevo la casa. Pasé por el salón, observando la decoración que había elegido Aria. Aún había allí una foto donde ella salía sonriendo feliz. Volví a dejar el marco en su sitio y subí las escaleras, mirando las habitaciones una a una hasta que llegué a nuestra habitación, o a la que ahora iba a ser mi habitación.


    Suspiré y entré dejando la maleta en el suelo. Me senté en el lado de la cama de Aria y toqué la colcha. Miré a la puerta esperando que todo hubiera sido una larga pesadilla y que Aria entrara por la puerta quejándose de que no tenía tiempo para nada y de que estaba muy cansada.


    Le habría dado un masaje de pies y habría terminado haciéndola mía de nuevo.


    —¿Papá? - la voz de Alice me sacó de mis pensamientos y la miré. - ¿Estás bien?


    —Si, ¿Te parece si vamos a ver a mamá? - le pregunté. Ella asintió.- ¿Y después vamos a comer una hamburguesa? – Volvió a asentir - Bien, voy a darme una ducha y nos vamos.


     


     


     


    Aparqué y bajamos del coche. Me puse la chaqueta y Alice se puso a mi lado cogiendo mi mano. Caminamos por el césped en silencio, hasta que llegamos a la tumba de Aria. Me estremecí cuando leí su nombre en la lápida y mi corazón se oprimió en mi pecho.


    —Hola mamá - dijo Alice limpiando su lápida y la ayudé. - Te traje otra rosa.


    —¿Cuántas veces has venido? - le pregunté.


    —Vengo todos los meses - Alice quitó la rosa blanca marchita para reemplazarla por la otra. - Le cuento a mamá como me va y sé que ella me está escuchando, esté donde esté. - eso hizo que un nudo se formara en mi garganta.- ¿Crees que mamá se fue al cielo? o ¿Se ha quedado aquí?


    —No lo sé, nena. Espero que ella esté en el cielo. ¿De dónde sacas eso? - le pregunté.


    —Me gusta mucho entre fantasmas. - asentí lentamente. - Te dejaré con mamá - ella me sonrió y empezó a dar pequeños saltitos hacia el coche.


    —¡No te vayas muy lejos!


    —¡No! - ella me hizo una seña y volví mi vista a la tumba.


    Me arrodillé frente a ella.


    —Hola cariño - suspiré - No se… no sé si podrás escucharme, Alice cree que sí, así que supongo que debo de creer en ella.


    Me quedé un momento en silencio.- - Oh nena - puse mi mano en su lápida. - No puedo hacerlo. No puedo hacer esto. No puedo ver tu nombre escrito en una lápida, ese no debería de haber sido tu final, si no el mío. Yo debería de haber estado enterrado, no tú. Jamás voy a perdonarme esto, te perdí, mi vida. Te llevaste una parte de mí contigo. Me dejaste lo necesario para entregárselo a Alice.


    Negué con la cabeza y respiré entre sollozos.- Te necesito aquí, de verdad lo hago. Quiero que te enfades conmigo y me digas que me odias por todo esto, por todo lo que te he hecho. Antes de irte me dijiste que me amabas - un dolor se hizo presente en mi pecho - Tú me amabas, estabas muriendo por mi culpa y a pesar de todo, me amabas.


    Tapé mi boca con una mano - No te merecía, sé que te lo he dicho un montón de veces, que te amo, te amo con todo lo que queda de mi corazón, Aria. No puedo cuidar a Alice solo. Necesito que estés conmigo, necesito que vuelvas. Vuelve conmigo, por favor, nena. Lo siento, lo siento. Vuelve. Te prometo que seguiré recordando diciembre el resto de mi vida. 


    Me levanté y limpié las lágrimas con el dorso de la mano. Miré a mi alrededor y sorbí mi nariz. – Te quiero. Siempre estarás dentro de mi corazón. 


    Me giré y Alice estaba tras de mí. - ¿Ya? – me preguntó. Asentí y ella cogió mi mano. – Adiós, mamá. – se despidió. Empezamos a caminar hacia el coche. - ¿Te acuerdas de mi amigo John?


    —Si, cariño. 


    —Pues, sus padres se separaron y ahora John tiene dos mamás. ¿Reemplazarás a mamá?


    —No nena, nunca podré reemplazarla.
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